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        Brandon Harrison ha iniciado su nueva vida en Cover Ville, un pequeño pueblo perdido de la mano de dios y que es el lugar que ahora ama y por el cual ha abandonado la ciudad para asentarse en el rancho que compró al poco de su llegada. Ahora tiene todo para ser feliz, pero el rechazo de la mujer que ama hace que un hueco se forme en su corazón.


        
          Sara Gallager, necesitaba alejarse de su pueblo natal, por lo que no rechaza la oferta que Walter Harrison le brinda para emprenderla a su lado en Lauren City. Pero la realidad que vivirá allí le hará notar el error que cometió con ello.


          La vida le juega una vez más, una mala pasada y volver a Cover Ville es lo único que desea. Sin embargo, allí la esperará el pasado que dejó y un futuro incierto por enfrentar.
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      Amantes de las letras:

    


    
      La distancia suele ser efímera cuando la tecnología hace que nos mantengamos siempre en contacto. Y estas palabras no pueden ser más exactas para expresar ello, porque aunque un océano nos separe, siento a Mimi a mi lado junto a esta aventura que hemos comenzado a escribir juntas.

    


    
      La idea surgió mientras “charlábamos” sobre viajes, aquellos que nos gustaría realizar y que, por razones que no vienen al caso nombrar, pero que seguro imaginan, no podemos hacer.

    


    
      Pero tenemos pluma (electrónica en este caso) e imaginación para irnos juntas a donde queramos, por lo que, dedos sobre el teclado, emprendimos nuestro viaje. ¿A dónde? Bueno, eso fue toda una tarde de charla, jejeje, puesto que no ibamos a quedarnos en el presente siendo que podíamos subirnos a la máquina del tiempo e ir hacia los lugares antepasados.

    


    
      Elegimos…

    


    
      Tendrán que averiguarlo adenentrándose en este libro para descubrirlo. Esperamos que lo disfruten tanto como lo hemos hecho nosotras al

    


    
      escribirlo.

    


    
      Cariños, Mimi y Mar.

    


    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 1

      


      


      
        A medida que se acercaba al río, iba quitándose la ropa y dejándola en su camino, ya que no le importó quedar tal cual su madre lo había traído al mundo en un sitio donde sabía que nadie lo encontraría; necesitaba que el frescor del agua recorriera cada parte de su piel sin nada que se interpusiera en su camino. Dio unos pasos para internarse en el mismo y sintió cómo sus músculos agarrotados se iban destensando. No había llegado a que el agua le llegara a su cintura, cuando, a unos

      

    

  


  
    
      metros de donde se encontraba, una joven salía desde debajo de la misma. Su sorpresa fue aún mayor al reconocer en sus rasgos a la joven Sara Gallagher, quien lo miraba de la misma forma y rodeada de las ondas que había provocado su cuerpo al salir a la superficie. Instintivamente, al verlo, ella cruzó los brazos sobre sus pechos para intentar ocultar lo que ellos tan sugestivamente mostraban debajo de la fina tela de hilo mojada.

    


    
      Una vez más, el encuentro con aquella joven no era el que Brandon estaba acostumbrado a vivir con el resto de mortales. La observó sin poder dejar de admirar sus formas y sintiendo que comenzaba a entrar nuevamente en calor.

    


    
      —Se ha adentrado donde no debería, señorita Gallagher —le advirtió, curvó ladinamente su boca y se acercó.

    


    
      —Yo... —balbuceó ella sin saber qué decir—. Si se vuelve, me vestiré y me marchare.

    


    
      —No tengo intención de hacerlo —Brandon acrecentó su sonrisa—. Estas tierras ahora son mías y soy dueño de hacer con ellas lo que me venga en gana, incluso con lo que aquí me encuentre.

    


    
      —¿Está bromeando? —contestó nerviosa e intentó dar unos pasos hacia atrás para alejarse, pero lo único que consiguió fue zambullirse de nuevo en el agua, una y otra vez, debido a un traspié.

    


    
      Brandon se aproximó para socorrerla, temía que su nerviosismo la hiciera quedarse perdida en el fondo, y la cogió por la cintura, acercándola a su cuerpo. Sara tosió y tomó aire para recuperar el aliento perdido, cuando se percató de las manos que la sostenían. Abrió la boca para decir algo, pero nada salió de ella; la cercanía del musculoso cuerpo que se le presentaba ante sus ojos había nublado su mente. Tragó saliva y, al darse cuenta de la transparencia en sus ropas, volvió a posar los brazos sobre su pecho. Brandon sonrió por el gesto; esa joven tenía el poder de exasperarlo con su carácter desafiante, pero también de encontrar su lado tierno por lo frágil que le parecía.

    


    
      Así se mantuvieron unos minutos, ella intentando taparse y él acercándola cada vez más. Sara no se resistió y se perdió observando el bronceado pecho de Brandon, sintiendo la necesidad de recorrerlo. Sin ser consciente de lo que estaba por hacer, acercó su mano hasta uno de los oscuros pezones, que se erigían impenitentes por el efecto del aire sobre el agua fría adherida a su piel, y comenzó a acariciarlo comprobando cuan suave era. Un escalofrío atravesó la columna vertebral de cada uno por el contacto y Brandon no pudo resistir la tentación, por lo que, sin miramientos, la pegó más hacia sí y depositó sus labios sobre los de ella en un beso febril, ansiado y esperado. Una de sus manos la llevó hacia la espalda de ella mientras que la otra la subió lentamente hasta su nuca, enredando los dedos con la mata húmeda de cabello castaño.

    


    
      Sara se dejó hacer, respondió al beso y le dio paso para que él recorriera su interior. Brandon gimió en su boca por el deseo, deleitándose, degustándola, sintiendo que ambos cuerpos respondían por las caricias brindadas de uno en el otro. Él la recorría por completo, necesitaba sentir bajo su tacto la suavidad de su piel mezclada con la humedad del agua, pero la fina tela se lo impedía, por lo que deslizó el tirante de la enagua por su hombro siguiendo el camino que la llevaba a su pecho y comprobando que su mano encajaba perfectamente en una de las cimas erguidas. Apenas se separó de ella para mirarla. El deseo pintado en sus ojos lo obnubiló y volvió sobre esos labios que sabían a gloria, intensificando así también lo que él estaba sintiendo por ella.

    


    
      Sara respondía a sus caricias, a sus besos, a sus movimientos, y lo incitaba e invitaba a seguir. En su interior, Brandon sabía que debía detenerse, parar esa locura que lo estaba consumiendo, pero no podía. El cuerpo de Sara lo atraía, su forma de ser lo atrapaba y había caído en su encanto. Lentamente, la fue llevando hasta la orilla y la depositó sobre la hierba colocándose él a su lado. Sus manos no dejaban de recorrerla; su boca, de besarla. Se deshizo de la enagua que la cubría y se

    

  


  
    
      maravilló con sus formas observándola sin pudor. Maldijo por esa perfección que deseaba y sabía que no debía tomar. Sin embargo, al percibir en ojos de Sara lo que él también buscaba, terminó por rendirse ante ella, dejándose llevar, y posó su pecho sobre el de ella, rozándolo.

    


    
      Sara arqueó su espalda acercando más sus cimas hacia él y Brandon aprovechó para atrapar una de ellas con su boca, saboreándola, delineando con su lengua el círculo perfecto que dibujaba su pezón. Enfebrecida por lo que estaba sintiendo, Sara enredó sus dedos con los cabellos de él no dejándolo apartarse de allí. Gimió. Ese bello sonido salido de boca de ella alentó los avances de Brandon, quien temía no poder contener la erección que Sara le estaba provocando.

    


    
      Sin dejar de besarla y acariciarla, deslizó su mano por el camino que formaba su cintura hasta llegar a la unión de sus piernas, las que se cerraron inconscientemente al notar tal intromisión. Brandon lo supuso lógico, pero la necesitaba relajada para que le diera paso, para que le permitiera adentrarse allí donde deseaba llegar. Acarició su contorno y lentamente fue bajando más, al tiempo que no dejaba de besarla delicadamente en sus senos, en su cuello, en sus labios. Su cuerpo produjo más calor y las gotas de sudor que le recorrían la espalda le generaron escalofríos con la suave brisa que apenas lo rozaba. Deseaba adentrarse en ella, descubrir su interior y apagar el fuego que le quemaba el vientre.

    


    
      Sabiendo que ya no podría contenerse más, Brandon se colocó entre las piernas de Sara instándola a que las abriera para él. Sin embargo, algo se lo impidió. Sus pies se vieron atrapados y los movió para deshacerse de lo que fuera lo estaba apresando. Giró abruptamente y el golpe que sintió en la espalda le hizo darse cuenta que había caído de su cama. La sábana le rodeaba las piernas apenas cubriéndolo.

    


    
      ¡Lo había soñado!, y había sido el más hermoso de los sueños que jamás había tenido en toda su vida y, a su vez, la peor pesadilla de todas. Se quedó allí tendido, frustrado y excitado, maldiciendo el día en que se había cruzado con ella, desbaratando su tranquila vida, la que había imaginado hacía mucho tiempo en unas tierras prosperas que se extendieran ante sus ojos. Pero, ¿a quién quería engañar? Ya no quería esa vida si ella no estaba a su lado para completarla, ninguna otra mujer podría suplir lo que sentía por Sara.

    


    
      Su cuerpo se arrastró hasta el borde de la cama. Se encontraba cansado y sudoroso, pero no quiso acercarse hasta el río para no rememorar lo soñado. Aún así, necesitaba refrescarse, y tal cual se había levantado, solo con el calzoncillo largo, salió al exterior hasta un barril donde se almacenaba agua. Sin muchas ceremonias, sumergió sus manos en el cristalino líquido y lo lanzó contra su cara, pecho y cabello. Aquel frescor alivió su cuerpo y su mente lo suficiente.

    


    
      Aquel día sería duro, la primavera había traído consigo muchos terneros que había que marcar, en los últimos tiempos se había corrido la voz de que en el condado había algunos robos y no podía permitirse perder ni una sola cabeza de ganado si quería que sus ganancias no mermaran.

    


    
      Entró de nuevo en la casa y se vistió antes de sentarse a la mesa para tomar un café recién hecho. Sus ojos se fijaron en la carta que allí reposaba. Era la última que había recibido por parte de Andrew, un viejo amigo con el que había estudiado. Ahora era él quien se encargaba de las cuentas del bufete Harrison y confiaba plenamente en él y en la capacidad que éste tenía. Su padre había quedado conforme, aunque seguía insistiéndole en que debía volver, pero ahora menos que antes podía hacerlo. Saber que allí se encontraba la mujer que poseía su corazón y la cual lo había rechazado, era demasiado para él. No deseaba verla, aunque su mente y su cuerpo no dejaban de recordársela.

    

  


  
    
      El día en que la invitación para su boda había llegado a su puerta, sintió que todo su mundo se desmoronaba y que ya nada podía hacer. Sara había decidido qué camino tomar y él no estaba en el mismo. Podía distinguir detrás de las breves líneas de la misiva que acompañaba a la susodicha tarjeta, la socarronería de su hermano. Era consciente de que en algún momento tendría que enfrentarse a ese encuentro, no podía vivir eternamente al margen de su familia por mucho que odiara Walter, pero todavía no estaba preparado porque su corazón seguía desquebrajándose día a día por la que ahora era su cuñada.

    


    
      Estaba colocando la montura en su caballo para dirigirse al lugar donde había quedado con Malcom, cuando ante sus ojos apareció una polvareda que se distinguía en el camino de entrada al rancho. Concluyó con los correajes de la silla y giró para encontrarse frente a un caballo de pelaje negro que esperaba que su dueño descendiera.

    


    
      Quien se presentaba ante su atenta inspección era un hombre alto de cabello y ojos tan oscuros que le hicieron sentir cierto temor. Conocía a cada uno de los hombres que trabajaban en su rancho, y aunque algunos presentaban un aspecto duro, había llegado a conocerlos. Sin embargo, algo en la mirada del forastero que tenía ante sí le indicaba que podía confiar en él.

    


    
      En los últimos tiempos muchos hombres buscaban trabajo eventual en los ranchos. La llegada del ferrocarril estaba duplicando el censo del pueblo y Brandon no solía fiarse de los desconocidos, aquella reflexión le hizo sonreír a su pesar. Hacía menos de un año que él mismo había sido un forastero entre los conciudadanos de Cover Ville.

    


    
      Brandon estaba a punto de preguntarle por su presencia en sus dominios, cuando la voz del desconocido rasgó el aire.

    


    
      —¿Brandon Harrison?

    


    
      El hombre fue directo y Brandon no dudó en hacer lo mismo, debía mostrar su autoridad.


      —¿Quién lo pregunta?


      —Oí que anda buscando gente —contestó escuetamente.

    


    
      Brandon meditó antes de responder. El hombre estaba en lo cierto y por su aspecto bien podría serle de utilidad.

    


    
      —Es posible. ¿Qué sabe hacer? —Brandon no se anduvo con rodeos, si el hombre estaba en sus tierras y consultaba era evidente lo que andaba buscando.

    


    
      —He trabajado en varios ranchos a lo largo del condado —respondió.

    


    
      —Bien —sentenció Brandon, pensando que la mejor forma de comprobar la capacidad del hombre era poniéndolo a prueba cuanto antes—. ¿Está dispuesto a demostrar su valía? En este momento me dirigía hacia los pastos del sur, hay muchas reses por marcar. ¿Sabe hacerlo?

    


    
      —Por supuesto —extendió su mano—. Mi nombre es Cord Stanley.

    


    
      Brandon respondió al saludo y ambos subieron a sus monturas para emprender el camino indicado, donde el resto de hombres esperaban.

    


    


    
      ***

    


    
      Los recuerdos se agolpaban en su mente en la medida que Sara intentaba escribir unas palabras para su amiga. El tiempo transcurrido desde su marcha de Cover Ville había pasado tan rápido como

    

  


  
    
      una lluvia de verano.

    


    
      No quería pensar, pero cada palabra que plasmaba sobre el papel la perturbaban. Lo arrugó entre sus manos por enésima vez y lo arrojó en la papelera junto a su pequeño escritorio. Volvió a escribir:

    


    
      Querida Maryan,

    


    
      Y su mente quedó en blanco. ¿Qué podía contarle?

    


    
      Hace unas semanas que ya estoy en esta hermosa ciudad y tengo que reconocer que ha logrado conquistarme con sus bellas edificaciones y la inmensidad de tiendas y lugares por donde pasear…

    


    
      Sabía que lo que su mano había escrito tan diestramente no era la realidad, pero no podía contarle la verdad: que se sentía como un pobre pajarillo enjaulado y que cantaba cada día al sol proclamando su libertad. Sintió que las lágrimas se agolpaban en sus ojos y que un nudo le aprisionaba la garganta.

    


    
      ¡Cuánto añoraba a su amiga! ¡Cuánto la necesitaba! Con la vista nublada, siguió plasmando sobre el

    


    
      papel lo que hubiera deseado para su nueva vida. Y la finalizó expresando lo que realmente sentía: que extrañaba a todos y que los quería mucho más. Dejó la pluma a un lado, dobló el papel y lo colocó en un sobre que más tarde le entregaría a la doncella para que hiciera el envío correspondiente.

    


    
      Se vistió con un sencillo vestido en tonos verdes, uno más dentro de la colección que según su suegra necesitaba para cada circunstancia, y salió con paso lento hacia las escaleras para llegar a su salón privado donde cada mañana a las doce y media debía unirse a ella para disfrutar de un té. Estaba a punto de bajar el primer escalón cuando unas voces, procedentes del amplio hall, detuvieron su acción.

    


    
      —¡Eres una incompetente! —proclamaba Beatrice, dando rienda suelta a su conocido mal genio

    


    
      —. Te dije que prestaras especial cuidado al planchar mi vestido nuevo. ¿Acaso crees que puedo presentarme a la reunión de los Allen con un quemazón en la falda?

    


    
      La joven que recibía la reprimenda tenía la vista baja y sus manos se movían nerviosas sobre el pulcro delantal blanco. Era una de las chicas que ayudaban en la cocina, Nancy.

    


    
      —¿Me has escuchado? —continuó la voz estridente de la señora.

    


    
      La joven tenía miedo, pero sabía que era mejor no hacer enfadar aún más a la dura patrona—. Lo siento, señora Harrison.

    


    
      —No bastará con que lo sientas, te descontaré cada semana parte de tu sueldo para comprar una tela nueva.

    


    
      Beatrice no se molestó en dedicarle una sola mirada, y giró en dirección a su santuario. Sara bajó los escalones que le restaban y con el alma pesando toneladas llegó hasta el salón, donde la esperaba al menos una hora de conversación insulsa que apagaba su alma.

    


    
      En muchas ocasiones había buscado el refugio de la cocina, donde se sentía más cómoda y donde todo el mundo la aceptaba con una sonrisa. Allí podía dar rienda suelta a lo que antes había sido su vida, siempre teniendo en cuenta que la mandona de su suegra no estuviera en casa, puesto que escuchar más gritos por su parte no era su intención, y eso sucedería si se enteraba de sus visitas a la zona trasera de la mansión.


      Sara hubiera deseado poder ir tras Nancy para consolarla, pero no estaba en su mano y si se retrasaba un solo segundo tendría un fallo más para que Beatrice sumara a todos los que ésta de por sí ya le achacaba.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 2

      


      


      
        Tras pasar una noche de lujuria con una joven morena del local de Charlotte, Walter Harrison salió resuelto al exterior, descubriendo que ya estaba a punto de amanecer. Caminaba con el corbatín colgando de su mano y la ropa algo desacomodada. Rió. Si su madre lo viera en ese estado pondría el grito en el cielo, y más siendo un hombre casado. Silbaba alegremente, había sido una velada que lo dejó más que satisfecho. En principio, pensó que tras su matrimonio tendría que renunciar a aquellas correrías nocturnas, pero tras el paso de los días y semanas de encontrarse con la frialdad de su esposa, había desistido de guardarle el respeto requerido.

      


      
        Tan ensimismado iba en sus pensamientos que no se percató de que alguien lo seguía y, antes de que pudiera darse cuenta, lo abordó el mismo hombre misterioso que hacía tiempo le había entregado aquel sobre que había recluido en el cajón de su oficina.

      


      
        —No cumplió con lo solicitado —le recriminó con voz ronca y sin nada de caballerosidad—. Deberá acompañarme en este instante. A mi jefe le urge verlo.

      


      
        —No son horas para visitas —le espetó Walter molesto—. Puede concertar una cita...

      


      
        —Me acompañará ahora, le guste o no —lo cortó el hombre cogiéndolo por el brazo e instándolo a caminar a su lado. Walter se resistió—. Lo hará por las buenas o por las malas, pero vendrá conmigo.

      


      
        Walter intentó zafarse, pero cuando notó la punta de un arma a su espalda cedió a sus requerimientos sumisamente—. Está bien.

      


      
        Callejearon durante unos minutos angustiosos hasta llegar a la fachada de uno de los locales más conocidos de la ciudad por el juego de sus mesas. Muchos hombres de bien se gastaban cantidades ingentes de dinero sin que le temblaran las manos.

      


      
        A la entrada se encontraba un hombre de color y gran tamaño, encargado de la admisión al recinto, que se apartó en cuanto los vio para darles paso. Tras subir unas escaleras de madera, que crujieron bajo sus pies, llegaron a una habitación en penumbra que olía a tabaco, el mismo que Walter solía fumar de vez en cuando. El hombre lo soltó cerca de una butaca en la que cayó por el empujón brindado y Walter se acomodó en ella a la espera de no sabía qué.

      


      
        Dada la situación en la que se encontraba, con un hombre que había notado tenía demasiada fuerza y otros tantos de igual aspecto que había descubierto apostados por el lugar, era tonto pensar en que podría escapar. Sin embargo, sabía de antemano que la astucia que lo caracterizaba le iba a ser de utilidad, por lo que esperó, no tan pacientemente, a lo que fuera.

      


      
        La luz se hizo más fuerte cuando un hombre ataviado con elegancia hizo su entrada en el despacho.

      


      
        —Señor Harrison, me siento complacido de que haya podido aceptar mi invitación —comentó sarcásticamente Carl Glover, dándole la espalda hasta acercarse al escritorio que tenía en frente. Allí giró y se apoyó sobre el mismo, cruzando sus brazos sobre el pecho.

      


      
        Walter levantó la vista hacia el hombre. Estaba vestido con un traje en color beige, elegante, y de buena calidad. De mediana estatura, pulcramente afeitado y con apenas una pelusa sobre su cabeza,

      

    

  


  
    
      mantenía la vista fija sobre él.

    


    
      —Imagino que se preguntará por qué le he citado aquí —comenzó el desconocido.

    


    
      —Si citarme es traerme a la fuerza... —respondió Walter con mordacidad—, aquí me tiene.

    


    
      —No se lo tome a mal, señor Harrison, pero mis razones tengo —con un gesto instó a su hombre a salir para hablar a solas—. Verá, mi nombre es Carl Glover y necesito de sus servicios.

    


    
      —No puedo decir que sea un gusto conocerlo, señor Glover. Al grano, ¿qué desea? —soltó Walter poniéndose de pie.

    


    
      —¿Una copa? —le ofreció Glover dirigiéndose hacia la mesa supletoria para servirse una e ignorando sus palabras y su postura tensa.

    


    
      —No me agrada perder mi tiempo —insistió Walter.

    


    
      Carl rodeó el escritorio, se sentó en el sillón detrás del mismo y posó su mano libre sobre una de las carpetas allí depositadas—. Me han informado de que usted es el mejor abogado penalista de la ciudad.

    


    
      —Lo soy —se jactó Walter—, pero no es mi intención tomar un nuevo caso. Tengo mucho trabajo acumulado por hacer.

    


    
      —Lo pondré al tanto —prosiguió Glover, ignorando su negativa—, mi hermano pequeño se ha metido en un problema y acabó con sus huesos en la cárcel. Quiero que lo saque de allí —sentenció antes de dar unos sorbos al ambarino licor.

    


    
      —Seguro encontrará alguien más que pueda hacerlo. Como le dije, me sobra trabajo.

    


    
      Tras garabatear una cifra en un papel, Glover se levantó y se lo tendió—. Esto es lo que le ofrezco para comenzar. Imagino que podrá hacer un lugar en su tan apretada agenda.

    


    
      Walter lo cogió, pero no se dignó a mirarlo—. ¿Acaso sigue cada uno de mis pasos? —lo enfrentó. ¿Quién se creía que era ese hombre para llevarlo a la fuerza hasta ese lugar y ofrecerle un caso que no sabía si debía aceptar?

    


    
      —Si quiere puedo aumentarla —lo instó a que leyera la cifra—. Sabrá disculpar mis modos, pero comprenda que mi hermano es muy importante para mí y lleva casi dos meses en ese apestoso lugar. Lo único que busco es liberarlo, sin importar cuánto deba pagar por ello.

    


    
      —La cifra no es... —dijo mirando el papel que tenía en la mano y quedándose en silencio por tan desorbitada suma—. Puedo pensarlo —concluyó finalmente—, pero no le aseguro nada. Debo estudiar el caso detalladamente —cogió la copa que el señor Glover le había alcanzado y dio unos sorbos.

    


    
      Carl hizo lo mismo—. Dos días, es lo único que puedo darle —le advirtió.

    


    
      —Es usted muy ingenuo si cree que en dos días lo puedo estudiar —expresó Walter sentándose en la silla frente al hombre.

    


    
      —Dos días —recalcó, mientras le entregaba el informe—, luego espero su opinión. Si decide llevar el caso le daré otra cantidad considerable.

    


    
      Walter levantó la barbilla en un gesto de superioridad. No se fiaba de aquel hombre, pero la suma ofrecida le hacía cosquillas en sus manos, y si estaba dispuesto a pagar una nueva, no se lo pensaría demasiado.

    


    
      —Haré lo posible —le prometió, agarró la carpeta y se puso de pie.

    


    
      —Me alegro. Ha tomado la decisión correcta, señor Harrison —Carl le tendió su mano huesuda para sellar el trato. Walter dudó, pero aun así la estrechó y metió luego el papel en el bolsillo de su

    

  


  
    
      pantalón para salir del lugar con la carpeta bajo el brazo.

    


    
      El señor Glover se acomodó en el sillón y sacó un puro de la caja que tenía sobre la mesa, lo encendió y le dio unas bocanadas. Soltó el humo, el cual formó unas líneas difusas a su alrededor y, reflexivo, se mesó la rala cabeza pensando que pese a ser el mejor abogado en Laureen City, Walter Harrison tenía algo que no le agradaba y estaba seguro que no podía fiarse de él al completo. En su vida había cometido muchos errores, aprendiendo de cada uno de ellos, por lo que no iba a dejar nada librado al azar.

    


    
      —¿En qué piensa, jefe? —le preguntó su hombre al entrar tras la salida de Walter.

    


    
      —Mark, tengo mis dudas respecto a Harrison. Seguro que es el mejor abogado, pero no quiero sorpresas. Su porte de superioridad me disgusta. Manda a Stefan a que lo vigile. Que sea discreto, sabes que detesto los errores.

    


    
      —Como usted ordene, señor Glover —expresó su empleado antes de salir del despacho para cumplir sus órdenes.

    


    


    
      ***

    


    
      Cristine Laverton se levantó nerviosa aquella mañana. Había planeado una excursión con los niños de la casa de acogida donde colaboraba, con la única intención de mejorar la vida de aquellos pequeños que no tenían nada ni a nadie en la vida. En los últimos tiempos había percibido que su padre no estaba muy contento con sus actividades caritativas, pero se resistía a dejarlas con obstinación.

    


    
      Desde su regreso a Lauren City, no había sido el mismo y supuso que era debido a que había pensado que con su viaje a Cover Ville lograría lo que siempre había deseado: que su hija se casara con Brandon Harrison. Pero nada de lo que ella también esperaba había sucedido. El hombre por el cual su corazón había latido desbocado ya no era el mismo.

    


    
      Había creído que Brandon estaba interesado en ella, pero ahora comprendía cuán equivocada había estado entonces. La tenue luz que creyó que ardía por un amor que esperaba, se había apagado con un soplido para nunca volver a encender. ¿Tanto lo habían cambiado esas tierras, ese lugar maravilloso que ella misma añoraba? Meneó la cabeza, debía dejar de pensar en ello e intentar encarrilar su vida hacia un futuro plausible, aunque estaba segura que le iba a ser muy difícil encontrarlo.

    


    
      Quizá, lo que ella había creído que era amor verdadero no era más que una ilusión creada por sí misma y por todos los que esperaban ver esa unión hecha realidad. Aunque le pesara, reconocía que sentía envidia por la pareja que tan bien los había recibido en Cover Ville, y que poco después se habían desposado. A la legua se notaba el amor que ambos se profesaban, y eso le hacía ser consciente de lo que ella nunca tendría. Suspiró con tristeza. Tenía que dejar todo eso atrás y buscar su lugar.

    


    
      Terminó de acomodarse el peinado y se alisó el vestido tras ponerse en pie. Si quería llegar a

    


    
      tiempo al orfanato, debía darse prisa, los niños aguardaban por ella ilusionados y felices por el paseo y ella aún no había desayunado.

    


    
      Al entrar al gran comedor, encontró a su padre sentado a la mesa, con el periódico entre sus manos y aguardando su llegada para dar inicio al desayuno. Se situó en su lugar de costumbre, esbozó un tenue buenos días y se quedó en silencio a la espera del servicio.

    


    
      —Padre, ¿vendrá hoy a comer? —preguntó Cristine al rato. Necesitaba buscar un hilo de conversación para sacar a colación sus propios intereses.

    

  


  
    
      El señor Laverton levantó la vista de su lectura y observó a su hija. Era una muchacha de rostro fino y delicado, que últimamente presentaba un brillo de tristeza poco inusual en ella. Imaginó que el viaje que había realizado no había logrado su cometido y los acontecimientos que surgieron tras el mismo, así lo demostraban. Incluso él mismo estaba molesto con Brandon Harrison, no lo podía evitar. Había creído que el hombre estaba interesado por su pequeña, sin embargo, la indiferencia que había notado por parte de él para con ella tras su primer regreso de aquellas tierras inhóspitas, había logrado enervarlo. Y lo peor era que su padre, John Harrison, no lo obligara como le había solicitado que lo hiciera. Había sido una tarde de discusión con él y como consecuencia, que la relación que ambas familias tenían desde hacía años, se deteriorase inevitablemente. Debía encontrar un nuevo candidato para su hija. Era necesario. No deseaba que siguiera con sus salidas, las que conocía muy bien.

    


    
      La voz de su hija lo sacó de sus cavilaciones—. ¿Padre?

    


    
      —No, tengo una cita importante, comeré fuera —no le pasó inadvertido el nerviosismo de su hija

    


    
      —. ¿Qué piensas hacer hoy?

    


    
      Cristine se retorció las manos sobre su regazo, sabía que le desagradaba que saliera con la señora Harrison, pero ella era la única con quien podía contar para llevar a cabo sus ideas para el orfanato, por lo que no le quedó más remedio que mentir sobre el nombre de su acompañante.

    


    
      —Saldré con Melissa —respondió, sintiéndose mal por engañarlo, pero sabía que si le contaba la

    


    
      verdad no la dejaría salir. Su padre nunca había sido muy condescendiente con ella, pese a que la falta de su madre los había unido, pero desde su regreso del pueblo, su humor había empeorado y no deseaba hacerlo enfadar. Sin embargo, los niños en el orfanato la ayudaban a olvidar lo vivido y nada ni nadie la haría cambiar esas visitas.

    


    
      —Aprovecharé entonces para almorzar con ella —agregó sin levantar la vista de plato que Lotty le había puesto en frente.

    


    
      —Bien, hija mía, divierte —contestó, y sin prestarle mucha más atención besó su frente antes de salir del comedor.

    


    
      Cristine terminó su desayuno en silencio y salió también. Optó en esa oportunidad por ir a pie, primero porque el orfanato no estaba tan lejos y segundo, porque deseaba que Sara la acompañara.


      Desde aquella tarde en que Brandon la había tratado mal y ella la había defendido, y desde que estaba en la ciudad, había encontrado en Sara a la amiga que siempre había deseado tener. Por otro lado, no deseaba que su padre se enterase tampoco de ello, ya que se ponía irascible con la sola mención del apellido Harrison, y si usaba el carruaje, no dudaba que Bernard soltaría la lengua si su padre lo presionaba un poco.

    


    
      ***

    


    
      Sara se sentó en el sillón que solía ocupar desde que estaba en la mansión. Había encontrado en la inmensidad de libros que poseía la biblioteca del señor Harrison, un lugar para ella donde poder perderse entre letras e historias de todo tipo. Había revisado gran parte de los estantes, destacando entre ellos los correspondientes a administración y abogacía, lo cual le pareció muy lógico. Pero indudablemente los que más llamaron su atención fueron los que se encontraban en la parte más alta, como queriendo estar ocultos a la vista de curiosos. Su sorpresa fue encontrarse en ellos con asombrosas aventuras en tierras que no llegaba a imaginar y por las que tantas veces había pasado su tiempo leyendo en las largas tardes de invierno cuando era pequeña, pero más aún ver las iníciales

    


    
      B.H. grabadas en ellos.

    


    
      Desde que había encontrado esos tesoros, había logrado que su tiempo fuera menos tedioso,

    

  


  
    
      aunque saber que esas páginas habían estado en manos de Brandon no amenizaban lo que su corazón sentía. Jamás olvidaría la noche antes de su precipitada partida, lo que habían compartido y todo lo que aún sentía por el fantoche de ciudad que había perdonado en el mismo instante en que su cuerpo se rindió con sus caricias.

    


    
      Cogió la pequeña escalera para hacerse con uno de esos libros, más precisamente con aquel que no se había atrevido a tocar la primera vez que lo descubrió. El título impreso en letras doradas destacaba sobre el lomo marrón y unas inevitables lágrimas surcaron por sus mejillas al recordarlo como uno de sus preferidos. Se sintió pequeña y acurrucada en el regazo de su padre, con su voz transmitiéndole las palabras que iba leyendo y que ella escuchaba atenta y asombrada a la vez al saberse parte de la tierra, de la gente y de la forma de vivir que tan bien había retratado el escritor en esas líneas.

    


    
      Estaba perdida en su lectura, cuando Nancy, la doncella, le anunció que tenía una visita. Pensó durante unos segundos quien podía ser, y solo le vino un rostro a la memoria: Cristine. Desde su llegada a la ciudad era la única persona con la que se había sentido a gusto realmente, y todo gracias al amor que sentía la joven Laverton por su amada tierra. Habían pasado largas tardes conversando y recordando juntas cada rincón de Cover Ville.

    


    
      Cuando la joven entró en la sala, Sara se dirigió a su encuentro y besó su rostro con aprecio.

    


    
      —Qué sorpresa, señorita Laverton, no la esperaba.

    


    
      —Por favor, Sara —la tuteó por primera vez desde que se conocían, prescindiendo así de los formalismos—, llámame Cristine, me sentiría más cómoda —ambas se situaron en los sillones cerca de la ventana.

    


    
      —Cristine, no sabes cuánto agradezco tu visita. Esta casa me asfixia —comentó Sara a modo de confesión.

    


    
      Cristine dibujó una sonrisa en su rostro, la comprendía ya que ella sentía lo mismo desde su regreso a su propia casa—. Lo sé, también yo —le dijo—. Por eso es que vine, quisiera que me acompañaras.

    


    
      El rostro de Sara mostró su sorpresa y, aunque no sabía a donde pensaba arrastrarla, no dudaba en unirse a ella con tal de salir de aquella mansión.

    


    
      —Claro que te acompañaré, pero ¿dónde?

    


    
      —¿Recuerdas que te hablé de los niños del orfanato? Sara, asintió.

    


    
      —Les he dicho que hoy daremos un paseo y están muy ilusionados por ello —expresó Cristine—. No será muy lejos de la ciudad, solo por los alrededores, pero me emociona verlos tan felices. Y creí que te gustaría acompañarme, son unos niños muy cariñosos.

    


    
      —Cristine —contestó Sara—, sabes que disfrutaré del aire libre y de los niños, pero mi suegra no debe enterarse —añadió con temor, no necesitaba aguantar más reproches por su parte.

    


    
      —Tranquila, no lo hará. Tampoco yo debo decir nada a mi padre, no le agrada en absoluto estas salidas mías —no deseaba darle más explicaciones—. Le he dicho que pasaría la mañana con una amiga y estoy segura que la señora Harrison se encuentra ocupada con la organización de la fiesta de primavera —le informó mientras le guiñaba un ojo—. Y si pregunta a dónde fuiste, le dirás que a la tienda de Madame Dubois a ver las nuevas telas recién traídas de Europa en compañía de la señorita Madison, una vieja amiga mía que conoce y admira por su distinguida familia.

    


    
      Sara la miraba estupefacta ante su capacidad de urdir un plan perfecto para realizar lo que tanto

    

  


  
    
      anhelaba y sintió orgullo por ella. La primera vez que la vio pensó que era una jovencita insulsa de ciudad, pero dentro de aquel frágil cuerpo existía un alma impetuosa que lograría lo que realmente ansiaba, estaba segura de ello.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 3

      


      


      
        Los berridos de la pobre vaca inundaban el apartado donde permanecía tumbada, intentando cumplir con lo que su destino le había deparado. A Malcom le caían gotas de sudor de la frente, mientras maniobraba con su mano dentro del animal. Brandon y Cord la sujetaban a duras penas.

      


      
        —¡Maldita sea! —maldijo Malcom por enésima vez—. Viene de nalgas, si no logramos colocarlo correctamente perderemos a ambos.

      


      
        Cord no dudó en aposentarse sobre el dolorido animal, y con esfuerzo conseguir que la cabeza estuviera en el lugar que correspondía para así facilitar el trabajo de Malcom.

      


      
        Dos horas después, los tres salieron con la ropa ensangrentada y el cuerpo molido, pero felices de haber logrado lo que parecía un milagro, que la madre y la cría sobrevivieran. Brandon se secaba el sudor de la frente con un pañuelo, y cuando llegaron al porche de la casa, agradeció que la señora Kendal hubiera tenido la gentileza de dejarles una jarra de limonada fresca sobre la mesa allí dispuesta.

      


      
        Se asearon en el barril situado en la pared lateral de la caseta de herramientas, antes de deleitarse con la refrescante bebida. La noche estaba al caer y el atardecer pintaba de naranjas el horizonte. Los tres hombres se acomodaron en el porche y bebieron en silencio.

      


      
        Brandon se perdió en sus pensamientos. Era la primera vez que veía el milagro de la vida y tenía que reconocer que Malcom había hecho un gran trabajo ayudando, pero no desmerecía el apoyo que Cord le había brindado, él no hubiera sabido qué hacer. Sin embargo, había prestado mucha atención, para poder ser más participe en el próximo caso que se presentara ante sus ojos.

      


      


      
        Malcom pareció descubrir sus pensamientos—. Brandon, prepárate porque a partir de ahora tendremos varios partos al día casi toda la primavera.

      


      
        —Lo he notado —expresó al tiempo que se apoyaba contra la barandilla—, e intentaré participar

      


      
        más, aunque me tendrán que tener paciencia, todo esto sigue siendo nuevo para mí.

      


      
        —Te acostumbrarás —le dijo Cord—. No es tan complicado como parece, aunque es cierto que hoy tuvimos que hacer un gran esfuerzo.

      


      
        —Así es —lo secundó Malcom—, por lo general, los animales apenas si necesitan nuestra ayuda, pero debo reconocer que a veces el asunto se complica —rió al rememorar los nacimientos de los que había participado y uno en particular surgió en su mente.

      


      
        —¿Qué es tan gracioso? —preguntó Cord al ver su risa contenida.

      


      
        —Recordaba cómo se había puesto mi padre cuando en uno de los tantos alumbramientos que he vivido, mi hermana surgió de la nada, milagrosamente, para ayudarnos. Estábamos tan ensimismados discutiendo por lo que no podíamos hacer para ayudar a la pobre vaca, cuando Sara salió del escondite en el que estaba espiando y se metió en medio de ambos. Sus pequeñas manos fueron las justas y necesarias, sin embrago, el peso del ternero fue demasiado para sus escasos doce años, y cayó de espalda con el animal sobre su pecho.

      


      
        Cord río a carcajadas por la anécdota, sin percatarse de la cara que portaba el jefe, que con la sola mención del nombre giró sobre sus talones y entró a la casa. Malcom le hizo un gesto con los ojos y su

      

    

  


  
    
      hombre entendió a la perfección lo que quería. Dejó el vaso sobre la mesa y con un apenas un audible

    


    
      buenas tardes se alejó hacía el barracón donde dormía.

    


    
      Malcom notó el gesto de disgusto en el rostro de Brandon en el instante que el nombre de Sara salía de su boca y ya estaba empezando a cansarse de que así fuera cada vez que era nombrada y no estaba dispuesto a callar, por lo que, seguro de sí mismo, lo siguió para aclarar ciertas cuestiones, aunque le pesara.

    


    
      No se anduvo con rodeos y fue directo—. ¿Qué te sucede con Sara? Cada vez que alguien la

    


    
      nombra te pones de un humor de mil demonios.

    


    
      Brandon se sobresaltó con el sonido de su voz y se paró en medio del salón, a medio camino de su dormitorio, a donde se dirigía con la intención de ponerse ropa limpia. Las palabras de Malcom se le clavaron como aguijones. No tenía ningún derecho a hacerle una pregunta tan personal, y así se lo hizo saber.

    


    
      —No es de tu incumbencia —contestó con voz fría.

    


    
      —No, claro que no, pero ya me estoy cansando de tu mal genio cada vez que alguien la nombra. Y no me digas que no ha pasado nada, porque ni tú mismo te lo crees.

    


    
      Brandon apretó los puños a los costados antes de girarse para enfrentarlo. El rostro de Malcom no dejaba lugar a la duda, estaba enfadado y no pensaba dejarlo en paz. A lo largo de los meses que habían trabajado juntos había empezado a considerar a Malcom como a un amigo y, como tal, se merecía la verdad. No sería fácil confesar que su hermana le había destrozado el corazón, pero era lo que le exigía.

    


    
      —Está bien —su voz sonaba derrotaba—, ella no sale de mi cabeza ni de mi corazón —ratificó. Malcom no esperaba tal confesión. Aunque no se extrañaba de las palabras expresadas por

    


    
      Brandon, puesto que algo había intuido, no pudo evitar sorprenderse. Cruzó los brazos sobre su pecho y se acomodó sobre la pierna sana. Comprendía su malestar, pero estaba seguro que algo más había. Recordó la repentina partida de Sara, su rostro y sus ojos. En ellos había notado la tristeza que el dejar el pueblo había producido en ella, pero también aquello que ahora comprendía a qué se debía.

    


    
      No quería sacar conclusiones erróneas por lo que siguió con su postura de ser directo—. Por lo acontecido, imagino que Sara no siente lo mismo, aunque no puedo asegurarlo —Y recordando sus propios actos agregó—: ¿Le dijiste lo que sentías?

    


    
      —¡Maldita sea! Claro que se lo dije, pero prefirió a mi hermano. ¿Que querías que hiciera?

    


    
      ¿Secuestrarla? Además, me aborrece.

    


    
      —Lo siento, amigo —dijo apesadumbrado—, supongo que es lógico teniendo en cuenta lo cabeza dura y orgullosa que es. No puedo dejar de decir su nombre, sabes que es mi hermana y la mejor amiga de mi esposa, pero intentaré cuidarme de hacerlo frente a ti.

    


    
      La gratitud se translució en los ojos de Brandon, antes de contestar con voz gruesa—. Te lo agradezco, amigo. Es mejor que la olvide, está prohibida para mí.

    


    
      Sin agregar más, Malcom hizo un gesto de saludo con la cabeza y salió.

    


    
      ***

    


    


    
      Walter se encontraba frente a la oficina del detective Smith, uno de los mejores de la ciudad. En su haber contaba con decenas de casos resueltos y era todo discreción. Golpeó la puerta con los nudillos y esperó hasta que una voz grave le contestó al otro lado.

    


    
      Al entrar, se encontró con un hombre de complexión delgada que vestía un elegante traje azul

    


    
      marino. Su cabello oscuro casi llegaba a su camisa y unos ojos negros lo estudiaron con determinación, mientras con un gesto de mano le indicaba que se sentara frente a él.

    

  


  
    
      —¿En qué puedo ayudarle señor...? —su pregunta quedó suspendía en el aire a la espera de respuesta.

    


    
      —Walter Harrison —le tendió la mano que el hombre estrechó para corresponderle.

    


    
      —Necesito investigar a alguien —dijo al tiempo que se sentaba frente a él.

    


    
      Albert levantó la vista del papel donde estaba escribiendo los datos de su nuevo cliente y lo estudió minuciosamente. Había escuchado aquel apellido, Harrison. Eran personas importantes e influyentes de la comunidad. No era la primera vez que recibía informes del mismo Harrison que tenía frente a sí, algún que otro marido celoso había querido arruinar su reputación, sin demasiado éxito. No entendía cómo ese hombre había llegado hasta su oficina, pero aprovecharía la circunstancia para ganar una cantidad extra de dinero.

    


    


    
      Se respaldó en su sillón, algo gastado, antes de seguir indagando—. Y, ¿a quién debo investigar?

    


    
      —preguntó mesándose la barbilla.

    


    
      Walter sacó una carpeta con los pocos datos que tenía sobre Carl Glover y su hermano, y la depositó sobre el escritorio—. Quiero un informe completo sobre este hombre. No lo que está de cara al público —especificó—, sino lo que esconde.

    


    


    
      Albert se inclinó hacia adelante y cogió los papeles que el señor Harrison le entregaba, ojeándolos sin darle demasiada importancia. Carl Glover, leyó. Reconocía el nombre. Un hombre poco fiable y con muchos negocios turbios. Lo había investigado en una ocasión, pero quien lo había contratado para hacerlo, había desaparecido misteriosamente.

    


    
      Walter pudo vislumbrar en el rostro de su interlocutor que conocía el nombre, anteriormente había probado en otra oficina de detectives, y ante su apellido se habían echado atrás respecto a llevar el caso. Se irguió en la silla que ocupaba y se apostó sobre el escritorio antes de hablar.

    


    
      —Sé que no es fácil el encargo, pero le pagaré el triple de lo que me pida.

    


    
      Albert no levantó la vista, sabía que el caso iba a ser complicado, y no era por el dinero porque lo aceptaría, aunque que triplicara su monto, era más por una cuestión personal. Lo que había logrado averiguar del hombre en cuestión lo había dejado con un nudo en el estómago a causa de sus actos, y deseó que por una vez en la vida se pudiera hacer justicia con alguien que tanto daño había hecho y aún seguía haciendo pese a querer mostrar otra imagen más refinada.

    


    
      Cerró la carpeta y volvió a acomodarse en el sillón. Entrelazó las manos sobre el escritorio y asintió—. Acepto el caso, señor Harrison —dijo serio—. Pero debo advertirle; he investigado al señor Glover, no lo voy a negar, y es una persona muy turbia. Haré todo lo que esté a mi alcance para brindarle la información que necesita de él. Solo le consultaré una cosa, y espero que sea sincero en su respuesta. ¿Por qué motivo quiere investigarlo?

    


    
      Walter se recostó de nuevo sobre la silla de madera y observó a Smith con atención. Sabía que

    


    
      debía ser sincero si quería conseguir lo que pretendía, tener una baza contra Carl, y el hombre que tenía frente a sí parecía duro y concienzudo. Justo lo que necesitaba.

    


    
      —Ese tipo está empeñado en que lleve el caso de su hermano, en principio no me interesaba, pero, finalmente, acepté. Ahora es cuando empiezo a darme cuenta en el lio que me he metido. Solo pretendo tener algo con lo que poder negociar, por llamarlo de alguna manera, por si algo sale mal.

    


    
      Si algo sale mal, las palabras retumbaron en su mente. Habían sido las últimas que había escuchado de su anterior cliente y un escalofrío le recorrió la columna vertebral. Sabía que iba a adentrarse, una vez más, en terrenos hostiles, pero deseaba hacerlo, a eso se dedicaba. Y no tenía

    

  


  
    
      familia por la que responder si algo le sucedía, por lo que no le importaba. Su vida estaba en orden. Si algo le ocurría, todas sus pertenecías, incluido su dinero, pasarían al orfanato, el único hogar que había conocido.

    


    
      —Comenzaré enseguida con la investigación, señor Harrison. Solo procure mantener esto en secreto. Mis informes le llegaran a su debido tiempo. Y a menos que sea necesario, esta es la única visita que usted me hará.

    


    
      Walter comprendió sus palabras y volvió a tenderle la mano—. Espero noticias suyas, y le

    


    
      agradezco que aceptara el caso.

    


    
      Albert respondió al saludo y una vez que el hombre se marchó, sacó papel y lápiz y comenzó a transcribir todo lo que recordaba sobre la hoja. Respiró profundamente. En su interior volvía a sentirse vivo con el caso, como cuando había iniciado sus pasos en el campo de la investigación.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 4

      


      


      
        Cristine y Sara salieron de la mansión conversando animadamente. La primera le contaba algunas travesuras que los pequeños solían hacer y cómo las mujeres que los cuidaban solían renegar en contadas ocasiones. Muchas veces había tenido que salir en defensa de algún que otro mocoso, y no le importaba, ya que los adoraba.

      


      
        Sara reía, aunque en su interior la melancolía la atravesaba. Las palabras de Cristine le traían recuerdos de cuando ella era niña. Sus propias travesuras junto a Maryan le habían dado más de un dolor de cabeza a su hermano. No pudo evitar sentir, una vez más, el error que había cometido al casarse con Walter para ir a vivir a la ciudad, pero lo hecho, hecho estaba y ya nada podía cambiarlo.

      


      
        En la puerta de la casa de acogida, que no parecía demasiado grande, Cristine apenas golpeó y esperaron a ser atendidas. Francine, una de las mujeres de mayor edad que regentaba el lugar, la recibió con su habitual sonrisa. Era una pequeña mujer, delgada y con el porte de toda una dama de ciudad, pero a diferencia de éstas, la bondad y corazón que tenía destacaban en sus ojos grises, detrás de las gafas de metal. Su cabello era ya gris y se mostraba recogido en un moño, y su vestimenta hacía juego con el color de su mirada.

      


      
        Sara no pudo evitar recorrer con la vista lo que la rodeaba. El hall donde se encontraban daba paso a un largo pasillo lleno de puertas, cada una de las cuales debían ser habitaciones que se utilizaban para dormir, comer o bien como aulas.

      


      
        —Hola, niña —se acercó la mujer hasta Cristine y la abrazó fraternalmente—, los pequeños ya están esperándote.

      


      
        —Gracias, señora Francine, los carros ya los esperan para el viaje —comentó señalando a los mismos—. ¿Podrá venir la pequeña Sophia al final?

      


      
        —¡Oh! Claro que sí, hemos estado vigilándola y, aunque falta que se recupere por completo, el doctor le ha permitido que realice el paseo, pero deberá evitar correr, pues no debe agitarse. Confío en que sabrás cuidarla.

      


      
        —Tengo ayuda extra —dijo mirando con cariño a su nueva amiga—. Sara está encantada. Antes vivía en el campo.

      


      
        La mujer se ajustó las gafas sobre la nariz y observó a Sara largo rato antes de hablar.

      


      
        —Ya sabe, señorita Laverton, que toda la ayuda es poca.

      


      
        —Lo sé, Francine, y es una pena que la gente sea tan poco caritativa, no saben lo bien que hace al alma compartir con estos niños que apenas si tienen familia.

      


      
        —Pero bueno —sentenció la mujer demostrando el positivismo que emanaba de ella—, con vuestra ayuda los niños lo pasan estupendamente. Vamos, que deben estar impacientes por la espera.

      


      
        Ambas jóvenes siguieron a la mujer hasta el fondo del pasillo donde una fila de pequeños las aguardaba. Al ver a Cristine, todos aplaudieron felices y con la aprobación de Francine, se acercaron a la recién llegada. Tras los saludos y presentaciones pertinentes, todos subieron a los carros y emprendieron la marcha hacia el río.

      


      
        El asombro y la sorpresa por lo que se les presentaba, estaban pintados con una sonrisa de felicidad en cada uno de los rostros de los pequeños. Se notaba que aquellas salidas significaban mucho más que un simple paseo, era disfrutar del aire, de corretear sin impedimentos, de ser libres.

      

    

  


  
    
      Poco después se acomodaron a la orilla del río y, sobre una tela que extendieron sobre el verde césped, depositaron las canastas que habían llevado con víveres para el almuerzo.

    


    
      Sara participó en todo, pero se mantuvo callada, tenía tantos recuerdos que apenas si podía hablar debido al nudo que se la había formado en la garganta.

    


    


    
      Cristine le entregó un trozo de queso a la pequeña Sophia, que parecía disfrutar del lugar e incluso sus mejillas habían recuperado color. Estaba a punto de tomar una manzana cuando su mirada se cruzó con Sara, que parecía triste y taciturna. Sin dudarlo cogió otra pieza de fruta, se acercó hasta ella y se enganchó a su brazo.

    


    
      —Vamos, creo que nos merecemos un descanso.

    


    
      Sara simplemente asintió y se dejó llevar por Cristine.

    


    
      Caminaron hasta la sombra de un gran roble y allí se sentaron. Permanecieron calladas por unos segundos, hasta que Cristine habló, intuía que la salida le había traído a Sara, recuerdos de Cover Ville, porque ella también los tenía pese a su corta estadía en el mismo.

    


    
      —En el comienzo del verano, este lugar se pone aún más bello que ahora —le dijo—. Sin embargo, sé que no se comparará nunca a los gloriosos páramos de tu amada tierra.

    


    
      Sara sonrío levemente. Había descubierto en Cristine a una buena amiga y la única persona que

    


    
      lograba animarla en aquel lugar, que a pesar de ser donde vivía, no lo consideraba su hogar.

    


    
      —Cristine, no te voy a mentir, tu lo conoces.

    


    
      —Nunca creí que podría llegar a decir esto, pero también lo extraño. ¿Quién iba a suponer que una joven como yo, encorsetada como me tildan en la clase social a la que pertenezco, prefiere la tranquilidad del campo al bullicio de la ciudad? —rió por su comentario, pero así se sentía.

    


    
      Sara observó su rostro y disfrutó de su alegría, pero había algo que enturbiaba su relación, o al menos lo sentía así; y era Brandon. Necesitaba saber si ella aún seguía amándolo. Había meditado varias veces sobre cómo preguntarle, pero la diplomacia no era cosa que Sara manejara bien.


      —Cristine, tengo una pregunta que hacerte. Es algo personal y no estás obligada a responder si no quieres.

    


    
      Cristine la miró y la instó a que lo hiciera. Suponía cuál podría ser la misma.

    


    
      —¿Todavía amas… —titubeó antes de concluir—, a mi cuñado? —la palabra se atragantó en su garganta.

    


    
      Cristine suspiró y se respaldó en el tronco del árbol. Había creído que lo que había sentido por Brandon jamás podría olvidarlo y, aunque tenía recuerdos felices y dolorosos respecto a él, había comprendido que su amor no había sido más que una ilusión, y algo que todos esperaban que sucediera.

    


    
      —No voy a negarte —comenzó a responderle—, que he sentido por Brandon lo que podría llamar amor, ni que he dejado de sentir algo por él, porque sería mentirme a mí misma, pero sí puedo decirte que ya no lo veo con los mismos ojos que antes lo hacía.

    


    
      —Entonces… —comenzó Sara con temor.

    


    
      Cristine contestó con una sonrisa sabia—. Dicen que el tiempo todo lo borra y, por qué no, lo cura, y creo que eso es lo que a mí me está ocurriendo en este momento.

    


    
      Sara volvió a respirar, sin haber sido consciente de haber contenido el aire. Y ahora se sentía algo estúpida frente a Cristine.

    

  


  
    
      —Verás —intentó excusarse—, no quería meterme en tu vida...

    


    
      —Sara —la llamó Cristine tomándola de las manos— más bien, diría que yo me metí en la que no debía. ¿Sabes? Todos esperaban que Brandon y yo formáramos una familia. Incluso yo me encontré tan sumergida en esa fantasía que así lo esperaba también. Sin embargo, he comprendido que lo que yo deseo es encontrar un amor verdadero, uno como el que tu hermano tiene con Maryan. Sé que no está a la vuelta de la esquina —rió—, pero no pierdo la esperanza de saber que algún día me llegará. Y si no, siempre estará mi padre para decirme con quién deberé hacerlo, ya que no cejará en su empeño por buscarme al esposo perfecto para mí —concluyó frunciendo el ceño.

    


    
      —No debes dejar que otros decidan por ti.

    


    


    
      —Lo sé —respondió Cristine—, no me dejaré llevar por lo que otros decidan, otra vez no. Buscaré mi propio camino, como tú lo has hecho con el tuyo.

    


    
      —Solo haz caso a lo que te diga tu instinto —le aconsejó, ya que ella no lo había hecho—. No hagas caso de lo que te digan, solo escucha a tu corazón.

    


    
      —Así lo haré —le dijo Cristine y la abrazó, para luego ponerse ambas en pie y reunirse con el grupo que ya había comenzado a almorzar las delicias que la señora Francine les había preparado.

    


    
      ***

    


    
      Después de una semana de arduo trabajo con las reses y los nuevos terneros, era el día libre de los trabajadores y Brandon decidió acompañarlos al nuevo Saloon para tomar unos tragos. La noche anterior, como le sucedía en los últimos tiempos, había vuelto a soñar con Sara y apenas había dormido. Se arrepentía también de haber confesado a Malcom sus sentimientos para con su hermana.

    


    
      ¿Que había solucionado eso? ¿Que ahora su amigo lo mirara con lástima?

    


    
      Se recostaba sobre el mostrador, acabando con el contenido de la botella que tenía en frente. Ninguno de sus hombres tenía ánimos para mantener una conversación con él dado el carácter que se gastaba últimamente el jefe.

    


    
      El local estaba atestado aquella noche, con la llegada del ansiado ferrocarril Sullivan hacía cuentas de las sustanciosas ganancias que ello le reportaría. Pero la llegada del progreso también había generado la afluencia de que gente no tan deseable a Cover Ville.

    


    
      Brandon miró de reojo a sus empleados, algunos jugaban a las cartas y otros se dejaban arrastrar por las mujeres que pululaban por el lugar hacia la planta superior. Pensó en quedar con una de ellas para más tarde, tal vez desahogarse con una podría calmar su tensión muscular.

    


    
      Volvió la vista al vaso que sostenía en una de sus manos y vació el contenido de un trago dejando el mismo con estruendo sobre el mostrador. Carraspeó ante la aspereza que sintió en su garganta, el alcohol comenzaba a surtir efecto en su cuerpo. Pero no le dio importancia, no le vendría mal quitar su pena de ese modo. Le pidió a Sullivan una nueva botella de licor con gesto algo brusco.

    


    
      Éste lo observó intranquilo, era la primera vez que el señor Harrison se pasaba por allí y no le agradó el tono que comenzaba a tomar el susodicho.

    


    
      —Otra botella he dicho, hombre. ¿Acaso estás sordo? —expresó Brandon de malos modos.

    


    
      —Señor Harrison, no creo que deba seguir bebiendo —le aconsejó Sullivan, quien no quería problemas.

    


    
      —¿Y quién es usted para decirme lo que yo debo hacer? ¿Mi padre? —rió socarronamente.

    


    
      —Escuche…

    


    
      —Escúcheme usted a mí, Sullivan, quiero otra botella de licor ahora —ordenó y dio un fuerte

    

  


  
    
      golpe sobre la madera que hizo que el vaso se tumbara.

    


    
      Los hombres a su cargo lo miraron sorprendidos, conocían su mal genio, pero lo que estaban observando lo superaba con creces.

    


    
      Cord se levantó de la mesa en la que se encontraba jugando una partida de póker y se acercó hasta Brandon.

    


    
      —Jefe —lo llamó con voz gruesa e imperativa. Brandon lo observó con el ceño fruncido.

    


    
      —¿Qué? —replicó— ¿Tú también me vas a decir lo que debo hacer?

    


    
      —No —sentenció éste haciéndole frente—, pero creo que ya es hora de retirarnos.

    


    
      —Y un cuerno. Ni siquiera comencé a divertirme y no pienso irme sin antes pasar un buen rato con alguna de las chicas.

    


    


    
      Brandon se levantó del taburete en el que estaba sentado, no sin tambalearse por efecto del alcohol ingerido, y tomó de la cintura a una de las jóvenes que tenía a su lado, la cual estaba ya camino de las escaleras con un cliente.

    


    
      El hombre, al verse despojado de la belleza con la que pasaría la noche, bufó enojado, puso los brazos delante de su cara, y lo instó a dar pelea por la chica.

    


    
      Sin embargo, antes de que el primer golpe pudiera dar comienzo a la lucha, el puño certero de

    


    
      Cord dio de lleno en la mandíbula de Brandon, quien cayó inconsciente al suelo. Con ayuda de un compañero levantaron su cuerpo y lo llevaron fuera del Saloon antes de que la cosa se pusiera fea.

    


    


    
      Maryan dejó el último plato de loza en su lugar, terminando con las tareas del día, mientras Malcom se entretenía en el porche tallando una madera, con la que llevaba trabajando días, pero no le había querido decir de qué se trataba. Tras dejar el delantal blanco colgado de un clavo en la pared, salió al exterior en busca de su esposo.

    


    
      Malcom se había puesto en pie al oír el relinchar de un caballo. Supuso que era Brandon con algún recado de última hora, tenía la costumbre de que así fuera, y se extrañó al divisar al jinete que se acercaba. Justo a su lado asomó el hocico del caballo de Brandon y se alarmó de no ver a su dueño, pero más lo hizo cuando avanzó y sobre el lomo del mismo descubrió la figura de Brandon.

    


    
      —¿Qué ha ocurrido? —preguntó al tiempo que se aproximaba para ayudar a Cord, quien había desmontado.

    


    
      —Nada —contestó escuetamente—. El señor Harrison estaba a punto de meterse en un lio y tuve

    


    
      que golpearlo.

    


    
      Malcom no supo si reír o enfadarse con Cord. Desde la llegada de Brandon al pueblo, nunca jamás se había metido éste en ningún lío, por lo cual le resultaba por demás extraño que eso hubiera ocurrido. Sin embargo, el mal humor que tenía su amigo desde que Sara se había marchado y más aún desde que le había confesado lo que sentía por ella, no le daban lugar a dudas de que así había sido.

    


    
      —¿Problemas de faldas? —le preguntó conteniendo la risa.

    


    
      —Si así hubiera sido, no habría intervenido, pero el tipo con el que quería pelear era peligroso.

    


    
      —Bien hecho —le dijo.

    


    
      Entre los dos lograron bajarlo del animal e introducirlo en la vivienda, donde Maryan ya había preparado una cama en el salón junto a la lumbre.

    


    
      —Seguramente se enfadará cuando despierte —acotó Cord—, pero me pareció mejor traerlo aquí a que despierte solo.

    

  


  
    
      —Has hecho bien —le dijo Maryan mientras lo tapaba con una manta—, estamos acostumbrados a su mal genio, pero sabemos tratarlo.

    


    
      Cuando Maryan comprobó que Brandon estaba bien, siguió a los hombres hacia el porche para despedir a Cord. Cuando volvió a entrar junto a Malcom, expresó su descontento respecto a la actitud que había tomado Brandon.

    


    
      —¿Por qué no deja de beber? Brandon no se comportaba así. Era un hombre amable y respetuoso

    


    
      y que nunca se excedía —comentó a su marido.

    


    
      —Tuvimos mucho trabajo estas últimas semanas, amor, y el no estar acostumbrado lo ha superado —intentó excusar a su amigo, no quería comentarle sobre lo que realmente le ocurría, ya que no estaba seguro de cómo se lo podía tomar Maryan, ni mucho menos Sara si ella le llegaba a comentar al respecto.

    


    
      Maryan vio la preocupación de Malcom, y no dudó en abrazarse a su cintura mientras observaba a

    


    
      Brandon con lástima mientras dormía—. Me gustaría poder ayudarlo, quizá debería buscar a una buena mujer que lo haga ser feliz.

    


    
      Malcom abrió la boca, pero nada surgió de ella y se mesó la barbilla, como si estuviera pensando sobre las palabras pronunciadas por Maryan.

    


    
      —Tal vez tengas razón —le dijo y llevó sus manos a los bolsillos del pantalón.

    


    
      Maryan no perdió detalle del gesto y puso sus brazos en jarra para enfrentarlo.

    


    
      —Malcom Gallagher, ¿qué me escondes? —lo enfrentó, lo conocía demasiado bien como para saber que algo no le contaba.

    


    
      No tenía sentido ocultarle nada a Maryan, era demasiado perceptiva y para él era imposible negarlo.

    


    
      —Está bien —aceptó, la cogió del brazo para sacarla al exterior, sabía que Brandon estaba dormido, pero prefirió buscar privacidad—, el problema de Brandon es que está enamorado.

    


    
      Maryan no se extrañó por lo dicho, intuía que así era y casi podía asegurar de quién, por lo que completó la frase de su marido.

    


    
      —De Sara, ¿cierto?

    


    
      Malcom la observó asombrado. Esa mujer suya era demasiado lista.

    


    
      —Sí, me lo confesó el otro día. Debe ser horrible amar a una mujer que nunca podrás tener.

    


    
      —Tú más que nadie puede entenderlo, ya que a punto estuviste de alejarme para siempre —le dijo y se acomodó a su lado, suspirando porque no fuera así.

    


    
      Una brisa recorrió el porche donde se encontraban y Maryan instó a su marido a entrar nuevamente en la casa. Ahora que sus sospechas se habían confirmado, no quería seguir hablando del tema, pues temía que no pudiera ocultarle a su marido lo que ella también intuía respecto de Sara.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 5

      


      


      
        Después de un nuevo y tedioso almuerzo en su ya amarga vida, Sara decidió pasar la tarde en el jardín, uno de los pocos lugares que le agradaba. La tarde se presentaba soleada y una leve brisa refrescaba el ambiente. Se sentó en uno de los bancos frente a la fuente rodeada de hermosas flores multicolores e intentó leer algo del libro que tenía entre sus manos.

      


      
        Casi había logrado concentrarse en el texto, cuando Nancy llegó a su lado con una bandeja de plata que le tendió.

      


      
        —Señora, ha llegado una carta para usted.

      


      
        Sara levantó la vista del libro y observó el sobre color marrón. Su corazón latió con fuerza al distinguir el sello postal correspondiente a Cover Ville.

      


      
        —Gracias, Nancy.

      


      
        La joven sonrió y se retiró tras cumplir su cometido.

      


      
        Sara abrió el sobre con premura. La emoción la embargó de tal forma que no pudo evitar derramar unas lágrimas al reconocer la dulce caligrafía de su amiga, y ahora cuñada.

      


      


      
        Mi querida Sara;

      


      
        Lo primero, disculparme por no escribir antes estas líneas, pero estos días estuve bastante mareada, y no te preocupes, que no es nada malo lo que me sucede. Este malestar mío solo trae algo bueno. Tu hermano y yo estamos esperando nuestro primer hijo. No había querido avisarte antes para asegurarme de que todo estaba en orden. Los primeros meses han sido difíciles, no te lo voy a negar.

      


      
        Nuestras madres están muy felices con la noticia. Ya han comenzado a tejer jerséis y bordar camisolas, menos mal que tu no meterás las manos en ello. Y no te lo tomes a mal, pero sabes que es verdad.

      


      
        El trabajo en el ferrocarril ha traído a mucha gente a Cover Ville y el restaurante de mis padres,

      


      
        como el resto de negocios, están triplicando sus ingresos. Todo el pueblo está atestado de trabajadores sedientos y hambrientos.

      


      
        Nuestra casa está cada vez más linda. Malcom es un gran carpintero y con la ayuda de algunos trabajadores ha construido el nuevo cuarto para el bebé.

      


      
        ¡Ay, Sara! ¡Cómo me gustaría que estuvieras aquí conmigo!

      


      
        Sentir como este pequeño ser que crece dentro de mí, me hace ser la mujer más feliz del mundo. Notar cómo se mueve dentro de mi barriga es algo tan maravilloso. Y Malcom... ¡Si lo vieras! Va a ser un gran padre. Hasta le hizo una cuna preciosa.

      


      
        Por lo demás, nada es lo mismo sin ti. Este pueblo está cambiando. Todo parece revolucionado, pero la gente sigue siendo tan feliz como siempre.

      


      
        Te extraño tanto, amiga. Y me haces tanta falta. Espero con ansias tu respuesta, y que me cuentes como es tu nueva vida, si es como soñaste.

      


      
        Espero que al recibo de la presente, te encuentres bien, nosotros lo estamos, dando gracias al señor.

      


      


      
        Siempre tuya, Maryan

      

    

  


  
    
      Las lágrimas recorrían las mejillas de Sara sin control. Recibir noticias desde Cover Ville siempre la emocionaba, pero esta era especial. Saber que aquellos a quien más amaba habían ya comenzado a formar la familia con la que su hermano siempre había soñado, le llenaba el corazón.

    


    
      Dobló cuidadosamente las hojas y las apretó contra su corazón. Con tristeza pensó que nunca

    


    
      debió abandonar su amada tierra, fue una ilusa al pensar que Walter lograría llenar ese vacío que había crecido en su interior.

    


    


    
      ***

    


    
      Walter pensó que sus planes para aquella noche se habían frustrado y maldijo a Britany por dejarlo en la estacada. No deseaba volver a casa, aunque tenía que reconocer que el cuerpo de su esposa podía suplir lo que no había conseguido con la meretriz. Esperaba encontrarla dormida, pero cuando abrió la puerta de su dormitorio, se encontró con el rostro malhumorado de Sara que lo miraba a través del espejo de su tocador.

    


    
      —¿Aún estas despierta?

    


    
      —No, estoy completa y profundamente dormida —respondió ella sarcásticamente.

    


    
      —Sara, no tengo ganas de discutir —sabía que estaba enfadada. Últimamente, solo la encontraba en aquel estado, pero no pensaba renunciar a su cuerpo, lo único por lo que había merecido atarse a ella.

    


    
      —¿Te dejó plantado alguna de tus amiguitas? —expresó Sara sin pensar y con una leve sonrisa en sus labios. Sabía que su pregunta lo iba a disgustar, pero ya estaba cansada de las constantes palabras ofensivas con las que la agasajaba su suegra por su causa.

    


    
      Walter se acercó en dos zancadas y la obligó a levantarse de la pequeña butaca donde reposaba—. Mi amor, no es forma de hablar a tu marido. Tendrías que agradecer el hecho de que hoy llegara pronto.

    


    
      Sin previo aviso, la cogió en sus brazos y la apretó contra su cuerpo, demostrándole su necesidad.

    


    
      —Sí, ya percibo —comentó con repugnancia—, que te dejaron plantado.

    


    
      Intentó deshacerse de su agarre, pero, como siempre, le fue imposible, el tamaño y la fuerza de Walter se lo impedían—. Suéltame —siseó furiosa.

    


    
      —¿Cuándo aprenderás a comportarte? —le preguntó ofuscado—. Eres mi mujer y tengo derecho sobre ti.

    


    
      —¿Comportarme? ¿Crees que no lo hago teniendo que aguantar el estar encerrada en esta casa, que es de tus padres, y ateniéndome a vuestras malditas normas? Por favor, Walter, no me vengas con eso. No tienes nada que recriminarme, cumplo perfectamente con tus derechos sobre mí — pronunció sin dejar de retorcerse e intentando alejarse de él, pero Walter parecía no inmutarse.

    


    
      Por el contrario, la mantenía pegada a su cuerpo y la reticencia que ella mostraba lo hacía encenderse aún más. Realmente no le importaba si ella disfrutaba o no de sus encuentros bajo las sábanas, la había deseado desde el primer momento en que la vio y, aunque en un principio ella había intentado demostrarle cariño, bien sabía él a quién se lo tenía reservado. Su cuerpo no dejaba de reclamarla, aun si antes se había saciado con alguna de las chicas de Charlotte; toda Sara le resultaba una delicia a la que nunca iba a renunciar.

    


    
      —Cumple, entonces, una vez más —le ordenó con la voz ronca al tiempo que sus manos comenzaban a recorrer su espalda. La pegó más hacia él y besó sus tiernos labios con fuerza.

    

  


  
    
      Aunque no le era fácil, Sara puso su mente en blanco, así lo hacía desde hacía un tiempo y cada vez que él la tomaba. No quería pensar ni tampoco sollozar. Ella sola se había metido en esa vida y tarde descubrió cuan equivocada estaba.

    


    
      Pero, sin poder evitarlo, en sus pensamientos se coló Brandon. ¿Qué hubiera pasado si lo hubiera

    


    
      perdonado cuando así él se lo pidió? ¿Por qué había tenido que ser tan ignorante de lo que su corazón sentía por él? Recordó sus besos y lo que sentía cuando lo tenía cerca. Su corazón latió eufórico y un gemido emergió de su boca.

    


    
      Walter detuvo sus movimientos y apenas la separó para mirarla. Tenía los labios enrojecidos por

    


    
      sus besos y los ojos cerrados. Maldijo. Seguro de que estaba pensando en su hermano y en lo que habían compartido. Curvó los labios en una sonrisa sarcástica y volvió sobre su boca con posesión. Deslizó bruscamente la bata que Sara llevaba puesta y la arrojó al suelo.

    


    
      Sorprendida, ella quedó tendida sobre la cama cuando él la empujó. Walter se quitó la ropa

    


    
      rápidamente y, antes de ubicarse sobre ella, la acarició desde la punta de los pies hasta llegar a su entrepierna. Se deleitaba con el roce de su piel, con verla sufrir ante sus avances. Era suya y no volvería a permitirle que su hermano se colara en sus pensamientos.

    


    
      —Gime otra vez —le pidió mordaz. Sara cerró fuertemente los ojos y apretó sus labios, evitando

    


    
      que de su boca saliera algo. Deseaba gritar y llorar a la vez—. Hazlo —repitió él la orden.

    


    
      —Walter, por favor —rogó ella.

    


    
      —¿Qué? Si me pareció que comenzabas a disfrutar de mis besos y caricias —la miró con arrogancia, colocándose encima—. ¿O es que acaso piensas en alguien más? —le preguntó, pero antes de que ella pudiera reaccionar a sus palabras, volvió a besarla, adentrándose en su interior con un brusco movimiento.

    


    
      Sara ahogó el grito tras la intromisión que sintió en su bajo vientre y, sin poder evitarlo, las lágrimas escaparon de sus ojos. Sollozó en silencio mientras él la embestía una y otra vez. Sus pensamientos habían logrado traicionar a su cuerpo, haciéndole recordar cuan distintos y parecidos eran los hermanos.

    


    
      El cuerpo de Walter, sudoroso y excitado, arremetió una última vez en el de ella, derramándose en su interior. Dejó caer todo su peso sobre el femenino y le habló, agitado, en su oído: —Eres mía, Sara, no lo olvides. Siempre mía.

    


    
      Walter giró y se acomodó en su lado de la cama. Sara hizo lo propio, abrigándose con la sábana y abrazándose a sí misma. No quería pensar en las palabras que él le había dicho ni en cómo se sentía ni en nada de nada, y se concentró en perderse entre los brazos de Morfeo.

    


    


    
      ***

    


    


    
      Observo el tránsito desde la ventana de la biblioteca de su suegro. Habían pasado dos días desde aquel encuentro con su marido y todavía podía sentir su brusquedad en la piel. Notó como la bilis le subía por la garganta mientras él presionaba contra su cuerpo para saciar su lujuria. Hasta el momento, había podido soportar la situación, segura de que todo mejoraría tarde o temprano; por el contrario, todo iba a peor y no tenía visos de mejorar. Si seguía en aquel lugar moriría, y la idea que llevaba atormentándola en las últimas horas volvió a su cabeza. La única opción que veía era la de escapar de aquel lugar, lejos de Walter y de la odiosa señora Harrison. Ya nada la ataba a aquel lugar y estaba segura de que su familia la recibiría con los brazos abiertos. También sabía que no podía confiar en nadie en, pero necesitaba la ayuda de alguien para desaparecer.

    


    
      Unos golpes en la puerta la sobresaltaron, y más cuando el mayordomo de la casa le hizo una

    

  


  
    
      reverencia, anunciando la visita de la señorita Laverton. Desde que había llegado a la ciudad era la única persona que se había comportado afablemente con ella, sin juzgar cada uno de sus movimientos, y solo tenía su amistad. Parecía que su llegada había sido providencial para sus planes, y le ordenó al hombre que la hiciera pasar, que la recibiría.

    


    
      Arregló su aspecto como pudo y se dirigió con diligencia hasta la sala donde se solían recibir a las

    


    
      visitas. Cristine se encontraba correctamente sentada en uno de los sofás rosas de la estancia, parecía recta como un poste y su cabello iba pulcramente recogido en un moño. Su vestimenta era de un tono crema y no tenía una sola arruga denotando su gusto por la perfección.

    


    
      Cristine levanto la mirada para encontrarse con la de Sara, que mostraba un rostro ceniciento que

    


    
      la preocupó. Esperó a que la anfitriona se acercara hasta ella para levantarse y tomar su mano.

    


    
      —Querida, tenía muchas ganas de verte. Vine a visitarte porque pensé que te aburrirías, hace días que no apareces por el orfanato.

    


    


    
      —Cristine, eres muy amable —respondió Sara—. Y tienes razón, estar aquí me hace sentir encerrada, pero estos días no me vi con ánimos para salir. Extraño la libertad que me brindaba mi hogar —agregó melancólica.

    


    
      Cristine había aprendido a conocer los estados de ánimo de Sara y no le fue difícil vislumbrar la angustia en su rostro, sabía de buena tinta cómo era esa sensación como para no verla en el prójimo. Sabía que a Sara le costaba confiar en las personas, pero no podía olvidar el día que la defendió de las malas maneras de Brandon. Aquel nombre evocaba momentos dolorosos y, a su vez, agradecía lo sincero que fue. El ya había entregado su corazón, y sospechaba que lo tenía la mujer que tenía frente así.

    


    
      Cogió su mano con afecto, intentando infundirle ánimos.

    


    
      —Sé que esta ciudad, esta casa y esta familia no son fáciles, pero tú eres una mujer fuerte.

    


    
      —Ya no, Cristine —comentó, dejando escapar su angustia en esas palabras—. Voy a regresar a mi casa, a mi hogar. Ayúdame a escapar —le rogó—. No quiero que nadie sepa que me fui, aunque sé que, tarde o temprano, sabrán que estoy en Cover Ville, con mi familia, la única que tengo.

    


    
      Cristine la miró con incredulidad. Esperaba que confiara en ella y le confesara lo que le ocurría, pero nunca hubiera imaginado que Sara quisiera huir. Meditó sobre el asunto y concluyó que en más de cien ocasiones había deseado lo mismo que ella, desaparecer para siempre, pero ella no era tan valiente. ¿Por qué no ayudar a alguien que sí lo era?

    


    
      —Lo haré, pero puedes estar segura de que te buscarán —le advirtió.

    


    
      —Lo sé, pero es que... —se puso de pie para acercarse a la ventana, necesitaba aire, pero un mareo la hizo sentarse nuevamente. Reprimió la nausea que subió desde su estómago y respiró hondo. No quería que nadie supiera de su estado, eso complicaría las cosas.

    


    
      Cristine no dudó en brindarle su ayuda, observando la palidez de su rostro, y una idea surcó su

    


    
      mente—. ¡Sara, Dios mío! —exclamó tapando su boca—. ¿Estás embarazada?

    


    
      Sara meneó la cabeza, pero no podía evitar decirle a ella la verdad si estaba dispuesta a ayudarla

    


    
      —. Sí, pero no digas nada, por favor, no quiero que lo sepan…

    


    
      Sus palabras fueron interrumpidas al aparecer Beatrice Harrison en la estancia. Cristine giró con la intención de saludar a su anfitriona y así darle tiempo a Sara para que se recuperara.

    


    
      —Señora Harrison —la saludó e hizo una leve reverencia con la cabeza ante la mujer que la observaba con sospecha—, es un placer saludarla. No sabía que se encontraba en la casa.

    

  


  
    
      —Oh, mi niña —le dijo Beatrice al tiempo que tomaba sus manos y ambas se aposentaban en uno de los sillones dobles de la sala—, nunca estoy ocupada para tí, he extrañado tus visitas —expresó reprobatoriamente—. Es un placer compartir tiempo con alguien que sabe cuál es su lugar —concluyó, mirando despectivamente a su nuera.

    


    
      A Cristine le costó horrores dibujar una sonrisa en los labios, y aun así lo hizo, antes de contestar con voz melosa a la dueña de la casa—. Ya sabe que estoy encantada de visitarlos a menudo, pero últimamente estuve muy ocupada, y el tiempo pasa demasiado deprisa.

    


    
      —¿Y tenías algo pensado? —preguntó Beatrice esperanzada, no le gustaba que Cristine se llevará

    


    
      tan bien con Sara, una mala influencia. Todavía no había perdido la esperanza de que Brandon y Cristine acabaran juntos.

    


    
      —Lo siento, señora Harrison, pero pensé que a Sara le apetecería acompañarme para unas compras. Los meses que llevamos en la ciudad apenas nos hemos visto y le vendría bien despejarse.

    


    
      —Eres muy amable —contestó Beatrice molesta, pero sin demostrarlo al sonreír falsamente—. Y creo que tienes razón, una mujer como tú sabrá aconsejar muy bien a mi nuera en cuestiones de moda.

    


    
      El comportamiento de la señora Harrison enfureció a Cristine, y ver que Sara no reaccionaba ante el ataque la asustó.

    


    
      —Será un autentico placer —contestó finalmente a la dama—. Si le parece bien a Sara, podemos

    


    
      ir esta misma tarde.

    


    
      Desde el momento en que su suegra había entrado al salón tan intempestivamente como solía ser, Sara sintió que su corazón se detenía. Temía que hubiera podido escuchar lo que había estado hablando con Cristine. Sin embargo, sintió un leve alivio cuando a sus oídos le llegaron los sarcásticos términos que solía utilizar para con ella. Con un tenue estoy de acuerdo, Sara agradeció la salida que le proporcionaba Cristine, no solo para poder seguir conversando, sino también porque sabía que fuera de aquella casa tal vez no sintiera tanto la opresión en el pecho.

    


    
      Beatrice se levantó orgullosa—. Perfecto. Ordenaré que les preparen el carruaje para la tarde, y no discutas, porque almorzarás con nosotras —sentenció antes de salir para hacer lo que tanto le gustaba: mandar.

    


    
      Al día siguiente, Cristine Laverton llegó a la hora indicada a la casa Harrison para recoger a Sara, justo cuando la señora Harrison salía para su visita diaria a la asociación de mujeres a la que pertenecía desde hacía una década. La organización se dedicaba a dar de comer a los más desfavorecidos, y a Sara esa actitud la enervaba, no llegaba a comprender cómo aquella mujer déspota y clasista era capaz de fingir que le importaban los pobres cuando ella no sabía lo que era pasar hambre.

    


    
      Desechó aquel pensamiento, deseosa de no pensar más en su suegra, mientras bajaba las escaleras con precaución y cargada con una pequeña maleta de mano, la que había llegado con ella meses antes, y se dirigió a la puerta trasera de la vivienda donde la esperaba una nerviosa Cristine.

    


    
      —¿Tienes el billete? —se atrevió a hablar Sara en voz baja.

    


    
      Cristine dio un respingo al escuchar un ruido a su espalda. Estaba inquieta, pero no dejaría de ayudar a su amiga por eso.

    


    
      —Sí —respondió—. ¿Tienes todo listo? El carruaje llegará en unos minutos.

    


    
      —Sí —afirmó Sara, mostrando el bolso oculto bajo su capa—, no necesitare más que lo que traje.

    


    
      —Bien, entonces vamos.

    


    
      Con sigilo, ambas salieron del pequeño sendero que daba a la calle principal y, temerosas de ser descubiertas, llegaron con prisa al encuentro del coche de alquiler que las aguardaba a una distancia

    

  


  
    
      prudencial.

    


    
      Subieron en silencio y se acomodaron una al lado de la otra. Apenas cruzaron palabras entre ellas durante el trayecto. Cristine se retorcía las manos, nerviosa por miedo a que su padre se enterara de que el dinero que le había dado para unas telas había desaparecido, pero ya se le ocurriría una excusa plausible.

    


    
      Sara tenía su mente perdida en su adorado pueblo. Sin embargo, no podía evitar sentir miedo ante la reacción que fuera a tener Walter cuando se diera cuenta de su ausencia, cuando encontrara la carta que le había dejado en su mesa de noche. Las dudas, una vez más, se colaron en sus pensamientos,

    


    
      ¿estaba bien lo que iba a hacer? Era cierto que la ciudad la ahogaba, que se sentía atada en un lugar al

    


    
      que no pertenecía, pero alejarse de ese modo, alejar a su hijo de su padre, la atormentaba. Por un instante, casi estuvo a punto de parar todo y regresar, pero el recuerdo de los últimos encuentros que había tenido con Walter y la noticia del embarazo de su cuñada, la hicieron seguir adelante.

    


    
      Llegaron a la parada de diligencias cinco minutos antes de la hora de partida. Sara le entregó su

    


    
      pequeña bolsa al conductor, que diestramente la colocó en la parte superior del vehículo. Oteó a su alrededor, calibrando a las personas con las que compartiría el viaje, y giró para despedirse de su amiga. Cristine, que apenas contenía las lágrimas, intentaba sonreír y Sara la abrazó cariñosamente antes de subir a la diligencia tras entregar su billete. Con una sacudida, el carro se puso en marcha y fue en ese mismo instante cuando algunas lágrimas rodaron, perezosas, por sus mejillas. Las limpió con el delicado pañuelo que sacó de su limosnera y se dedicó a mirar a través de la ventana, aunque no lo hiciera realmente.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 6

      


      


      
        Walter, pese al fastidio que le representaba, había decidido llegar temprano a su hogar. No tenía opción si quería que su padre lo ayudara con el caso que tenía entre manos y bien en claro se lo había dejado su progenitor: o se dedicaba más a su esposa o se olvidaba de su colaboración. Ante ello, pensó en invitar a Sara esa misma noche al teatro, desde su llegada le había prometido llevarla, pero nunca cumplió.

      


      
        Sin embargo, al entrar, le pareció que la casa estaba desierta, a excepción del servicio, y aquello

      


      
        lo extrañó. Sara no solía salir nunca, y menos a esas horas, aunque tenía que reconocer que no se metía en la vida diaria de su esposa más que para gozar de su cuerpo, y en lo referente a su cotidianeidad, siempre encontraba una excusa plausible para evitarla.

      


      
        Cansado, subió las escaleras en dirección a su dormitorio, con la necesidad también de asearse

      


      
        tras un día largo y angustioso en la oficina. Esperaba encontrar, finalmente allí, a Sara, pero la alcoba estaba vacía. Frunció el ceño contrariado y se deshizo de la chaqueta y la camisa. Vertió un poco de agua fresca sobre el aguamanil para asearse. Cuando cogió la toalla de lino a un lado para secarse, un sobre blanco cayó al suelo cubierto por una alfombra color burdeos.

      


      
        Temeroso de que se tratara de algún tipo de amenaza por parte de Glover, se acuclilló para

      


      
        cogerla y la abrió con nerviosismo, sin fijarse si quiera en la caligrafía que rubricaba su nombre en letras grandes. Rasgando el sobre y dejándolo a un lado, sacó el papel de su interior. La caligrafía tan femenina le indicó que no era lo que esperaba. Maldijo aún sin saber qué decía, porque de nadie más que de Sara podía ser esa misiva.

      


      
        Walter:

      


      


      
        Comenzaba simplemente la carta, y un escalofrío le recorrió su columna vertebral. Nada. Eso era simplemente lo que él significaba para Sara. La rabia le hizo apretar el puño, haciendo que el papel casi se rompiera. Intentó controlarse y respiró profundamente antes de alisarlo y continuar leyendo.

      


      
        Estas palabras que hoy te escribo, sé que te dolerán, no tanto por lo que yo significo en tu vida, sino por lo que mi partida signifique para tu entorno.

      


      
        ¿Partida? La palabra retumbó en su cabeza golpeándolo con fuerza. Maldijo una vez más.

      


      
        Nunca voy a olvidar el momento en que me brindaste tu ayuda. Gracias a ese encuentro, pude seguir adelante con la vida que parecía estar en mi contra. Tarde comprendí lo que debía hacer y las consecuencias de ello las evidencié al llegar a la ciudad.

      


      
        Fuiste el hombre que necesitaba en ese instante, el que me hacía sentir bella y querida, el que me

      


      
        decía lindas palabras para hacerme sentir mejor. En su momento, fueron mi alivio, el ancla que necesitaba para mantenerme firme. Y vi en ti la posibilidad de acallar lo que realmente sentía. Quería alejarme de lo que creí que me hacía daño, de tantos recuerdos que dolían en mi corazón. Pero comprendí que lo que el corazón siente no se puede acallar.

      


      
        Aun así, pienso que no podemos tener un futuro juntos. Creo que la única razón por la que decidiste casarte conmigo era para poseerme, pero yo no soy un objeto que te pertenece, solo soy una simple mujer que necesita que la traten como tal, no como a un jarrón de porcelana que se usa o se deja a antojo.

      

    

  


  
    
      Hoy entiendo que yo solo he sido para ti un objetivo más que has logrado alcanzar. Y solo eso, porque nada más que gozar con mi cuerpo es lo que te hacía estar a mi lado. Pero tranquilo, no es que yo también lo deseara. Te habrás dado cuenta de sobra que mi cuerpo no respondía al tuyo.

    


    
      Mal que te pese, Walter, vuelvo a mi hogar, a mi familia, la única que me ha brindado el amor

    


    
      que tu no me profesabas. La única que me entiende y comprende.

    


    
      Decirte que no me busques estaría de más, porque tu orgullo y el qué dirán van más allá de lo que tú o yo podamos sentir.

    


    
      No voy a volver. No deseo hacerlo. La ciudad me ahoga, tu casa me asfixia y tu madre... No tengo

    


    
      palabras para expresar lo que ella me ha hecho sentir, pero ya no importa.

    


    
      Regreso a lo que es mío, a lo que nunca dejó de serlo. Tendrás noticias mías, de eso puedes estar seguro. Mal que a mí también me pese, seguiré siendo tu esposa. Pero ya no compartiré tu cama, nunca más Walter. Ya no. No soy tuya, ni lo soy de nadie.

    


    
      Sara

    


    
      Walter rompió en mil pedazos aquella insidiosa cuartilla de papel. Quería destruirla, que nunca hubiera existido… Pero la realidad era que Sara se había marchado. La muy inconsciente se había atrevido a abandonarlo. ¿Quien se creía que era? ¿Pensaba que la dejaría partir así, por las buenas? Estaba muy equivocada, ella había declarado el sí quiero frente al pastor y sería suya para siempre, quisiese o no.

    


    
      Sabía exactamente lo que implicaba que regresara a ese pueblo y quién se encontraba allí. La rabia lo consumía. Vociferó unas palabrotas en voz alta y arrastró todo lo que había sobre el tocador de un empujón. El aguamanil terminó desparramando su contenido sobre la alfombra al hacerse añicos contra una de las paredes.

    


    
      —No lo lograrás, Sara —gritó al aire—.Jamás serás de Brandon.

    


    
      Rebuscó ropa limpia en el armario y se vistió apresuradamente para salir del dormitorio echando chispas. No le importó que su madre lo llamara a viva voz preguntándole qué había sucedido o que su padre también lo hiciera. Debía salir de aquella casa y detenerla.

    


    
      Sus pasos eran largos y rápidos. Entre dientes vociferaba una cantidad de palabras ininteligibles que hacía que la gente a su alrededor lo mirara asustada. No le importaba nada, sólo llegar hasta la oficina de la diligencia para comprar un billete e ir a buscarla. Se plantó frente a la ventanilla y el pobre hombre que atendía lo miró entre extrañado y atemorizado. La cara de Walter estaba casi carmesí, no solo por la rapidez con que había llegado al lugar, sino por la furia que emanaba todo su cuerpo.

    


    
      —Un billete... —solicitó y al instante se calló. ¿Qué estaba por hacer? ¿Ir a buscarla después de

    


    
      que Sara había tenido el descaro de abandonarlo?

    


    
      No. No lo haría. No se merecía que la fuera a buscar. Mandaría a alguien para que la trajera de vuelta, bien sabía hacia dónde ella iba, por lo que no sería difícil encontrarla. Giró sobre sus talones y se dirigió a la oficina de correos. Pondría sobre aviso a su cuñado y le pediría que la trajese de vuelta. Nadie mejor que Malcom Gallagher para devolverla al lugar que le correspondía. Tras mandar el mensaje urgente, ya nada tenía que hacer allí, y regresó a casa con paso lento, recapacitando sobre lo sucedido.

    


    
      La partida de Sara lo había herido en el orgullo. No esperaba que una mujer lo abandonara, pero bien sabía ella que era su esposa y no le permitiría que lo dejara. No era por el hecho de que la amara, él jamás podría hacer tal cosa, sino que su hombría no se lo permitía. Se jactaba de ello frente a todos,

    

  


  
    
      aunque últimamente ese todos ya casi no entraba en su vida. El inminente juicio del hermano de Glover lo tenía sumido en una investigación que apenas si lo dejaba respirar.

    


    
      Para colmo, tras la marcha de su esposa, sus padres lo habían interrogado duramente sobre su

    


    
      paradero. Al menos tuvo una excusa que presentarles. Alegó que Sara había viajado hasta Cover Ville porque su hermano estaba a punto de ser padre y quería estar con su amiga y cuñada. A su madre no pareció gustarle lo que escuchaba, con cierta sospecha tras lo precipitado del supuesto viaje. Nadie la había informado, pensó iracunda. Pero no le quedó otra opción que conformarse con lo expuesto.

    


    
      Su vida seguía avanzando y Walter nunca se había sentido tan cansado. Esa mañana le costó levantarse, pero había quedado en encontrarse con el detective Smith para que le entregara el informe que podría ser crucial para él. Apenas desayunó y salió de la casa rayando el alba. El cochero ya lo aguardaba y Walter le indicó la dirección a donde debían dirigirse.

    


    


    
      Sin percatarse nadie de su presencia, como un fantasma entre las sombras, uno de los hombres de Glover seguía los pasos a Harrison.

    


    
      Walter bajó del carruaje y se adentró en una casa de hospedaje. Allí, una señora entrada en años, lo miró con el ceño fruncido.

    


    
      —Busco al señor Sm… Phoenix —se corrigió. Recordaba que el detective le había dicho que cambiaría su nombre por ese en la recepción.

    


    
      La mujer se acomodó las gafas sobre el puente de la nariz y le indicó la última puerta al final de la escalera. Una vez allí, golpeó tres veces y Smith le abrió y lo dejó entrar.

    


    
      —¿Lo tiene? —preguntó Walter sin preámbulos.

    


    
      —Por supuesto —respondió Smith orgulloso. Había conseguido más de lo que esperaba. Sacó del armario un sobre marrón y lo depositó sobre la mesa apostada contra una de las paredes—. Mucha información hay aquí, señor Harrison, y muchos dolores de cabeza y algunos golpes he recibido por ella. Pero está todo. Un informe más que sabroso del tal Carl Glover.

    


    
      Walter se acercó a la mesa y leyó entre líneas buscando, a su vez, algún dato que pudiera ayudarle con el juicio. Crímenes, falsificaciones y un largo etcétera era lo que veía plasmado allí. Mucha información que debía revisar con detenimiento y no era el lugar para hacerlo.

    


    
      Metió todo nuevamente en el sobre y sacó de su bolsillo el pago correspondiente —. Aquí tiene

    


    
      —le dijo—, ha hecho usted un excelente trabajo.

    


    
      Smith alcanzó el dinero y lo guardó en el interior de su chaqueta. Extendió su mano para despedirse de Harrison—. Le deseo suerte.

    


    
      Walter salió del hostal sintiendo que llevaba una gran carga, pero a su vez, aquello que podría ser su salvación si algo salía mal. Subió al carruaje y regresó a su casa, debía encontrar un buen lugar para esconder dichos documentos. El silencio que había en la mansión le llamó la atención, pero respiró aliviado, no quería encontrarse con sus padres para que lo atosigaran, una vez más, con mil preguntas respecto a Sara.

    


    
      Entró en el dormitorio que compartía con ella y buscó el lugar perfecto para poder esconder la carpeta. Tenía que ser uno donde nadie pudiera buscarlo, y lo encontró justo entre las cosas de ella: una caja repleta de libros le pareció la mejor opción y, tras sacar apuradamente los volúmenes, ocultó la carpeta en el fondo antes de volver a apilarlos. Estaba seguro que la servidumbre no metería sus manos allí y menos aún su madre. A continuación, la arrinconó con su tapa correspondiente en el lugar

    

  


  
    
      más apartado y oculto.

    


    


    
      ***

    

  


  
    
      Malcom se limpió el sudor de la frente con el pañuelo que siempre llevaba atado al cuello. Estaba dedicado a la ardua tarea de contabilizar las reses para el registro. En un par de días se celebraba la feria de ganado en un pueblo cercano y, si todo salía como esperaba, reportaría ganancias al rancho. Hasta allí debía dirigirse junto a algunos de sus hombres. No le iba a resultar fácil, separarse de Maryan en aquel momento tan delicado no era lo que deseaba hacer. Sin embargo, sabía que podía contar con Brandon, quien, por otra parte, todavía no estaba lo suficientemente curtido para realizar dicho viaje. Agradecía que la travesía no le depararía más que pocos días, una semana a lo sumo, porque de otra forma hubiera desistido o mandado a alguien en su lugar.

    


    
      Cogió el ajado lápiz que reposaba en su oreja y la libreta amarillenta de su bolsillo cuando el sonido de un caballo a su espalda lo sobresaltó. Bajó de la cerca donde estaba aupado y se dirigió hasta el muchacho que trabajaba en la oficina de telégrafos.

    


    
      El joven ni siquiera se apeó de su montura, su trabajo consistía en ser más rápido que el rayo, si

    


    
      aquello era posible.

    


    
      —Señor Gallagher —lo nombró—, un telegrama urgente —extendió la mano con el pequeño papel hacía Malcom. No esperó respuesta y retomó su camino levantando polvo a su paso.

    


    
      Malcom apenas si pudo agradecerle. Desdobló la cuartilla y se extrañó al ver el sello postal de Lauren City. El urgente golpeó en su cabeza y se apresuró a leer, temía las palabras que allí podría encontrar, la última vez que había visto a su hermana no presentaba su mejor semblante.

    


    
      Sara huyó. Me urge que la traigas de vuelta. Es mi esposa y debe estar junto a mí, es su deber. Walter.

    


    
      El es su deber resonó en su mente y se pinzó el puente de la nariz con cansancio. Al parecer, su primera impresión sobre el marido de su hermana no había errado. Y por mucho que el deseara que Sara volviera, era imposible, se había casado con Walter y legalmente debía estar con él.

    


    
      Sin embargo, no podría hacerse cargo de dicha demanda, al menos no en persona. Y todo aquel que podía tener su confianza estaba trabajando, era imposible enviar a uno de sus hombres. Los trabajos en esa época del año eran arduos y diarios y si no se llevaban a cabo en tiempo y forma, luego sería tarde. Debía pensar en alguien que pudiera ocuparse, aunque no sabía exactamente quién podría ser.

    


    
      Lo consultaría con su querida Maryan, estaba seguro que ella encontraría la solución. Llamó a

    


    
      Cord Stanley, que se encontraba a unos metros de donde estaba él, y le pasó su tarea para que terminase el trabajo. Tras las indicaciones pertinentes, se encaminó hasta su casa.

    


    
      Maryan descansaba en el pórtico de entrada, sentada en su mecedora mientras bordaba una camisa para su pequeño, cuando vio a Malcom que se acercaba. Le sonrió como cada vez que lo veía, aunque le extrañó verlo a esa hora. Su cara demostraba el cansancio que esos días de arduo trabajo presentaban, pero Maryan no sólo pudo ver eso, sino también preocupación.

    


    
      —Malcom, ¿ocurre algo? —le preguntó dulcemente al tiempo que se levantaba, con algo de dificultad por su avanzado estado, y se acercaba a darle un tierno beso en los labios.

    


    
      El aludido dudó unos segundos antes de exponer su problema, pero, finalmente, optó por ser directo.

    


    
      —Ha llegado un telegrama desde Lauren City.

    

  


  
    
      —¿Sara está bien? —fue lo primero que preguntó.

    


    
      —No lo sé, mi amor. El mensaje lo mandó Walter. Sara se ha fugado —confesó llanamente.

    


    
      A pesar de las palabras expresadas por su marido, Maryan no pareció inquietarse por lo dicho. Algo le decía que tarde o temprano eso era lo que su amiga terminaría haciendo. La conocía como a sí misma.

    


    
      —Supongo que es lógico —expresó con tranquilidad—. ¿Y qué más dice?

    


    
      —Que se dirige hacía aquí. Que vaya en su busca y le exija que regrese con él, su marido, como es su obligación —expresó molesto.

    


    
      —Malcom —intentó tranquilizarlo— no te enfades. Es lógico que te lo pida a tí, eres su hermano.

    


    
      —Lo único que me provoca esto —dijo al tiempo que levantaba el telegrama frente a ella—, es ir a buscarla, pero para traerla de nuevo a su hogar. Ese hombre nunca me gustó.

    


    


    
      —Ni a mí, cielo, pero bien sabemos que la ley no estará de su lado. Lo más cuerdo será que la vayas a buscar para que regrese junto a su esposo.

    


    
      —Aunque quisiera, no puedo ir —finalizó con angustia su confesión—. El viaje a la feria de

    


    
      ganado está previsto para dentro de dos días.

    


    
      —Lo sé, cariño, pero puedes dejarle eso a Brandon, ¿o no? —preguntó algo confundida, no tenía mucha idea al respecto.

    


    
      —Imposible —exclamó exasperado—. Ese hombre aprende muy deprisa, y trabaja como el que más, pero todavía no está preparado para viajar con tanta cantidad de reses.

    


    
      —Pero los demás hombres podrán ayudarlo. No creo que haya inconvenientes. Además, ¿quién más podría ir a buscarla si no eres tú, su propio hermano? Por mí no tienes que preocuparte, lo sabes, cariño.

    


    
      —Me cuesta dejarte todas las mañanas para ir al campo y pretendes que te dejé más de dos semanas. No, claro que no, mi pecosa. Por eso es que te consulto, quienes son de confianza estarán muy ocupados y supuse que tu sabrías quién más podría ir.

    


    
      Fue entonces cuando la idea surgió en la cabeza de Maryan. Si Brandon no podía hacerse cargo de tan corto viaje con las reses, que lo hiciera para buscar a su cuñada. Estaba segura que la idea no le agradaría, ni a él ni a ella, pero también sabía lo que ambos sentían el uno por el otro y, aunque estuviera mal, tal vez de ese modo podrían aclarar lo que habían dejado a medio camino.

    


    
      —Entonces —sugirió Maryan algo risueña—, manda a Brandon a que la busque. Confío en él y creo que tu también, ¿no?

    


    
      Malcom la miró con ojos desorbitados, sabía que Maryan tenía razón en lo que decía, pero no estaba tan seguro de que Brandon aceptara el encargo de buen grado, más desde que conocía sus sentimientos para con Sara.

    


    
      —No me mires así, Malcom Gallagher. Él es su cuñado, por lo que su hermano no debería molestarse por el cambio de planes. Y, además, no creo que encuentres a alguien más que pueda lidiar con ella para ponerla en su lugar.

    


    
      —¿Y crees que Brandon lo hará? —cuestionó sus palabras—. Apenas es capaz de hacerse con el ganado...

    


    
      Maryan lo miró exasperada—. Tu hermana no es un animal —contestó molesta.

    


    
      —No, claro que no, cielo, pero desde que Sara se fue, Brandon tiene un humor de mil demonios. Temo que cuando se encuentren, puedan tener un altercado.

    

  


  
    
      —Cariño —dijo Maryan rozando su rostro—, quizá sería bueno para ambos que aclararan sus desavenencias.

    


    
      Malcom suspiró, tal vez tuviera razón y lo mejor era eso, que pusieran en claro sus diferencias. Solo esperaba que su esposa tuviera razón.

    


    
      —Está bien, hablaré con él cuanto antes.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 7

      


      


      
        Malcom salió de la casa y recogió a su caballo del claro donde el animal descansaba. Poco después, llegó a la casa principal del rancho y, como esperaba, encontró a Brandon reparando unos cercados que un caballo inquieto había tirado al suelo. Aquel hombre no se cansaba nunca, dudaba incluso de que durmiera en las noches. Parecía querer suplir algo con el trabajo constante.

      


      
        Brandon dejó el martillo sobre el madero, no hizo falta que Malcom anunciara su llegada, ya lo había visto por el rabillo del ojo. Se giró resuelto y se acercó hasta su capataz que ya desmontaba del animal.

      


      
        —Malcom —comenzó Brandon—, ¿no estabas contando reses? —le interrogó.

      


      
        —Sí, pero ha surgido algo —le dijo con seriedad—. Acaba de llegarme un telegrama desde Lauren City. Es de tu hermano —sabía que lo que iba a decirle no le gustaría, pero aun así prosiguió—. Sara decidió volver al pueblo y Walter mandó que la busquemos para que la llevemos de regreso.

      


      
        Brandon apretó un puño y su respiración se aceleró con la simple mención del nombre femenino. Durante el tiempo transcurrido desde su marcha había procurado borrarla de su cabeza, y ahora volvía para atormentarlo. ¿Qué le pasaba a su hermano?, ¿porqué no se lo había pedido a él? Y lo más importante, qué significaban esas palabras tenían que ir a buscarla. No era problema suyo que su hermano no supiera mantener a su mujercita a su lado.

      


      
        —¿Y? —exclamó con desgana.

      


      
        —Me ha pedido que yo lo haga, pero ya sabes que no puedo. El viaje con el ganado no podemos posponerlo porque la feria tiene sus fechas, y Maryan pensó que tú eres la persona indicada para hacerlo. Brandon, confío en ti, no podría pedírselo a nadie más.

      


      
        El aludido se quitó el sombrero polvoriento y lo golpeó en su muslo, caminó y formó un círculo bajo sus pies mientras determinaba qué hacer. Sabía que Malcom tenía razón, no podían aplazar aquel viaje, y nadie de confianza podía hacer el encargo. Por mucho que le fastidiara ayudar a Walter, no tenía otra salida.

      


      
        —Ésta bien—aceptó finalmente, aunque era consciente de que la prueba que le deparaba el destino sería dura. No sabía cómo se sentiría cuando encontrara a la mujer que le había roto el corazón—. Partiré mañana al alba.

      


      
        Malcom respiró aliviado y le agradeció—. Eres un gran hombre, Brandon.

      


      
        Antes que el sol despuntara, Brandon ya estaba en el comedor sirviéndose una taza de café que acompañaba con una buena tajada de pan con mantequilla. Apoyó los codos sobre la mesa y colocó la cabeza entre sus manos. Pensar era lo que no quería hacer, pero era inevitable. Por más que su vida se había convertido por y para el trabajo, Sara vivía a su alrededor, aunque físicamente se encontrara a cientos de kilómetros. Más de seis meses habían pasado desde el encuentro que habían tenido en casa de Malcom y aún podía sentir el calor de su piel entre sus manos como si en ese mismo instante estuviera pasando. ¿Qué iba a hacer cuando la viera? Estaba seguro que a ella no le agradaría verlo, pero de una u otra forma tendría que hacerlo.

      


      
        Golpeó la mesa y se levantó con celeridad. Preparó lo necesario para el viaje en sus alforjas y

      

    

  


  
    
      salió. Si se apuraba, tal vez la encontraría en una de las paradas cercanas a la ciudad y no en medio del camino.

    


    
      ***

    


    


    
      El traqueteo de la diligencia le hacía sentir a Sara algunas arcadas. No había pensado, o sí, pero no del todo, que en su estado el viaje sería una tortura. Intentaba poner lo mejor de sí, pero, inevitablemente, en cuanto la diligencia se detenía, bajaba lo más rápido que podía y lanzaba lo poco que había comido.

    


    
      Sin hacer preguntas, una de las señoras que la acompañaban y que se había percatado de su estado, la ayudaba en cada ocasión. La señora Straw era una dama ya entrada en años y junto a su esposo recorrían esos kilómetros para conocer a sus nietos que vivían en un pueblo cercano a Cover Ville. Sara lo agradecía ya que por lo menos no se sentía tan sola, pese a que no hablaban demasiado.

    


    
      Solía mirar por la ventanilla, disfrutando del paisaje que cada vez se asemejaba más a su tan querido hogar. Ya estaban a mitad de camino y Sara se sintió nerviosa, pero aliviada a la vez. Bajó de la diligencia con ayuda del señor Straw y, junto a su señora, entraron en el pequeño hostal donde pasarían la noche.

    


    
      Era el tercer día que Brandon pasaba en aquel pequeño asentamiento que se hacía llamar pueblo. Las horas transcurridas allí le habían permitido recorrer la calle principal y la treintena de viviendas colocadas desordenadamente. Agradecía a los cielos que el único hostal del lugar era limpio y se comía bien, sino la espera habría sido más angustiosa.

    


    
      Cada mañana desde su llegada, a las once en punto, sus pasos lo llevaban a la parada de la diligencia frente al hostal. Había decidido usar otra táctica, no pensaba ir a su encuentro fatigándose él y su montura, solo tenía que esperar su llegada.

    


    
      Ese día se levantó temprano y llegó antes de tiempo a su parada obligatoria. Con aburrimiento, compró la gaceta a un muchacho que pasaba a su lado y, apoyado en un poste, disfrutó de la lectura de un diario de una semana de antigüedad. Sonrió ante la pericia del muchacho y plegó de nuevo las hojas de color amarillo. Estaba colocando el ejemplar bajo su brazo, cuando el polvo que levantaba el tiro de la diligencia anunció su llegada.

    


    
      Brandon se situó en una esquina, oculto tras una de las columnas del porche que daba sombra. No quería que, si Sara lo descubría, intentara huir, aquella mujer era capaz de cualquier cosa.

    


    
      El vehículo se detuvo y los pasajeros descendieron con celeridad en busca de algo con lo que apaciguar su sed y saciar su hambre. Brandon esperó pacientemente, hasta que la vio. Su rostro estaba blanco como la cera de una vela, podía sentir la tensión en sus facciones, que tenía grabadas en su mente y en sus sueños, y bolsas de cansancio pendían bajo sus ojos. Parecía débil apoyada contra aquella mujer mayor.

    


    
      Cuando estaba a punto de cruzar la calle, Brandon la llamó.

    


    
      —Sara, espera.

    


    
      La aludida se aferró del brazo de la mujer que la había ayudado, la voz que escuchó era inconfundible para sus oídos. Dio unos pasos más y la señora Straw le indicó que alguien la nombraba, como si ella no se hubiera dado por enterada. Para no generar un escándalo en medio de la acera, Sara tomó valor sin saber de dónde, y giró para enfrentarlo. Sintió que el corazón se le detenía en medio del pecho. Tanto tiempo había pasado y ninguno a la vez. Aun a la distancia en la que se encontraba, podía sentirlo cerca y notar cómo su cuerpo reaccionaba ante su simple mirada. Le habló a la señora Straw para comunicarle que en unos minutos entraría al local. Esta se aferró al brazo de su esposo y la dejó

    

  


  
    
      sola. Sara dio unos pasos hasta quedar a unos metros de donde Brandon se encontraba, no quería acercarse demasiado, pero tampoco vociferar.

    


    
      —¿Qué haces aquí? —fue lo primero que preguntó.

    


    
      Brandon agradeció su enfado, porque aunque detestaba su mal carácter, lo prefería; así parecía estar viva, no como cuando bajó de la diligencia, una triste sombra de la mujer que... no, no la amaba. No podía volver a tirarse por el suelo por ella, no se arrastraría más. Iracundo, se acercó antes de hablar.

    


    
      —Tengo cosas mejores que hacer que perseguir a la mujer de mi hermano, y ya me ves, aquí estoy. Tus tonterías me crean problemas, como siempre.

    


    
      Sara cerró los ojos por un instante e intentó controlarse. Dio un paso hacia atrás, no lo quería tener cerca—. Entonces vete y déjame seguir mi camino. No necesitas perseguirme. Y no es una tontería, vuelvo a mi hogar, a mi tierra.

    


    
      No lo iba a impresionar con sus palabras, él solo le hacía un favor a su hermano, no tenía nada que

    


    
      ver consigo mismo, se mintió. Simplemente, no quería que ella regresara, no quería encontrarla por las calles de Cover Ville y percibir su perfume. Y todo porque nunca podría ser suya, nunca.

    


    
      —Legalmente no puedes abandonar tu hogar, tu deber es estar con tu marido.

    


    
      —Me importa muy poco lo que la ley diga, Brandon. Si Walter quiere que esté a su lado bien podría haber venido el por mí. Ya ves que no es así y debe mandar a alguien para que lo haga. Lo que me extraña es que justo seas tú quien lo hiciera siendo que él bien sabe lo que yo siento por... —acalló sus palabras abruptamente e intentó arreglar el error cometido diciendo otras— mi pueblo. Recibí una carta de Maryan y, ante la negativa por parte de él de dejarme venir, opté por hacerlo por mi cuenta. Ella me necesita, como yo a ella —agregó.

    


    
      Brandon permaneció inmóvil unos segundos. Por un momento le había parecido que... no, no podía ser. Todo se reducía al mal comportamiento de su hermano Walter. Su sombra era demasiado larga y siempre había estado para quitarle la luz, como lo hizo con Sara. Pero eso ya no importaba. Ni siquiera lo que ella quería. Había sellado su destino el día que partió de Cover Ville. Sabía que cuando se ponía así no podía razonar, por lo que decidió dar un rodeo para llegar al mismo punto, pero ganando tiempo. Cambió en su actitud, como en su gesto.

    


    
      —Entiendo tu enfado. Quizás deberías descansar, te encuentro cansada. Acuéstate un poco y luego comemos juntos y vemos la forma de solventar este asunto. ¿Te parece?

    


    
      Sara notó su cambio, pero no estaba dispuesta a razonar. No volvería a Lauren City ni junto a Walter. Estaba decidida y mal que le pesase a quien fuera estaba resuelta a mantenerse firme—. Descansaré, cenaré y haré todo lo que corresponda, excepto volver a la ciudad. No hay nada ni nadie que pueda hacerme cambiar de opinión. Que te quede claro, Brandon, mañana volveré a subir a la diligencia para seguir camino hacia Cover Ville.

    


    
      Antes de que él pudiera agregar algo más, giró sobre sus talones rápidamente, pero al hacerlo el movimiento brusco la hizo marearse y a punto estuvo de caer al suelo si no fuera por la rapidez de él en cogerla en sus brazos.

    


    
      Brandon se sintió triunfador al lograr al menos que se quedara el tiempo necesario para convencerla. Por mucho que su hermano tuviera derecho sobre Sara, no pensaba llevarla a rastras del pelo hasta Lauren City. Solo intentaría razonar. Su mente trabajaba a toda celeridad sobre la cuestión cuando se percató de la palidez de su rostro y cómo su cuerpo perdía la fuerza para convertirse en una muñeca que a punto estuvo de estrellarse contra la acera. Su cuerpo fue más rápido que su cabeza y logró atraparla justo a tiempo.

    

  


  
    
      Cuando la tuvo entre sus brazos su olor lo envolvió, pero se obligó a contener lo que sentía e inmediatamente la llevó al interior del hostal. Desvanecida como estaba Brandon no dudó y pidió a la dueña del establecimiento la llave de su habitación. Ante la mirada acusadora de los presentes, informó que era su esposo. Ya en la estancia, la depositó sobre la cama. La señora Straw, detrás de él, le acercó unas sales para que ella volviera en sí y, sin agregar nada más, salió en silencio. Brandon la observó por unos instantes. Su tez estaba demasiado blanca en comparación a como la recordaba.

    


    
      —Sara —la nombró dulcemente.

    


    
      Por más que quería contenerse y guardar todo lo que sentía por ella, le era inevitable. Acarició su mejilla y acercó sus labios a los de ella. La besó suavemente y se separó antes de hacer algo de lo que podría arrepentirse después. Cogió las sales y volcó un poco del líquido en el pañuelo que sacó de su pantalón. Lo acercó hasta Sara y, lentamente, ella volvió en sí.

    


    
      Todavía mareada, Sara abrió los ojos, no reconociendo donde se encontraba, e intentó incorporarse, pero los firmes brazos de Brandon se lo impidieron.

    


    
      —Ni lo intentes, te has desmayado y estarás débil.

    


    
      Sara lo miró con ojos desorbitados, ¿qué pensaría la gente al encontrarse allí sola con un hombre?

    


    
      —Tranquila —le dijo él comprendiendo el gesto de su rostro—, estás en mi habitación y nadie dirá nada, pues he dicho que eres mi esposa.

    


    
      —¿Cómo te has atrevido? —farfulló molesta y a la vez ruborosa. Las palabras mi esposa resonaron en su cabeza y pensó que si no hubiera sido tan estúpida esos dos simples vocablos habrían sido ciertos.

    


    
      —¿Querías que les dijera que eres la esposa de mi hermano y que tuve que salir en tu busca? No seas ingrata, Sara, de esta forma evitamos tener que dar explicaciones absurdas —no quería tratarla mal, pero con ella siempre presentaba su peor cara.

    


    
      Brandon se levantó de su lado y sirvió un vaso con agua que le acercó.

    


    
      —Bebe —le ordenó.

    


    
      Sara lo cogió de mala gana y bebió parte de su contenido con deleite. Cuando acabó fue a entregarle el cristal, pero cayó al suelo cuando sus manos se rozaron y sus miradas se encontraron.

    


    
      —Lo siento —se disculpó avergonzada—, pero todavía me tiemblan las manos.

    


    
      —No es nada — respondió él juntando los cristales y dejándolos en un rincón de la habitación.

    


    
      Por más que quería alejarse de ella, su cuerpo la reclamaba y ahora pensaba con claridad que el haberla llamado su esposa tal vez no había sido una buena opción. Tendría que pasar la noche junto a ella. ¿Cómo haría para no hacerla suya?, ¿soportaría la tortura de tenerla a su lado y no poder tocarla? Como un repiqueteo constante, desde que la había vuelto a ver, en su cabeza no dejaba de sonar es la esposa de tu hermano.

    


    
      Maldijo y se acercó a la ventana, mirando sin mirar lo que ocurría en el exterior. Unos golpes en la puerta lo sacaron de sus pensamientos. La señora Straw les había acercado una bandeja con comida. Brandon le agradeció. La anciana se acercó a Sara y comprobó que se encontraba mejor. Conforme con su visita, los dejó solos, seguramente tenían de qué hablar. Con una sonrisa los saludó y salió.

    


    
      Brandon colocó la bandeja sobre la mesa y, muy a su pesar, se sentó al lado de Sara. Debía hacerla

    


    
      comer un poco, su desmayo tenía que significar algo, aunque no sabía qué.

    


    
      Sara sintió la cercanía del cuerpo de Brandon como un estremecimiento que iba desde sus pies hasta su pecho. Por más que había intentado no pensar en él desde lo ocurrido la última vez que se vieron, tenerlo allí a su lado le traía todos y cada uno de los momentos que habían vivido juntos. Sus besos, sus caricias, todo. Giró el cuerpo para darle la espalda y le informó que no deseaba comer nada.

    


    
      —Sara, no seas malcriada, seguro que te desmayaste por no hacerlo —le recriminó Brandon con

    

  


  
    
      el plato de caldo en sus manos.

    


    
      —Brandon, no insistas, no tengo hambre —Sara se acomodó en la cama, la que no hacía más que rememorarle cuán bien olía él ya que la almohada había quedado impregnada con su olor.

    


    
      Al ver su actitud, Brandon dejó el plato en la mesilla, no tenía ganas de hacer de niñera. Esperaría a la noche, cuando ella se encontrara más recuperada para convencerla de que debía volver a casa con Walter. Resuelto, se levantó del lecho sorprendiendo a Sara, que lo miró airada, y, tras una breve disculpa, salió precipitadamente de la estancia.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 8

      


      


      
        Sara se acomodó en la silla frente a la ventana. Intentaba alejar de su mente los pensamientos que la atormentaban. Sabía que en algún momento iba a ver a Brandon, pero no esperaba hacerlo a medio camino de su trayecto. El horizonte le brindaba los últimos rayos de sol escondiéndose y eso la hizo pensar en Cover Ville. Brandon no iba a interponerse en su camino y seguiría con lo que había planeado: regresar al lugar del que nunca debió haberse ido. Pensó en Maryan y su vientre ya grande. Instintivamente, se llevó las manos al suyo. Compartirían juntas la dicha de ver crecer a sus hijos y ese pensamiento la hizo sonreír.

      


      
        Así la encontró Brandon tras abrir la puerta y entrar. Se quedó atónito al verla. Sus labios curvados iluminaban su rostro y con la tenue luz del atardecer la hacían verse más bonita de lo que la recordaba. Apretó el pomo de la puerta que no había soltado, sabía perfectamente que jamás podría ser suya. Cerró meneando la cabeza para apartar sus pensamientos. Se quitó el abrigo que dejó sobre la silla junto a la mesa y observó la bandeja que le había traído horas antes la señora Straw.

      


      
        —Sara —la llamó—, todo ésta intacto.

      


      
        La joven se giró al escuchar la puerta cerrarse y observó con deleite, a su pesar, el porte de Brandon. Cuando él hablo y le indicó la bandeja, su estómago se removió. No tenía hambre.

      


      
        —Mañana, ahora no me apetece.

      


      
        —Sara, debes alimentarte, el viaje es duro y no puedes estar con una sola comida en el día.

      


      
        —Te prometo que mañana —Sara no quería discutir, aunque no estaba segura de qué debía hacer. Estaba en la habitación de quien se había hecho llamar su esposo y eso lo complicaba todo aún más de lo que ya estaba.

      


      


      
        Brandon vio su estado de incomodidad, seguro de a qué se debía, le preocupaba como dormirían. Demonios, pensó, a él le pasaba lo mismo. Pero debía tranquilizarla. Él lo haría en el frio suelo, sobre una manta.

      


      
        Sara suspiró y se acomodó en el borde de la cama, de espaldas a él.

      


      
        —No debes preocuparte, toda la cama es tuya —apuntilló Brandon acercándose.

      


      
        Tomando valor y a sabiendas de lo que sus palabras podrían generar, habló para dejar en claro lo que ella quería.

      


      
        —Me da igual dónde dormir —dijo al pasar—. Brandon —lo llamó y apenas giró la cabeza para mirarlo de soslayo—, no pienso volver con Walter. No me importa lo que diga o piense todo el mundo. No quiero, no puedo hacerlo.

      


      
        Brandon notó la angustia en su voz, observó sus ojos castaños y las marcas violáceas bajo ellos y apretó los puños a los costados, sabiendo de antemano que Walter no era capaz de cuidar de una mujer tan extraordinaria como Sara.

      


      
        —Lo siento, pero no se trata de lo que quieras —intentó hacerla razonar, las palabras se atragantaban en su garganta.

      


      
        —Nunca es lo que la mujer espera. Bien me lo ha demostrado tu madre y tu hermano, siempre

      

    

  


  
    
      debiendo cumplir lo que dijeran, siempre aceptando lo que ellos me imponían. Estaba equivocada respecto a tu hermano... fui una tonta al creerle, al pensar que lo amaba —no sabía por qué le contaba eso a él, pero hablar y sacar lo que llevaba dentro la hacía sentirse mejor.

    


    
      Sus palabras tardaron en penetrar en la mente incrédula de Brandon. Sara no discutía, no peleaba con él, estaba confesándole lo que sentía por primera vez desde que se conocían. Él también hubiera deseado que no hiciera semejante locura, pero no por anhelarlo la realidad sería diferente.

    


    


    
      —Sara, yo tampoco quiero que vuelvas con él. Desearía... —se detuvo unos segundos, dudando en volver a mostrar frente a ella sus sentimientos, pero ya le daba igual— , que fueras libre —sus ojos ambarinos se clavaron en sus pupilas castañas—. Fui un estúpido por alejarme aquella tarde en casa de tu hermano, pero los celos me cegaron, Sara, y solo atiné a apartarme, a dejarte partir. El telegrama de Walter, sus palabras autoritarias... —Brandon también liberaba todo lo que había contenido en su interior—. Si tan solo hubiera tenido el valor de hacerle frente. Puedo luchar con números, meterme y aprender un oficio que alguna vez había soñado y que hoy estoy cumpliendo, renegar y enfadarme, pero con Walter.... Lo siento, Sara. Siento no haber luchado por ti como te merecías. Brandon se atrevió a tomar su rostro entre sus manos. La deseaba aún más de lo que lo había hecho aquella tarde en casa de Malcom—. Te amo, Sara —le dijo y depositó sus labios sobre los de ella. Ya no le importaba nada, ni que fuera la esposa de su hermano ni lo que pudiera suceder. La necesitaba, la deseaba, la amaba.

    


    
      Sara notó el contacto de sus dedos sobre su piel y escuchar que la amaba hizo que su corazón cambiara de lugar, galopando en su pecho. Más cuando sus labios se volvieron a rozar, no pudo evitar que de su garganta surgiera un jadeo de necesidad. Sus ojos se clavaron en aquellas vetas incandescentes en las que se habían convertido sus pupilas. Deseaba y necesitaba que la besara como aquella vez en la cabaña de su hermano. Solo sentirlo. Con una inseguridad que no era propia de ella, levantó su mano y rozó la mejilla masculina, áspera por la falta de afeitado. Un dedo insolente dibujo los rasgos de Brandon, creando un sendero de calor a su paso hasta posarse en sus labios. Los sentimientos que Sara había contenido durante mucho tiempo afloraron en su piel y, sin pudor, de sus labios salieron las palabras que jamás le había podido decir a quien fuera su esposo.

    


    
      —Yo también te amo —afirmó con la verdad escrita en su rostro.

    


    
      Escuchar su confesión supuso para Brandon un gran impacto. Nunca hubiera imaginado que ella también lo amara, y no solo eso, podía leer en sus ojos castaños el deseo latente, el mismo que se avivaba en su interior. Sus labios atraparon los femeninos turbulentamente. Los notó blandos y suaves contra los suyos, pero él deseaba más. Su lengua buscó la entrada que anunciaba su propio paraíso, el interior de Sara. Ella no dudo en darle acceso y sus lenguas se encontraron deseosas la una de la otra en una danza que acrecentaba la sensación de cada caricia. Pero besarla no era suficiente. Ya no. Demasiado tiempo había soñado con estar con aquella mujer que lo obsesionaba, la única dueña de su corazón, y necesitaba tocar aquella piel que ya conocía suave bajo sus manos. Con urgencia, la rodeó con sus brazos y la acercó a su propio cuerpo, queriéndola pegar, haciéndole sentir cuánto la necesitaba.

    


    
      Sara no se resistió y lo rodeó también, haciendo que apenas quedara espacio entre ambos. Estaban

    


    
      desesperados por tocarse, por ir más allá de todo lo que soñaban. Ya no había vuelta atrás, ya nada ni nadie podría detenerlos en esa oportunidad.

    


    
      Torpemente, ya que nada había aprendido cuando había estado con Walter, Sara pasó sus manos

    


    
      sobre la camisa de Brandon, desabotonándola. Brandon se apresuró a ayudarla dejándole al descubierto su pecho para que ella pudiera recorrerlo a su antojo. Las trémulas y pequeñas manos de

    

  


  
    
      Sara acariciaron cada centímetro y el rubor cubrió sus mejillas cuando tímidamente se inclinó para besar sus tetillas.

    


    
      Brandon contuvo el aliento. Lo que Sara le hacía sentir era inimaginable y, deseoso de hacerla sentir del mismo modo y a su vez él también deleitarse con su cuerpo, comenzó a desabrochar sus ropas. Pero no le fue del todo fácil. El vestido que Sara usaba en ese momento era tan distinto a la suave y delicada camisa que le había levantado aquella otra vez. Tiró de la parte trasera haciendo que saltaran los botones que lo sujetaban y en un rápido movimiento lo deslizó por los brazos de ella hasta dejarlo caer hasta su cintura.

    


    
      Gruño y rió al mismo tiempo. Lo primero, por las miles de capas que las mujeres de ciudad usaban y, lo segundo, al notar el mayor rubor en el rostro de su amada. Brandon se levantó ante la mirada de Sara, que pese a su vergüenza, no dejaba de perder detalle de todo lo que él hacía y la hizo ponerse a ella también de pie. El vestido cayó al suelo y con él toda la ropa en exceso que a Brandon le había hecho gracia. Despojada de su atuendo, Brandon hizo lo propio con las suyas y se pegó al cuerpo femenino, el cual ardía lo mismo o más que el propio. La acarició al tiempo que no dejaba de besarla una y otra vez. Labios con labios, en sus mejillas, en sus ojos, en su nariz.

    


    
      Sara correspondía a sus caricias queriendo ella también ser parte en ese juego de seducción y amor que por fin podían brindarse el uno para con el otro. Delicada y lentamente, Brandon la hizo acostarse en la cama, se colocó encima de ella y cuidando de no asustarla con su peso. Sabía que ya no era una delicada virgen, y aún así cuidó cada uno de sus movimientos. Estaba convencido que su hermano no la había tratado como ella se merecía y él le demostraría lo maravilloso que era sentir la pasión y el amor al mismo tiempo.

    


    
      Sara percibió cada caricia recibida, sintiéndose como una delicada figura de porcelana. La mano masculina comenzó su periplo en su clavícula, formando círculos en cada movimiento, descendió por su pecho, deteniéndose brevemente en el botón en el que se había convertido su rosado pezón bajo su contacto, y siguió por su costado. Sara notó cosquillas y una sonrisa curvo sus labios, esos mismos labios que Brandon atrapo en los suyos, mientras su mano seguía su camino.

    


    
      Cuando Brandon llego a donde pretendía, el vértice de sus piernas, encontró el botón de su femineidad y pudo notar como Sara se estremecía, y finalmente jadeaba mientras él lo estimulaba con sumo gusto. Introdujo un dedo y luego otro al tiempo que ella elevaba sus caderas para darle mejor acceso.

    


    
      Sara jamás creyó poder sentir algo tan fantástico como lo que Brandon le estaba brindando, y se dejó llevar por todo eso.

    


    
      Sin dejar de besarla, y a sabiendas de que ya no aguantaría mucho más, Brandon se abrió camino entre sus piernas y se adentró en ella. Sus cuerpos se unieron en armonía y, rítmicamente, comenzaron esa danza que el amor les brindaba. Eran solo ellos y sus corazones palpitantes con el crecer del frenesí que vivían. Los gemidos se ahogaban en sus besos y la pasión los envolvía abiertamente. No había pudor ni dolor, solo la entrega absoluta de aquellos que simplemente se aman sin importar nada.

    


    
      Sintiendo que ambos estaban al límite, Brandon arremetió contra ella haciéndola gritar de pasión al tiempo que ambos llegaban a la satisfacción total. Con la respiración todavía agitada, Brandon la besó tiernamente y se acomodó a su lado, abrazándola.

    


    
      Sara se acurrucó en sus brazos. Por primera vez en toda su vida no le importó estar en medio de la nada, porque allí, en una cama que no era suya y en un pueblo de paso, Sara se sentía en su hogar, en

    

  


  
    
      el hogar que anhelaba y que ya no le importaba cuál fuera siempre y cuando estuviera al lado del hombre que estaba a su lado, del hombre que, ahora comprendía, amaba con locura.

    


    
      ***

    


    
      El amanecer que desde que estaba casada siempre había soñado con tener, se había producido después de todo, aunque no precisamente con su esposo, pero sí con el hombre que ella realmente amaba. Sigilosamente, se levantó de la cama, esperando que sus movimientos no despertaran a Brandon, y se acercó a la ventana. El sol apenas comenzaba a asomarse por el horizonte anunciando la llegada de un nuevo día.

    


    
      Se cubrió el cuerpo con la camisa de Brandon y allí se quedó con sus pensamientos golpeando en su cabeza. No se sentía culpable por lo ocurrido, amaba al hombre que yacía en la cama, pero no podía evitar sentirse extraña. Llevaba en su vientre un hijo, fruto de un amor que no existía y hubiera deseado que fuera el producto de lo que la noche anterior le había brindado. Pero la realidad era muy distinta a lo que ella quería y enfrentarla era un paso que no se atrevía a dar. ¿Qué iba a hacer? No deseaba volver a la ciudad junto a Walter, eso era algo que lo tenía totalmente en claro, pero tampoco podía volver a su pueblo después de lo sucedido con Brandon. Verlo cada día, saber cuánto ambos se amaban y no poder demostrarles a todos ese amor que ambos sentían iba a ser un gran tortura.

    


    
      Y estaba su hijo. ¿Qué sería de él sabiendo que su madre amaba al hermano de su padre?, ¿podría

    


    
      ella ponerlo en esa situación? Sin darse cuenta las lágrimas recorrieron sus mejillas y los sollozos, aunque tenues, salieron de su garganta sin control. Se abrazó a sí misma. Tal vez podría volver a empezar en una ciudad donde nadie la conociera, alejarse de todos y ser ella y su hijo, nadie más.

    


    
      ¿Pero qué estaba pensando? Meneó la cabeza. Criarlo sola era una locura. Se apoyó en la ventana, quebrándose.

    


    
      Brandon se sintió vacio al despertar e inmediatamente se incorporó en la cama para encontrar a Sara apoyada en la ventana. Su frágil cuerpo se estremecía y supo de inmediato que estaba llorando. Aquello lo angustió. Esperaba que no se arrepintiera de lo sucedido, pero tenía dudas de que no se culpara por ello. Ambos se habían sumido en la vorágine de lo que sentían en ese momento y no pensaron en las consecuencias de lo que en la noche había pasado. Sara lo amaba, se repitió, y él a ella, más que a nada en su vida. Ya no le importaba su familia, su casa, su rancho. Solo ella, y si para conseguir estar juntos tenían que huir a cualquier lugar remoto, no le importaba. Se levantó de la cama y se acercó a ella, apenas rodeándola con sus brazos.


      —Sara —la llamó tiernamente—. No me arrepiento de lo que ha acontecido entre nosotros y sé que tu tampoco, pero verte así, sollozando... —la hizo girar y la abrazó aún más en cuanto ella apoyó la cabeza en su pecho. La angustia que ella sentía no la dejaba emitir palabra alguna. Brandon le acarició el cabello y la besó suavemente en la coronilla—. Mi amor, dime qué pasa, puedes contar conmigo.

    


    
      Sara sentía en su pecho la angustia crecer, y más cuando él le ofrecía su abrigo. No podía ocultarle la verdad, a pesar de que lo amaba y deseaba que todo fuera distinto. Brandon no lo merecía.

    


    
      —Hay algo que debo contarte —confesó, intentando poner distancia entre ambos.

    


    
      Brandon no la soltó y la miró a los ojos, aunque ella había bajado la cabeza. Le levantó la barbilla y sus miradas se cruzaron. Podía ver en ella el amor que se habían profesado, pero también aquello que la atormentaba.

    


    
      —Ya nada más me importa que el tenerte a mi lado para siempre, Sara. Enfrentaremos a todos por

    


    
      lo que sentimos —le dijo, suponiendo que aquello era lo que le preocupaba.

    


    
      —Brandon... —pronunció su nombre con intensidad—. Te amo más que a nada en el mundo,

    

  


  
    
      aunque haya sido tan estúpida para negarlo. Y me enfrentaría al mundo entero por ese amor. Pero no se trata de ti ni de mí.

    


    
      —¿Entonces? —preguntó sin entender a qué se refería—. ¿Se trata de Walter? Si vuelves junto a

    


    
      tu familia volverá a por ti, nunca te dejara huir de él. El cree que le perteneces. Pero podemos desaparecer juntos, a un lugar donde nadie pueda encontrarnos. Un lugar donde empezar de cero —le rogó.

    


    
      —Y lo haría, Brandon, sin pensarlo, sin importar nada, pero... es complicado y estoy confundida

    


    
      —le dijo y se aproximó de nuevo a la ventana.

    


    
      La idea de irse ambos juntos era lo que deseaba, pero la realidad era que en su vientre crecía el hijo de su hermano, su esposo, y eso era algo que no iba a poder ocultar, incluso ya lo era también para hacerlo pasar como hijo de Brandon. No tenía opción.

    


    
      —Estoy embarazada —soltó con temeridad.

    


    
      Brandon se quedó parado en el sitio. Ni siquiera sus pulmones recordaron que debía respirar. Aquellas palabras retumbaron en su cabeza. Una criatura crecía en el vientre de Sara, la mujer que amaba, pero no era suyo. Una vez más su hermano le arrebataba lo que él deseaba. Frustrado, golpeó la pared a su lado y miró iracundo a la mujer que nunca podría tener.

    


    
      —¿Por qué no me lo dijiste antes? —le recriminó.

    


    
      —Porque esto —dijo llevándose las manos al vientre—, no cambia lo que siento por ti. Porque anoche, Brandon, lo único en lo que pensé fue en ser feliz y disfrutar del amor como nunca antes lo hice. Porque tu hermano jamás me lo demostró, solo me tomaba para su satisfacción y me dejaba cual trapo sucio una vez saciado.

    


    
      Sus palabras destrozaron a Brandon. Fueron como un mazazo a su corazón. Y pese a la rabia que sentía, no podía culpar a Sara por lo que el destino caprichoso les deparaba. Hubiera sido capaz de traicionar y abandonar todo en lo que creía por estar con la mujer a la que amaba, pero nunca podría robarle su hijo a otro hombre y muchos menos a su hermano. Las cartas estaban echadas y poco podía hacer para cambiarlas.

    


    
      Con esfuerzo, se apartó de ella y se apoyó pesadamente contra la pared. Cerró los ojos y respiró pesadamente durante unos segundos, que parecieron horas, antes de enfrentarse de nuevo a la imagen de la mujer a la que nunca más podría tener.

    


    
      —Te amaré siempre —le confesó—, pero esa criatura se merece tener a su familia cerca. No seré yo quien lo aparte de ese abrigo —las palabras parecían atragantársele —. Te acompañare de vuelta a Lauren City —finalizó.

    


    
      Sara se quedó atónita ante sus palabras, aunque sabía que lo que él había expresado era lo que ella debía hacer. Su hijo no cambiaría nada en su relación con Walter, él no sería mejor hombre al saber que iba a ser padre, de eso estaba segura—. No —afirmó rotunda—. No volveré con Walter. No le ocultaré que tiene un hijo, jamás pensé en hacerlo, pero necesito tiempo, no sólo para aclararme, sino también para disfrutar de ver y sentir crecer a este pequeño en mi vientre. Estando en la ciudad, junto a tu madre, junto a los continuos desplantes de tu hermano, ¿crees que podría hacerlo? Necesito a mi familia, Brandon.

    


    
      Él comprendía sus palabras, pero dada las circunstancias llevarla al pueblo y que ella regresara a

    


    
      la ciudad al cabo de un tiempo complicaba la situación. Su hermano jamás creería que el hijo de Sara sería suyo si lo hacía. Y él no quería estar en medio, no por él ni por Sara ni por Walter, sino por ese pequeño que crecía en su interior.

    

  


  
    
      —Sara —la llamó. Ella lo miró y en sus ojos pudo ver el sufrimiento al cual se enfrentaban—. Comprende, por favor. No puedes ir al pueblo sin decirle a Walter que esperas un hijo suyo. ¿De quién crees que pensará que es cuando regreses con el vientre abultado, cuando se lo digas? Volverás a la ciudad, te guste o no. Yo me encargaré de que así sea. Estaré a tu lado, Sara, y veré que entres a la casa sana y salva. Y regresaré solo a Cover Ville, y allí te esperaré, siempre lo haré. A nadie dirás que yo te acompañé, y solo explicarás que fue un acto de desesperación, pero que al notar tu estado decidiste regresar. No hay opción —volvió a repetirle al ver que ella no decía ni hacía nada.

    


    
      Sara notó como sus labios temblaban y las lágrimas poblaban sus ojos. Brandon tenía razón, no

    


    
      tenía sentido seguir luchando contra lo inevitable, ya no se trataba de ella, de ellos, si no de una criatura inocente que crecía en su interior. Sí, su vida se había convertido en un calvario, pero ahora tenía a alguien por quien luchar. Y lo iba a amar y cuidar como su mayor tesoro, y no iba dejar que nada ni nadie le hicieran daño. El nudo que se le había formado en la garganta y que le atravesaba el pecho hasta anidarse en su estómago le impedía emitir palabra alguna. En silencio Sara cogió su ropa y se vistió dándole a entender a Brandon que había comprendido todo lo que le había dicho. Brandon hizo lo propio y juntos se dirigieron al salón con las pocas pertenecías que tenían.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 9

      


      


      
        El juez Laverton reconocía que el caso que se había presentado en su juzgado era uno de los más complicados en la vida de Walter Harrison, pero tenía que mostrarse de acuerdo con el fiscal en que el malnacido de Philip Glover tenía mucho en su contra como para que pudiera quedar en libertad. No era la primera vez que debía ser juez en uno de sus casos. Recogió los documentos dispersos en su mesa y decidió retomar el juicio, la gente empezaba a impacientarse en la sala y no tenía sentido alargar la sesión cuando ya tenía clara la sentencia. Se colocó el corbatín gris que adornaba su camisa y se dirigió a la puerta de acceso al estrado.

      


      
        Tubo que golpear en varias ocasiones su mazo para que la gente, que parecía molesta, se silenciara.

      


      
        —Levántese el acusado —proclamó con voz segura.

      


      
        Éste siguió sus órdenes sin chistar, con una media sonrisa que evidenciaba la seguridad que sentía de ser liberado.

      


      
        —Philip Glover, tras las pruebas mostradas en este tribunal, las cuales no dejan dudas de sus delitos, el jurado lo encuentra culpable del asesinato de Megan Cliff, además de negocios ilícitos y delitos menores, por los cuales será colgado en el plazo de una semana en el penal del condado.


        Walter sintió los golpes dados por el magistrado sobre la madera como si hubieran sido hechos sobre su cabeza. Se había dictado sentencia contra el señor Glover y nada había salido como esperaba. Había utilizado todas las argucias legales que conocía, más ingentes cantidades de dinero, para lograr su absolución, pero nada había sido suficiente, ni siquiera las influencias de su padre. Richard Lamber se había encargado personalmente de que aquel hombre pagara por la muerte de su amante y había cumplido sobradamente su cometido.

      


      
        Tras despejarse la sala, el juez Laverton se acercó hasta donde se hallaba Walter. A pesar de que en los últimos tiempos su relación con la familia Harrison no había sido demasiado buena, le tenía aprecio a aquel joven, era un gran abogado y eso no podía obviarlo.

      


      
        —Lo siento muchacho. Sé que este juicio era importante para ti, pero ese hombre no podía quedar libre.

      


      
        Abatido, pero sin demostrarlo, Walter asintió—. Tiene usted razón, nada podría haber hecho yo que lo dejara libre. Muchos delitos difíciles de cubrir. Ni un milagro hubiera podido salvarlo —se aflojó el corbatín, por primera vez en su vida, sentía que lo estaba ahogando.

      


      
        —No le des más vueltas y olvida este asunto —le aconsejó el juez.

      


      
        Walter suspiró asistiendo e intentando acatar las palabras del juez, pero bien sabía él quién lo había contratado y no estaba seguro de que Carl Glover se la dejara pasar. Muy pocas veces había sentido miedo, y esta era una de ellas, puesto que no veía un futuro claro en su vida. Se enfrentaba a un juicio perdido y a una esposa que había huido de su lado. Y aunque sabía cómo manejar lo segundo, no así el caso Glover. Fue el último en abandonar la sala. Sus pasos, lentos y cansados, lo llevaron hasta el exterior del edificio donde, como esperaba, unos de los hombres de Glover lo vigilaban. Al menos durante el juicio no había tenido que soportar la vista de halcón de Carl, que por salvaguardar su imagen no había asistido al juicio de su amado hermano.

      


      
        ***

      

    

  


  
    
      El viaje había sido tortuoso para Sara, su cuerpo estaba revuelto y ni todas las sales que le había entregado la señora Straw habían aliviado su malestar. Por no hablar de la ansiedad que le provocaba el estar sentada frente a Brandon, que parecía preferir ignorarla. Después de lo que habían compartido, pensó que podrían tener una posibilidad para ambos, pero ¿a quién quería engañar? Brandon tenía razón, su deber estaba junto a su esposo, aunque lo odiara. Llevó la vista hacia la ventana del carruaje y fantaseó con un imposible, por lo menos eso nadie podría quitárselo.

    


    
      En la ciudad todo seguía según recordaba desde la niñez, algo cálido y doloroso sobrecogió los sentidos de Brandon. No quería dejar allí a la mujer que amaba, y mucho menos con Walter, al que ya no consideraba como hermano al descubrir que él se había sacrificado por nada, dado que no se había molestado en hacer feliz a Sara. Sara, cuánto la amaba y necesitaba, y qué lejos quedaba de su alcance.

    


    
      Cuando llegaron a la puerta de la mansión su pecho se contrajo aún más. No sabía qué decir ni cómo proceder. Ambos se quedaron quietos y en silencio frente a la puerta de roble.

    


    


    
      —Sara, es el momento —comentó escuetamente.

    


    
      Ella se quedó rígida, sus pies parecían no responderle. No quería entrar a esa casa que no sentía suya ni mucho menos encontrarse con Walter. Sintió la mano de Brandon depositarse sobre su brazo, instándola a que avanzara e instintivamente lo miró. Lo notó abatido y hasta resignado. Le suplicó con la mirada, pero él bajó la vista y la soltó.

    


    
      —Por favor —expresó ella en un susurro—. Podríamos...

    


    
      —Sara, por favor, no insistas. Olvídame para siempre, es lo mejor.

    


    
      Sara reprimió las lágrimas que se agolparon en sus ojos y suspiró, también resignada. Dio unos pasos y se acercó hasta la puerta al tiempo que Brandon se alejaba por la acera adoquinada. Varias veces dudó, sujetando con firmeza el pomo de la puerta, pero no encontraba las fuerzas para enfrentarse de nuevo a su suegra y su esposo. Sus ojos se inundaron de lágrimas que no permitió que salieran, y respiró profundamente antes de tomar fuerzas necesarias para entrar. Su mano hizo girar el pomo, no tenía opción, ya estaba allí y Brandon la había dejado sola.

    


    
      Apenas empujó la puerta cuando escuchó la ronca voz de Walter a su espalda, sorprendiéndola por su presencia.

    


    
      —¿Te dignaste a volver con tu esposo por tu propia cuenta, amor mío? —le preguntó socarronamente al no ver a nadie cerca de ella.

    


    
      Sara se tensó con solo oír su voz y giró con virulencia para encontrarlo a pocos pasos de su cuerpo, que tembló.

    


    


    
      —Por nada del mundo hubiera vuelto —le espetó furiosa.

    


    
      —Por nada del mundo —repitió él las mismas palabras tomándola por la cintura— te hubiera dejado salirte con la tuya, Sara. Eres mía —le dijo y acercó sus labios a los de ella para besarla con posesividad.

    


    
      Ella sintió las nauseas subir por su garganta y apartó a su marido de un empujón. Buscó aire para sus pulmones.

    


    
      —Por favor, déjame —le suplicó.

    


    
      Walter retrocedió un paso, pero no se alejó. Sentía la sangre bullir en su interior, su día había comenzado mal y parecía que iba a peor dada las escasas noticias que había tenido respecto a Sara,

    

  


  
    
      pero cuando la vio plantada frente a su casa, no pudo evitar sentir regocijo. Nadie nunca podría separarlo de ella. No importaba si renegaba de haberse casado con ella, de saber que Sara no le correspondía, o de encontrar consuelo en otras mujeres. Su felicidad era plena sabiendo que ella estaba allí, relegada a permanecer a su lado y alejada del único hombre al que sabía ella amaba: su hermano.

    


    
      —Jamás te dejaré, Sara —le dijo—, ni tú a mí. Que te quede bien claro, eres mi esposa, hoy y siempre.

    


    
      Rió abiertamente y se quedó observando cómo ella entraba apresuradamente en la casa. Él atinó a hacer lo mismo, pero al escuchar que alguien pronunciaba su nombre, giró. Un hombre que no pudo distinguir por la espesura del jardín, le apuntaba con un arma. Se tensó, pero mantuvo la compostura y no se amilanó. Eran tan solo ellos dos, parecía que nadie se encontraba en la transitada calle.

    


    
      Walter llevó lentamente su mano hacia la cinturilla de su pantalón, desde que Glover lo había contratado para el caso que ese mismo día había perdido, llevaba encima un arma y allí dejó reposar sus dedos. Sin embargo, su contrincante fue más rápido y apenas si pudo desenfundar. Un intenso dolor en el pecho lo traspasó y cayó al suelo sintiendo que la oscuridad se cernía sobre él.

    


    
      Sara estaba a punto de subir las escaleras en dirección al refugio de su dormitorio, cuando un estruendo que conocía demasiado bien sonó el exterior. ¿Había sido un disparo? Sin pensar en el peligro que podía correr, cogió el bajo de su vestido y corrió hasta la puerta para salir al exterior. Horrorizada por lo que se presentaba ante sus ojos, se llevó una mano hacia a la boca al tiempo que se arrodillaba junto al cuerpo de Walter.

    


    
      —¡Dios! —proclamó sollozando—. ¡Walter! —lo llamó una y otra vez, pero éste no respondía.

    


    
      Llevó sus manos hacia el pecho de su esposo y apretó donde la sangre no dejaba de manar. Gritó con todas sus fuerzas buscando ayuda y al segundo el mayordomo apareció a su espalda junto a algún que otro transeúnte que se había acercado. Solo era capaz de pronunciar el nombre de su esposo, mientras era testigo de cómo la vida abandonaba sus ojos azules. No supo cuánto tiempo estuvo así, solo que unos fuertes brazos la alzaron del lugar donde se encontraba, y que una sábana blanca tapaba el cuerpo de Walter.

    


    
      Brandon había guiado sus pasos lentos de nuevo hasta la estación, estaba a punto de tomar el cruce que se presentaba frente a él cuando un disparo y unos gritos angustiosos hicieron que se detuviera. Era Sara, estaba seguro, y sus piernas corrieron como si le fuera la vida en ello, pero cuando llegó frente a la mansión familiar, dejó de respirar, de pensar y de sentir; tirado sobre los adoquines grises se encontraba el cuerpo de su hermano y, sobre él, una llorosa Sara.

    


    
      Se detuvo en seco y solo pudo posar su vista en el rostro desencajado de Sara. Temía acercarse, pero así lo hizo y la cogió por la cintura para alejarla y dejar hacer a las personas que fueron a socorrer a su hermano. El médico había acudido inmediatamente tras ser avisado por un sirviente. Allí mismo donde se encontraba, el Doctor Roswell lo atendió, pero poco pudo hacer por la vida del hombre, había perdido demasiada sangre y el orificio por donde había entrado la bala había sido demasiado certero dando, inevitablemente, justo en su corazón. Llevó su mano hacia los ojos de Walter y los cerró, lamentando la pérdida.

    


    
      Sara ahogó un sollozo, se acurrucó sobre el pecho de quien la había tomado y se desvaneció. Brandon no la dejó caer y la levantó en sus brazos. Cruzó el umbral de la casa y la llevó a la habitación que él había ocupado hacía un tiempo. Había mucha gente pululando en el salón y deseaba que Sara tuviera tranquilidad, puesto que los hechos que la muerte de su hermano traería

    

  


  
    
      serían demasiado crueles y dolorosos para todos.

    


    
      Muerte de su hermano, las palabras resonaron con fuerza en su cabeza, y solo después de dejar a Sara sobre la cama se dio permiso de pensar en lo que eso significaba. Se acercó a la puerta y la entornó, quedando él fuera. Bajó los escalones hacia el salón y le ordenó a Nancy que no se alejara de la señora. La mujer, con gesto compungido por lo ocurrido, asintió y acató el pedido sin extrañarse que el joven le dijera que Sara estaba en su habitación.

    


    
      El revuelo de gente en la entrada de la mansión lo exasperó. No hacía más de veinte minutos que

    


    
      allí mismo había dejado a Sara completamente sola y ahora un sinfín de personas, algunas conocidas y otras extrañas, desfilaban sin cesar por delante de sus narices. Distinguió al hombre de la ley que se había acercado por los acontecimientos y que por su distinguida ropa y placa sobre su pecho era inevitable no reconocer.

    


    
      Se acercó hasta él con la intención de averiguar lo que había ocurrido cuando su padre apareció en la entrada. Ya no estaba el cuerpo de su hermano tendido en el suelo, lo habían trasladado hacia una de las habitaciones de huéspedes, pero la sangre derramada aún se mantenía allí como vil signo de que su cuerpo ya no tenía vida. Sus miradas se cruzaron y el dolor por la pérdida los atravesó de tal manera que solo pudieron abrazarse entre sí. Cuando se separaron los dos dirigieron sus pasos hasta el despacho para tomar una copa que ambos necesitaban. El sheriff podía esperar, pensó Brandon. Cuando ambos dieron sendos tragos, se miraron largamente. John acababa de digerir que alguien había asesinado a su hijo, pero no entendía qué hacía Brandon allí cuando debía estar a cientos de millas, y no dudó en preguntar.

    


    
      —¿Cuando regresaste? ¿Por qué no estaba enterado? —le recriminó.

    


    
      —Padre —habló Brandon—, no es momento para que le explique con lujos de detalles el porqué me encuentro hoy aquí. Lo primordial es que sepas que Sara está de regreso y que se encuentra aturdida con lo que ha acaecido. La dejé desmayada en mi habitación y Nancy se encuentra con ella.

    


    
      John se mesó el cabello, pensando en cómo iba a comunicarle a su esposa la muerte de Walter. Temía por su reacción y cómo tomaría el regreso de su nuera tras lo sucedido, pero la pregunta de Brandon rompió el rumbo de sus pensamientos.

    


    
      —¿Walter tenía algún enemigo?

    


    
      John negó con la cabeza queriendo justificar las faltas de su hijo, pero bien sabía que más de un hombre lo hubiera querido ver muerto. Sin embargo, el juicio de hacía un día y el nombre Glover retumbó en su cabeza.

    


    
      —Glover —balbuceó y se dejó caer en el sillón a su espalda.

    


    
      —¿Quién demonios es Glover? —explotó Brandon sin comprender.

    


    
      —El último y único caso que tu hermano perdió —dijo en apenas un susurro.

    


    
      Desde el mismo día en que había tomado ese maldito caso temía que algo así podía suceder. Y lo que más lo molestaba era saber que su hijo, como siempre, no le hizo caso al respecto. Y allí estaban ahora, lamentándose por su pérdida. Dejó escapar un sollozo, no lo pudo evitar, y se llevó la mano al pecho, acongojado y dolido. Unos golpes en la puerta los interrumpieron y, sin esperar respuesta, un hombre se coló en la estancia. Brandon pudo reconocer al hombre de la ley que había visto antes y se acercó a su encuentro.

    


    
      —Disculpen, pero necesito hacerles unas cuantas preguntas antes de marcharme. Han asesinado al

    

  


  
    
      juez Laverton y no tengo tiempo que perder.

    


    
      John levantó la cabeza al escuchar el nombre y, rápidamente, se puso en pie para acercarse hasta el hombre—. Carl Glover —pronunció a su lado—, ha sido ese malnacido —expresó con rabia.

    


    
      —El último caso de mi hermano —aclaró Brandon ante el desconcierto del hombre—, y supongo que también del juez.

    


    
      Conrad Dave conocía demasiado bien ese nombre, pero aquella escoria siempre salía indemne por falta de pruebas. Si el prestigioso abogado se había metido en tratos con Glover no habría constancia de ello, a esas horas el despacho del señor Harrison ya habría sido registrado. No necesitó anotar nada, y con un gesto de cabeza se despidió escuetamente de ambos.

    


    
      —Maldición —expresó John cuando el hombre se retiró y se aferró al brazo de su hijo—, también el juez. Debemos hacer algo, Brandon —se irguió, debía afrontar lo que a partir de ese momento llegaría y lo primordial era su Beatrice—. Tu madre —le dijo—, habrá que contenerla. Ayúdame —le rogó.

    


    
      Brandon y su padre salieron del despacho. Había disminuido el número de personas en la sala, lo cual agradecía, y una joven estaba arrodillada al pie de la puerta limpiando las manchas que allí habían quedado.

    


    
      —Tu madre debe estar a punto de regresar, ha pasado la mañana de compras.

    


    
      —Bien. Tendremos que estar atentos —Brandon llamó al mayordomo con un gesto de mano—. Manda a Frederick a desviar el carruaje de mi madre, que lo haga ir por detrás de la casa. No importa cuántas quejas ella ponga, pero que no le permitan llegar a la entrada —ordenó seguro de sus palabras.

    


    
      La respuesta de Brandon quedó suspendida en su labios con la llegada intempestiva de su progenitora, que los observaba con enojó por el revuelo reinante.

    


    
      —¿Qué haces tú aquí? —dijo señalando a su hijo con la punta de su sombrilla, para luego hacer lo propio con su marido—. ¿Y qué sucede en mi casa?


      John intentó hablar, pero las palabras eran incapaces de salir de su garganta. Brandon tomó el mando de la situación y se acercó a su madre para coger su mano enguantada, enfrentando lo inevitable.

    


    
      —Madre —la llamó—, tome asiento por favor —intentó que lo siguiera para que se acomodara en uno de los sillones del saloncito, pero apenas si había logrado que ella diera un paso.

    


    
      —No me vengas con normas a estas alturas, Brandon —se exasperó ella—, que tus ropas dejan mucho que desear. Dime ya qué es lo que está ocurriendo —le ordenó—. ¿Por qué hay tanta gente en mi casa y todos me miran con lástima?


      —Madre, por favor —volvió a rogarle—. Walter… —logró decir, pero las palabras se le atoraron en la garganta y un nudo se le formó en el estómago. ¿Cómo podía explicarle a una madre que su hijo había fallecido?

    


    
      —¿John? —se animó ella a mirar a su esposo, la forma en que Brandon la trataba y el haber oído el nombre de su primogénito habían logrado ponerla más nerviosa de lo que ya estaba.

    


    
      —Lo siento —expresó éste y bajó la vista, no quería que ella lo viera llorar.

    


    
      —¿Lo siento? —repitió tontamente—, ¿qué significa eso? Brandon, ¿qué ha ocurrido con Walter?

    


    
      —preguntó, no le gustaba lo que se presentaba ante sus ojos y el silencio de ambos la sacaba de quicio —. ¿Dónde está Walter? —giró sobre sus talones con la intención de salir, pero Brandon la retuvo.

    


    
      Brandon no quería prolongar la agonía de su madre, por lo que contestó a todas sus preguntas—. Le han disparado, lo siento, madre, pero está... muerto —dijo en apenas un hilo de voz.

    

  


  
    
      Beatrice palideció, sus piernas no le respondieron y se desvaneció en brazos de su hijo.

    


    
      ***

    


    
      Las nubes, en la inmensidad de un cielo sin color, hicieron su presencia con finas gotas. La tristeza y el gris que los rodeaba estaban a tono con el día. Detrás de la imponente catedral donde Sara había tomado sus votos junto al hombre que yacía a sus pies, un centenar de personas se habían reunido para despedir a Walter Harrison.

    


    
      Vestidas de pies a cabeza de un negro absoluto, las mujeres lloraban en silencio mientras los

    


    
      hombres, a su lado, intentaban mantener la compostura. Beatrice Harrison, con su porte inmutable, por primera vez en su vida estaba quebrada, y sus sollozos rompían de a rato el mutis generado.

    


    
      Brandon se despertó desorientado en una casa donde había crecido junto a su hermano, quien ya no estaba. Buscó su reloj en el bolsillo de su chaqueta y se percató de la hora tardía. Se vistió atropelladamente con un traje negro, que todavía permanecía en su antiguo dormitorio, y salió con premura, aunque sabía que iba a llegar tarde al sepelio. Ya se encargaría más tarde del mayordomo que no le había avisado a tiempo.

    


    
      Sus finos botines de suave cuero negro se hundían en el mullido césped verde, humedeciéndolos,

    


    
      pero no le importó que se arruinaran. Según se acercaba, podía vislumbrar al grupo que se encontraba al lado del montículo de tierra negra. La fragilidad de su madre le encogió el corazón. Verla allí, quebrada y dolida, fue un duro golpe, pero más lo sintió cuando, inevitablemente, sus ojos se posaron en la figura que de pie estaba a la derecha de su padre, Sara.

    


    
      Todo lo sucedido en el viaje de regreso a la ciudad había sido tormentoso, pero el colofón fue la muerte de su hermano. Meneó la cabeza, no quería recordarlo, no en ese momento. Jamás podría hacerlo. La amaba más que a nada en esta vida, y la había dejado ir, así ella también lo había querido. Qué triste era recordar. Y más cuando lo que tenía frente a sus ojos era a una Sara desolada y solitaria. Lo era. De eso estaba seguro.

    


    
      Sara jugueteaba nerviosamente con el pañuelo blanco que portaba en sus manos enfundadas en unos guantes de redecilla negra. No quería mirar a su alrededor, no quería encontrarse con ningún rostro lleno de pena, un pesar que ella no sentía. La culpabilidad la abrumaba, pero no sentía ninguna pena por aquel hombre cuyo cuerpo yacía en aquella caja de madera noble. No toda la culpa era de Walter, eso lo sabía, pero la había engañado como a una tonta diciéndole que la amaba, y ella se había dejado embaucar. Cuan distinta fue la vida tras casarse con él. Había esperado un cambio radical al viajar hasta la ciudad, esperaba el apoyo del hombre que juraba que la amaba. Todo fue una gran mentida. Tardó pocas semanas en conocer al verdadero Walter y sus continuas mentiras y desprecios.

    


    
      Un rayo iluminó el cielo encapotado e hizo que levantara su cabeza en un gesto involuntario, se

    


    
      sintió temblar junto al trueno que siguió a continuación. Cual no fue su sorpresa al encontrarse con unos ojos ambarinos que la miraban con intensidad. Sabía que Brandon aparecería tarde o temprano, pero no estaba preparada para ello.

    


    
      Ambos se quedaron conectados a través de sus miradas, olvidando todo lo que los rodeaba, como si estuvieran solos en aquel lugar. Y el recuerdo de lo que a punto estuvieron de hacer el día en que él la había ido a rescatar, surgió entre ambos. Se habían dejado llevar por lo que sentían, por el reclamo de sus corazones pidiéndoles a gritos que se amaran, que uno no podía vivir sin el otro.

    


    
      Sara bajó la vista, no porque estuviera avergonzada de ello, sino porque recordar era volver a sentirse viva, y allí donde estaban en ese momento, debía demostrar cuan acongojada estaba por un hombre al que supuestamente amaba.

    

  


  
    
      Agradeció cuando el ministro finalizó su parlamento y los trabajadores del cementerio comenzaron a cubrir el féretro. Solo deseaba escapar de aquel lugar, esconderse en la intimidad de su dormitorio y dormir. Necesitaba descansar. En los últimos días apenas había probado bocado y sabía que aquello estaba mal. Inconscientemente, se palpó el abdomen, todavía liso, donde crecía el fruto de su fallido matrimonio. Al llegar a la casa, se encaminó hacía la escalera, pero su suegra se cruzó en su camino. Sin palabras, solo con una mirada fría, tan habitual en ella, le advirtió de que no se le ocurriera marcharse antes de que sus amistades le dieran el pésame debidamente. Con paso lento, se dirigió al ostentoso salón repleto de personas que la miraban con lástima. Se situó junto a sus suegros, junto a la chimenea, para recibir las condolencias. Media hora después de infernal palabrería, sintió una de aquellas náuseas que la acompañaban en los últimos tiempos al percibir el olor de los canapés ofrecidos por una de las criadas. Inmediatamente, se puso en pie, pero el mareo que le vino a continuación la hizo tomarse de quien en ese momento pasaba por su lado.

    


    
      Brandon no había dejado de observarla a su pesar. Su rostro había cambiado súbitamente de un rosado a pálido cuando la joven criada le acercó un aperitivo y, tras ponerse en pie, supo que algo no andaba bien. Sin pensarlo, en un segundo, estuvo a su lado y la rescató antes de que cayera estrepitosamente contra el suelo. Si el resto de los presentes intuyó lo mismo que él sobre su estado, ni se dieron por aludidos. Las palabras pobre mujer, tanto dolor siendo joven la deben haber afectado se lo confirmaron.

    


    
      Sin prestar atención al revuelo formado, la acomodó entre sus brazos. Su madre lo observaba con ojos desorbitados, hacía tiempo que no prestaba atención a los gestos de contradicción de esta. Sin perder tiempo, se dirigió al pasillo que conducía a las escaleras que subían a los aposentos de la familia. Caminó atropelladamente hasta el dormitorio de su hermano y la depositó con cuidado en el mullido lecho. Sus ojos permanecían fuertemente cerrados y pudo permitirse el lujo de acariciar su rostro. Su piel estaba pálida, ya no se vislumbraba ni un ápice de lo que era cuando el sol lo acariciaba. Maldijo a su hermano, no era correcto hacerlo tras su muerte, pero no había podido evitarlo. Suponía que esas marcas se debían a muchas noches de insomnio por parte de ella, aguardando a que su esposo se dignara a llegar, cuando bien sabía él dónde se encontraba.

    


    
      —Sara —pronunció su nombre con dolor, el suyo, y el de ella. Pero no obtuvo respuesta.

    


    


    
      Cristine, pese a su propio dolor, se había empeñado en asistir al sepelio. El de su padre se había celebrado un día antes. Intuía que Sara necesitaría de su apoyo ahora más que nunca. No sabía el porqué de su regreso, ni lo que había acontecido, pero entendía que tras lo sucedido no era momento para preguntas. Intentó no separarse del lado de su amiga, pero las normas le impedían estar a su lado. Como esposa que era de Walter, Sara debía permanecer junto a sus suegros. Sin embargo, cuando notó cómo el rostro de Sara cambiaba de color, intuyó que uno de sus últimos males habituales la acechaba y rápidamente se acercó en su auxilio. Pero antes de que ella pudiera hacerlo, Brandon pasó por su lado y la cogió antes de que cayera al suelo. Viéndolos alejarse hacia las escaleras, Cristine no dudó en seguirlos tras un tiempo prudencial, cogiendo una garra y un vaso por si Sara pudiera necesitarlo. Subió los escalones sin formalidad y entró a la habitación en el mismo instante en que Brandon tenía su mano sobre el pálido rostro de Sara y pronunciaba su nombre.

    


    
      Se detuvo en el vano de la puerta, escucharlo nombrarla así, con tanto dolor, lo sintió ella también

    


    
      en su interior. Pero no podía dejarse llevar por esos sentimientos ya sin vida. Sabía cuan dramática era la vida que Sara estaba padeciendo, por lo que respiró hondo y avanzó hasta estar al lado del lecho.

    


    
      —Sal de aquí —le ordenó mientras dejaba el agua en la mesilla cercana. Su voz no había sonado

    


    
      tan fuerte y autoritaria como había querido demostrar.

    

  


  
    
      Brandon levantó la vista y la observó extrañado—. Cristine.

    


    
      Pronunció su nombre en apenas un susurro. No se había percatado de su presencia en la reunión. Aún sentía culpabilidad por la forma en que la había tratado en su estancia en Cover Ville y sabía que le debía una disculpa, además de un pésame tardío.

    


    
      —Te acompaño en el sentimiento, y sobre cómo me comporte…

    


    
      —Brandon —lo llamó con más intensidad—, no es momento para eso. Ahora lo más importante es Sara y necesita descansar.

    


    
      Él se levanto vencido, sabiendo que no podía hacer otra cosa que la que le indicaba Cristine, quien le miraba con rotundidad. Sin mediar palabra giró y desapareció por el pasillo.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 10

      


      


      
        

      


      
        Brandon se dejó caer en el sillón del despacho con una copa de whisky en su mano. Tras el entierro de su hermano, pasaba muchos momentos allí, donde podía encontrar un poco de la soledad que tanto ansiaba y necesitaba.

      


      
        Sara parecía perdida y apenas si salía de su habitación. Y su madre, ella era otro cantar. La pérdida de su primogénito la había quebrado y encontrarla llorando ya se había convertido en una visión diaria, pero no dejaba de ser la mujer altanera y egoísta que siempre había sido. Sus quejas por todo se habían incrementado y ahora que él se encontraba allí, esperando a que se calmaran las aguas, no dejaba de rogarle que no regresara a Cover Ville. Como si la hubiera invocado con el pensamiento, apareció ante sus ojos.

      


      
        —Brandon, hijo —le dijo al verlo. Su voz estaba tranquila, pero Brandon intuía que en cualquier momento se acrecentaría.

      


      
        —Madre, ¿qué desea?

      


      
        —Ahora que Walter ya no está —se silenció unos segundos, respiró como si con ello evitara que lágrimas salieran de su ojos y continuó—, ¿no crees que debes tomar nuevamente las riendas del bufete?

      


      
        —Madre, no insista, no voy a quedarme. Tengo una nueva vida que me espera y solo he retrasado mi viaje para ayudar a padre a organizar los asuntos pendientes que dejó Walter.

      


      
        —¿Una nueva vida? —le preguntó poniendo una mano sobre su pecho y abanicándose con la otra

      


      
        —. No me vas a decir que encontraste a una pueblerina allí con la que quieres pasar el resto de tus días, ¿no?

      


      
        —Esa no es la cuestión —rebatió Brandon hastiado—, y espero que respete mi vida privaba, no tengo porqué darle ninguna explicación.

      


      
        Beatrice abrió los ojos como platos por la forma de responder de Brandon, definitivamente estaba convencida que ese pueblo lo había cambiado, y si había algo que la fastidiaba todavía más, era tener que seguir dándole techo a Sara, quien nunca había demostrado interés por la distinción que la ciudad le brindaba. Estaba a punto de replicar airadamente cuando la entrada intempestiva de su nuera los interrumpió.

      


      
        La joven pareció quedarse clavada en el suelo, sorprendida de lo concurrido que estaba el despacho, lugar que siempre le había servido de refugio cuando la biblioteca estaba cerrada. Balbuceó una torpe disculpa, dispuesta a desaparecer, pero la voz atronadora de su suegra la retuvo.

      


      
        —¡Tú y tu maldito pueblo! Me habéis robado a mis hijos. Solo tu presencia me repugna — escupió Beatrice su veneno.

      


      
        Las palabras la golpearon con fuerza y, cansada de recibir siempre tan mal trato por su parte,

      


      
        proclamó lo que tantas veces había quería pronunciar y por respeto no había dicho.

      


      
        —No se preocupe, el sentimiento es mutuo, señora.

      


      
        Beatrice se levantó de la silla que ocupaba y se aproximó hasta ella furibunda. Brandon adivinó lo que se avecinaba y fue en pos de su madre para detenerla, pero ya vociferaba sobre la joven.

      


      
        —¡Maldita desagradecida!, desaparece de mi vista —intentó asirla por el brazo, pero su hijo ya

      

    

  


  
    
      sujetaba su cintura.

    


    
      —Nada me dará más placer que hacerlo, detesto sus ropajes, su maldita casa y las inservibles normas que no valen para la vida real.

    


    
      John llegó a tiempo de detener la mano de su esposa, que a punto estuvo de impactar en el rostro de su nuera. Brandon no perdió tiempo y arrastró a Sara hasta otro lugar de la casa, lo más alejado de su madre que pudo, intentando así que una desgracia mayor pudiera acaecer.

    


    
      Sara intentó calmarse, pero las palabras de la mujer seguían retumbando en su cabeza. Miró a su

    


    
      alrededor, cada cosa estaba en su lugar, y ni una mota de polvo estropeaba la pulcritud de la estancia. Un grácil jarrón adornaba la mesa del comedor y las rosas le recordaron a Sara que nunca sería como una delicada flor. Instintivamente, se acercó hasta allí, lo cogió entre sus manos y lo arrojó contra una de las paredes mientras las lágrimas anegaban sus ojos.

    


    
      —Soy una flor silvestre y jamás podría parecerme a una rosa —dijo entre sollozos, lo que le produjo un dolor en el pecho al recordar que alguna vez Walter le había dicho que sí lo era.

    


    
      Brandon sintió que su corazón se rompía al ver a la mujer que amaba en aquel estado de aflicción y, sin meditar sobre lo que hacía, se acercó hasta ella y la meció entre sus brazos para susurrarle al oído:

    


    
      —Eres una flor silvestre, la más hermosa que vi, pero nunca podrías lucir en un jarrón porque

    


    
      languidecerías.

    


    
      —Llévame de vuelta a Cover Ville, Brandon, por favor —le suplicó—. No quiero seguir aquí, no puedo.

    


    
      Brandon sabía que era lo mejor, pero lo colocaba en un lugar difícil de asumir. No quería llegar a ella tras el fallecimiento de su hermano, y no podría resistir la tentación de acercarse. Y a pesar de saber que era una locura aceptó su petición.

    


    
      —En un par de días partiremos, antes no puedo.

    


    
      —Gracias —dijo simplemente ella y se abrazó a él.

    


    
      Cuando Brandon consiguió despegarla de su cuerpo, llamó a Nancy, su doncella, para que cuidara de su señora y se dirigió hasta el despacho, donde estaba seguro que le esperaba su padre. Dio un par de golpes sobre la puerta y esperó la respuesta. Entró apesadumbrado y dando gracias de que su madre ya no se encontrara allí.

    


    
      —Padre, necesito hablar con usted —le dijo.

    


    
      —Te esperaba —replicó su padre, a la vez que le tendía una copa de licor que éste agradeció—. Más allá de lo ocurrido, hijo, me ha sorprendido ver que regresaste a la ciudad.

    


    
      —No regresé, sólo acompañé a Sara de vuelta ante el pedido de Walter de hacerlo. Y como

    


    
      Malcom no ha podido, ya ve, aquí me encuentro.

    


    
      —¿Traerla de vuelta? No comprendo, tenía entendido que había ido de visita.

    


    
      A Brandon no le extrañó que su hermano dijera tal cosa, pero no sería él quien diera explicaciones de un matrimonio que no le incumbía.

    


    
      —Desconozco los motivos, sólo sé que en su estado, lo mejor era que regresara.

    


    
      John se sorprendió aún más por las palabras que expresó Brandon. Así que su nuera estaba encinta, y podía imaginar el porqué de su silencio. Sin embargo, dados los hechos, todo cambiaba.

    


    
      —Padre, comprendo que Sara sea la viuda de Walter y que su deber, según las normas, sería que

    


    
      permaneciera en esta casa, pero pido su autorización para llevarla de regreso a su pueblo. Allí tiene a su familia y estoy seguro que le darán cobijo hasta que llegue el momento.

    


    
      —Sería lo mejor, no lo dudo, pero habrá que esperar. Brandon, la ley no la dejará partir hasta que

    

  


  
    
      testifique lo que vio cuando murió tu hermano, y yo me encargaré de encontrar pruebas contra ese malnacido que osó quitarle la vida a mi hijo.

    


    
      —Entiendo —dijo Brandon—, pero yo debo regresar, no puedo descuidar los negocios que ahora

    


    
      tengo en Cover Ville.

    


    
      John asintió con la cabeza—. Está bien, Brandon, te haré saber cuando ella esté en condiciones de viajar, no dudo que su familia la cuidará mejor que aquí —concluyó pensando en la reacción que podría tener su esposa si sabía que un hijo de su primogénito estaba por llegar.

    


    
      ***

    


    
      Cuando la puerta del despacho de abogados de su suegro se cerró a su espalda, Sara todavía no había recuperado el habla. Nunca hubiera imaginado que Walter hubiera sido tan generoso con ella en la repartición de sus bienes. Sara rememoraba la cifra que había citado el notario, nunca había imaginado tener tanto dinero junto a su disposición, pero lo mejor de todo fue descubrir la ira recalcitrante de Beatrice cuando descubrió lo impuesto.

    


    


    
      Había transcurrido una semana desde el entierro, y la marcha presurosa de Brandon la había dejado anonadada, ni siquiera se había molestado en despedirse de ella después de lo sucedido entre ambos. Sara aún notaba la rabia bullir en su interior al enterarse de su desaparición, pero no iba a perder más tiempo en él, ahora tenía que emprender una nueva vida que estaba deseosa por iniciar.

    


    
      Al llegar al exterior, no dudó en levantar la mano para solicitar los servicios de un cochero. Por nada del mundo volvería a casa con aquella bruja, además de que debía una visita a Cristine, que no lo estaba pasando nada bien tras la muerte de su padre. La última vez la había encontrado más alicaída y no sabía qué hacer para animarla. Ni siquiera había sido capaz de confesarle que se marchaba en menos de unas semanas, que era el plazo que le habían dado los agentes de la ley para liberarla de la investigación que se estaba realizando.

    


    


    
      Descendió del vehículo con los pensamientos puestos en ello, intentando no hacerla sufrir más de lo que ya lo hacía. En todo el tiempo que había estado en la ciudad, Cristine se había convertido en una verdadera amiga y, a su pesar, tanto como el suyo propio, la sentía demasiado cerca. Tras anunciar su llegada, el estirado mayordomo le dio paso y la hizo aguardar en el saloncito donde siempre la había esperado. Sara podía sentir la tristeza pululando en el aire y eso la acongojó aún más. Se acomodó en uno de los sillones cerca de la ventana y esperó.

    


    


    
      Giró su cabeza al sentir que la puerta se abría y vio a una Cristine muy distinta de la que conocía. Su rostro estaba pálido y sus ojos demasiado hinchados, signo indiscutible de que había estado llorando. Sara no pudo evitar levantarse para acercarse a ella presurosa y, tomando sus manos entre las propias, la saludó besando sus mejillas.

    


    
      —Cristine, estuve visitando a los niños, te extrañan mucho.

    


    
      —¡Oh, Sara! También yo los extraño, pero no me siento con ánimos para salir.

    


    
      —No debes quedarte en esta casa rodeada de soledad. Hazme caso, desgraciadamente, sé de lo que hablo —y era verdad, la muerte de su padre había sido un duro golpe.

    


    
      —Es que... —ahogó un sollozo—, quiero ir, escaparme como lo hacía, pero cuando caigo en la cuenta de que mi padre ya no está, no es lo mismo. No sé qué hacer, Sara, me siento tan sola. Sé que mi padre no rondaba mucho por la casa, pero sentirlo cerca, saber que siempre estaba —dejó escapar el llanto que la apresaba.

    

  


  
    
      Sara la cogió en sus brazos para consolar su llanto, y con su estado no pudo evitar acompañarla en la desdicha. Poco después, la separó para hablarle—. Lo mejor será que salgamos a pasear, te sentará bien el aire fresco.

    


    
      Cristine se dejó llevar por Sara, tal vez tuviera razón y salir le hiciera bien.

    


    
      Mientras caminaban por la amplia vereda, Sara observaba el lugar. Las casas se dibujaban una al lado de otra y cada una representaba en su fachada la calidad con la que habían sido construidas. Qué distinto seguía siendo todo a lo que tan acostumbrada estaba a ver Cover Ville. El sol seguía su camino ascendente, pero en ese lugar, para ella tan lleno, no se disfrutaba de la calidez que el mismo brindaba. Le restó importancia a sus pensamientos, debía encontrar la forma de animar a su amiga y a su vez, de contarle de su próximo viaje.

    


    
      —Parece que la primavera está dando paso al verano. Los niños disfrutarán de bañarse en el río.

    


    
      ¿Organizaras otra excusión?

    


    
      —Tal vez deba hacerlo —respondió Cristine suspirando. Sara tenía razón, salir había sido bueno y el fresco aire que rozaba su rostro comenzaba a despejar su mente.

    


    
      —Si quieres mañana podemos ir a visitarlos y luego a hacer unas compras —le ofreció

    

  


  
    
      Sara.

    


    


    
      —Sí —dijo algo más animada—, los niños no se merecen que los deje de lado.

    


    
      —Me gusta oírte hablar así, pero tengo una noticia que darte que quizá te disguste.

    


    
      Cristine la miró. Sabía que Sara también pasaba por un momento desagradable, pero

    

  


  
    
      también conocía a la familia que había dejado en Cover Ville y que tanto la amaba.

    


    


    
      —Volverás a tu pueblo, ¿cierto? —le dijo antes de que Sara pudiera expresarlo.

    


    
      —Sí —confesó con pena—, allí está mi hogar.

    


    
      —Te entiendo, Sara, no te apenes por ello. Sé que allí te recibirán siempre con los brazos abiertos. Ojalá y yo también tuviera una familia como la que tú tienes para poder irme y comenzar una nueva vida —dijo con melancolía.

    


    
      —¡Cristine! Ya sabes que puedes visitarnos cuando desees. Sé que te gustó el tiempo que pasaste

    

  


  
    
      allí.

    


    


    
      —Sí, así fue. Y gracias, no dudo que iré a visitarte, aunque pasará algún tiempo, puesto que

    

  


  
    
      mucho tengo que pensar ahora que me he quedado sola.

    


    
      —Tengo fe en ti, eres una mujer fuerte, aunque todavía no lo sepas.


      —Gracias, Sara, por todo, eres una gran amiga —expresó y la abrazó, demostrándole su cariño.

    


    
      Tras verlas abrazarse y emprender el camino de regreso, Mark giró sobre sus talones para llevarle las novedades a su jefe. Carl Glover lo esperaba ansioso, desde que había dado muerte al abogado y al juez, no había salido de su escondite por temor a que fuera apresado. Debía, por todos los medios, encontrar aquello que el detective Smith le había entregado al señor Harrison y no dudaba que lo había escondido bien, pues ni en su oficina, la cual había revisado exhaustivamente por sus hombres, ni en sus lugares predilectos había dado con ello.

    


    
      —Jefe —expresó Mark al entrar en la penumbra en la que se encontraba Glover—. Revisé los últimos lugares que tenía en la lista y nada.

    


    
      Carl bufó—. Maldito Harrison.

    


    
      —Quizá destruyó el informe del que nos habló Smith antes de morir —comentó sin saber ya donde buscar.

    

  


  
    
      —Lo dudo, Walter no se desharía tan fácilmente de algo tan valioso como esa carpeta. En algún lugar debe estar. ¿Qué me dices de su mujer?

    


    
      —Nada de relevancia, la viuda apenas sale de casa. Hoy se concedió dar un paseo con la señorita Laverton y, a pesar de ser la hija del juez, estoy seguro de que no saben nada. Son amigas, he sido testigo de sus visitas al orfanato.

    


    
      —Perfecto —sentenció—, de todas formas, no las pierdas de vista, yo no estaría tan seguro. Sigue

    


    
      con la vigilancia, ya encontraremos donde más buscar.

    


    
      ***

    


    
      El caballo levantaba el polvo del camino a su paso, pero Brandon le pidió un último esfuerzo porque faltaban pocos kilómetros para llegar al rancho y estaba a punto de anochecer. El animal agradeció cuando su dueño desmontó y cogió las riendas para llevarlo hasta el abrevadero, donde bebió ávido, mientras el hombre se encargaba de quitarle la pesada montura que había cargado durante los días que había durado el viaje desde Lauren City.

    


    
      Al entrar en la casa, se aseó antes de dejarse caer sobre la cama e, inmediatamente, quedarse dormido. La mañana encontró a Brandon más relajado tras el descanso. Agradeció salir al porche y contemplar el día, no habían sido muchos los que estuviera ausente de su rancho, pero tenía que reconocer que inspirar el aire de su campo y calentar su rostro con el sol era algo que necesitaba a diario. Volvió al interior de la casa y se sirvió un café caliente. La señora Kendal no tardaría en llegar y deseaba saborear una de sus exquisiteces que su estómago reclamaba tras no cenar. Justo cuando salía para encontrarse con Malcom, tras esperar más de diez largos minutos, la señora Kendal llegó a la casa con una sonrisa en los labios. La saludó cortésmente, la siguió necesitado de alimento, para degustar lo que tanto había ansiado, un buen desayuno al estilo de Cover Ville, pensó con humor.

    


    
      Poco después, salió hacia la casa de su capataz, necesitaba hablar con él y así mantener también su mente puesta en el trabajo, ya que no quería pensar en lo que pasaría cuando Sara estuviera de regreso en el pueblo. Al llegar, golpeó suavemente la puerta de la modesta casa y aguardó. Cuando se abrió, se encontró con la estampa de Maryan, que mostraba rosado su rostro y la prominencia de su tripa que anunciaba la próxima llegada un nuevo Gallagher a la familia. Ese pensamiento le hizo imaginar a Sara en el mismo estado y apretó los puños a los costados, pero la dulce voz de Maryan le habló y la visión desapareció de su mente.

    


    
      —Hola, Brandon —expresó y lo invitó a entrar—, lamento lo de tu hermano ¿cómo te encuentras?

    


    
      —Bien, gracias, pero prefiero que me hables de tu alegría ¿cómo te encuentras?

    


    
      —Muy bien, estoy embarazada, no enferma —rió, era algo que no podía hacerle entender a su querido Malcom, que poco y nada la dejaba hacer.

    


    
      —Me alegra saberlo, y hace bien, las mujeres sois demasiado cabezotas.

    


    
      Maryan frunció el ceño, los hombres SI que eran todos unos cabezones. Pero no hizo caso a su comentario, le ofreció un café y lo invitó a sentarse.

    


    
      —Voy por Malcom —le dijo y desapareció rumbo a la habitación.

    


    
      Brandon saboreó el café y sonrió al ver lo hogareña que parecía la cabaña a pesar del aspecto que presentaba antes de que la pareja viviera allí. Tomó el último trago que quedaba en la taza cuando Malcom apareció en la cocina. Aún se abrochaba los botones de la camisa.

    


    
      —Lo siento, Brandon, Lo siento, Brandon, no sabía que ya habías llegado —No te preocupes, Malcom, la culpa es mía por no avisar.

    


    
      —Siento mucho lo ocurrido —se lamentó—. ¿Cómo está Sara? —le preguntó.

    

  


  
    
      Brandon dejó la taza sobre la mesa antes de girarse para enfrentar la mirada de su amigo—. Fue muy duro para ella ver morir a Walter, pero es una mujer fuerte.

    


    
      —Lo es, no dudo de ello —afirmó Malcom, sabedor de que así era ella, y sin querer meterse demasiado en el asunto, no pudo evitar preguntar si habían podido hablar.

    


    
      —¿Hablar sobre qué? —jamás divulgaría lo que había pasado entre Sara y él, y ahora mucho menos. Le debía un respeto a su hermano a pesar de los últimos tiempos.

    


    
      —Bueno... —Malcom carraspeó—, ¿sobre qué hará ahora Sara?

    


    
      —Tu hermana desea volver a Cover Ville, pero debe esperar a que la ley le dé permiso, fue testigo del asesinato.

    


    
      —Claro —dijo Malcom comprendiendo y cambió de tema, no era momento para sacarle más

    


    
      datos sobre él y su hermana.

    


    
      —Y ahora, cuéntame lo que pasó con el transporte de las reses. ¿Todo salió bien? En tus telegramas fuiste muy escueto. ¿Lo vendimos al precio que esperábamos? —preguntó preocupado, era la primera entrada de dinero al rancho desde que era de su propiedad.

    


    
      —Mejor de lo que esperábamos, amigo —proclamó orgulloso—. Aunque tuve que ponerme firme con los hombres cuando llegamos a la feria de ganado.

    


    
      —Estupendo. Es bueno estar de vuelta y me alegra saber que todo ha seguido su curso a pesar de

    


    
      mi falta —expresó Brandon—. Y ahora debemos ponernos a trabajar.

    


    
      —Por cierto, tengo una información que quizá sea de tu interés —le comentó Malcom, que había recordado algo que había escuchado en el pueblo el día anterior.

    


    
      Brandon lo observó curioso, mientras se dirigía hacia la puerta seguido por su interlocutor.

    


    
      —¿Y qué información es esa?


      —¿Recuerdas a los Perkins?


      —¿Mis vecinos? —preguntó Brandon elevando su ceja.


      —Venden sus tierras porque desean viajar hacia el sur.


      —¿Y qué tienen de especial esas tierras?

    


    
      —Brandon, en otoño son las únicas que se mantienen verdes, prolongando la alimentación de los animales. Sería bueno contar con ella. — concluyó Malcom.

    


    
      Brandon se mesó la barbilla. Tenía que verificar números y ver si estaban en posición de comprarlas, aunque bien sabía que era factible. Y todo marchaba mejor de lo que esperaba—. Si tú crees que pueden ser buenas, entonces no voy a dudar, Malcom, confío en tu capacidad y visión.

    


    
      —Gracias por la confianza y ahora deberíamos empezar a trabajar. El sol está sigue su camino y los hombres deben estar esperándonos en el campo.

    


    
      Ambos subieron a sus respectivos caballos y emprendieron la marcha para ir al encuentro de los

    


    
      trabajadores.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 11

      


      


      
        Brandon aparcó el carro cerca del colmado, la lista que tenía era bastante extensa y no quería esforzarse demasiado ya que el día aún no había terminado. Saludó al señor Mercury y aguardó a que éste le preparara su pedido. Mientras lo hacía, no pudo evitar pensar en Sara. Desde que había regresado a Cover Ville no tenía noticias de ella y comenzaba a preocuparse, aunque no le extrañaba porque la suponía enfadada por su marcha repentina. Había sido lo mejor, pensó cansado.

      


      
        Decidió que al terminar iría hasta la oficina de telégrafos, tal vez su padre le pudiera informar al respecto. Cargó el pedido en la carreta y su estómago gruño, no se había percatado que ya era la hora del almuerzo, por lo que aprovechó el encontrarse allí para cruzar la calle y comer algo en el restaurante. Este se encontraba concurrido como solía ser. Se colocó en una mesa junto a la ventana y esperó a ser atendido.

      


      
        —Buenos días, Brandon —lo saludó Márie alegremente.

      


      
        —Buen día, señora O’Conaill, me alegra haber logrado una mesa libre, me moría por sus platos y hace tiempo que no los degusto.

      


      
        —Pues si no la hay, no tienes más que avisarme, que algo podremos hacer. Eres siempre bienvenido aquí —le respondió la mujer risueña—. ¿Qué deseas para almorzar?

      


      
        —Patatas, beicon y unos huevos especiales de la casa —solicitó con una sonrisa en los labios.

      


      
        —Enseguida lo traigo, muchacho —le dijo y se retiró para volver a los pocos minutos—. Que aproveche —le dijo y se retiró.

      


      
        Brandon disfrutó de la comida y, mientras terminaba con la taza de su café, se encontró con que el señor Perkins entraba en aquel momento. No dudó en hacer un gesto con su mano para llamar su atención y que se acercara. Cuando el hombre estuvo frente a sí, le indicó amablemente que se sentara.

      


      
        —Señor Perkins, no quería molestarlo, pero escuché un rumor y quiero preguntarle.

      


      
        —Buenas tardes, señor Harrison —lo saludó el hombre y se situó en la silla frente a él—, los rumores por estos lares son corrientes, pero dígame qué ha oído a ver si se lo puedo confirmar.

      


      
        —No me andaré con rodeos. Se dice que quiere vender sus tierras y yo estoy interesado en ellas.

      


      
        —¡Vaya! Sí que corren rápido las noticias —comentó el hombre—, aunque no es algo que mantuviera en secreto. Así es, he decidido venderlas ya que tengo intención de ir hacia el sur con mi familia, me han ofrecido un excelente empleo que no pienso desperdiciar —expresó orgulloso.

      


      
        —Me alegro de su suerte y espero que lleguemos a un acuerdo.

      


      
        —Bueno, no se apresure, joven, usted no es el único interesado en ellas —le explicó—, tengo varios candidatos para comprarlas y debo estudiar cada una de las propuestas.

      


      
        Eso no le gustó a Brandon, pero no se percibió en su rostro sonriente. No era la primera vez que negociaba por tierras y, con poca modestia, se le daba bien. Sin inmutarse sacó una libreta de su bolsillo y anotó una cifra con su lápiz antes de ponerlo sobre la mesa.

      


      
        —Señor Perkins, esto es lo que le ofrezco, pero puede meditarlo.

      


      
        El hombre observó la cifra y se llevó la mano hacia su barbilla. Sobrepasaba lo que él tenía pensado sacar por las tierras y era más que otras dos propuestas que tenía, Sin embargo, había una tercera que no dejaba lugar a dudas, sin embargo, no lo expresó y fue cauteloso.

      


      
        —Es interesante la suma, muchacho, lo meditaré. Como le dije, tengo que analizar cada una de las

      


      
        que me han ofrecido —le dijo.

      

    

  


  
    
      —Seré paciente —siempre había sido una de sus virtudes—, y gracias por escuchar mi propuesta.

    


    
      —Gracias a usted por ofrecerla. Le haré saber mi decisión, sea cual sea —se puso de pie, lo saludó y salió del café.

    


    
      Tras pagar lo consumido y salir a la acera, Brandon decidió realizar el último recado que le retenía en Cover Ville, y sus pasos se dirigieron a la oficina de telégrafos. Se cruzó con varios parroquianos que lo saludaron amigablemente y recordó que eso era una de las cosas que le gustaba de aquel pueblo, que todo el mundo se conocía. Estaba a punto de llegar a las puertas acristaladas de la oficina cuando se encontró de frente con la madre de Sara y Malcom, tensándose ante la perspectiva de saber algo de ella. Con mucha educación se quitó el sombrero antes de saludar a Emily, que se detuvo a su altura.

    


    
      —Buenas tardes, señora Gallagher.

    


    
      —Buenas tardes, Brandon —lo saludó ella con una sonrisa.

    


    
      —¿Cómo se encuentra? —comenzó—. Esperaba verla en el restaurante O’Conaill.

    


    
      —Preocupada —le respondió, no podía ocultar que lo estaba por su hija—. Sara no me ha respondido al último telegrama que le he enviado. ¿Tú sabes algo de ella? —le preguntó.

    


    
      —Lamento decirle que no, esperaba que usted sí supiera, pero no se preocupe porque voy a

    


    
      mandar un telegrama a mi padre para que nos informe. ¿Le parece?

    


    
      —Sería de gran ayuda, Brandon, después de lo que le ha ocurrido me preocupa el saber cómo está.

    


    
      —Yo la dejé bien, a pesar de la circunstancias —intentó tranquilizarla, tomando su mano—. Y estoy seguro de que no tardará mucho en regresar.

    


    
      —Eso espero, aquí siempre será bien recibida. Gracias, Brandon —le dijo—. Ahora debo marchar, tengo cosas por hacer en el café. Gracias otra vez —expresó y se alejó.


      Brandon hizo un gesto con su mano, y no dudó en entrar a donde se dirigía para enviar un telegrama urgente a Lauren City.

    


    
      ***

    


    
      Cristine regresó a su casa después de haber hecho una visita al orfanato. No se había dado cuenta cuánto quería a esos pequeños, pero, así y todo, al entrar a su hogar sintió el vacío que vivía últimamente. Saludó al mayordomo que la recibió cordial como era su estilo y le indicó que le llevara un refrigerio al salón rosa de su madre, no deseaba echarse en su cama y llorar como solía hacer. Se acomodó en el sillón cercano a la ventana y allí observó el hermoso jardín repleto de flores a punto de abrirse. Suspiró. Una brisa hizo bailar las cortinas y recordó las tardes que había pasado en Cover Ville. Jamás olvidaría sus días allí, aunque todavía le doliera todo lo sucedido con Brandon. El lugar la había maravillado y dada las circunstancias, no había podido hacer tantas cosas como hubiera deseado, una de ellas, montar a caballo. Había visto a muchas mujeres que solían hacerlo y que solían manejarse solas. ¡Cuán distintas eran las costumbres allí con las que estaba acostumbrada a tener en la ciudad!

    


    
      Los golpes en la puerta la hicieron girarse y se encontró con la doncella que le anunciaba la llegada del señor Wilson, el administrador de su padre. En las últimas semanas había organizado todos los asuntos y negocios abandonados por éste, cosa que Cristine agradeció. Le indicó a Lotty que lo hiciera pasar y que prepara un refrigerio, y esperó hasta verlo entrar.

    


    
      —Buenas tardes, señor Wilson —lo saludó cordial—. Tome asiento, por favor.

    


    
      —Señorita Laverton —retribuyó el hombre el saludo mientras besaba su mano. Se sentó donde le

    

  


  
    
      indicaba y colocó su maletín marrón sobre sus piernas.

    


    
      —¿Qué lo trae por aquí? Creí que ya había dejado todo en orden con los asuntos de mi padre — cuestionó sorprendida.

    


    
      —A eso vine, señorita, a entregarle toda la documentación. Como acordamos, yo me encargaré de todo, usted no debe preocuparse por nada, solo de recibir una mensualidad para el mantenimiento de la casa y sus necesidades.

    


    
      —Me quita usted un peso de encima, señor, yo no sabría cómo manejar todos los negocios —dijo

    


    
      algo tímida.

    


    
      Tenía suerte de que su padre hubiera contratado al señor Wilson, lo conocía desde que era una niña y podía confiar en el hombre, sin lugar a dudas, sabía que era su mano derecha. Se quedó observándolo, era un hombre menudo, algo entrado en años, pero que mantenía su jovialidad y carisma. No tenía dudas de que amaba su profesión y que era muy eficiente, sino demasiado, con el trabajo para el que había sido contratado.

    


    
      Reflexionó sobre sus últimas palabras, ella no tenía que preocuparse por nada, tendría una mensualidad y la casa estaría en orden. Sin embargo, sentía tanto vacío allí y añoraba tanto los campos, que una alocada idea surgió en su mente. Sara no tardaría en regresar a su hogar, ¿por qué ella no podía hacer lo mismo? No le quedaba nadie en la ciudad, y, aunque extrañaría a los pequeños del orfanato, necesitaba cambiar de aires, comenzar a vivir su propia vida.

    


    
      Se irguió en el sillón y miró decidida al hombre.

    


    
      —Señor Wilson —lo llamó—. Entiendo que usted se haga cargo de todo, pero creo que esta casa es demasiado grande para la solitaria vida que estoy teniendo en este momento.

    


    
      El hombre la miró confundido y ella prosiguió con su discurso.

    


    
      —No tengo familia en esta ciudad ni ninguna otra que pueda darme cobijo, usted lo sabe — comentó con tristeza—. Sin embargo, en el viaje que he realizado a Cover Ville, he encontrado buenos amigos, uno de ellos, la viuda Harrison.

    


    
      —No sé a dónde quiere llegar, señorita —le dijo Wilson sin comprender.

    


    
      —Es muy sencillo, señor —continuó Cristine ilusionada por lo que tenía en mente—. Aquí no tengo nada y me siento demasiado sola entre estas paredes. He decidido que iré a Cover Ville, que me instalaré allí —concluyó orgullosa.

    


    
      —Pero... —balbuceó Wilson—. Señorita Laverton, usted no puede hacer eso.

    


    
      —¿Por qué no? —preguntó—, no hay nada que me retenga aquí.


      —No sería bien visto, usted es una joven soltera....

    


    
      —¿Pero hay alguna norma legal que me lo impida? —preguntó molesta, no estaba dispuesta a ceder.

    


    
      —No, pero....

    


    
      —Entonces, no hay nada más que hablar. Le pido que se encargue de todos los asuntos y... —una nueva idea surgió en su mente, ¿por qué no dejar la casa para que el orfanato la ocupara? Era grande, con muchas habitaciones y bien podría servir para tal fin. El hombre, no muy convencido, asintió y esperó a que la joven terminara su frase.

    


    
      —No quiero que esta casa se venda, señor Wilson, como dueña que soy ahora de ella quiero que pase a manos de la señora Francine Dupin, la directora del orfanato, que hará uso exclusivo para tal fin.

    


    
      Si el hombre estaba sorprendido con todo lo que venía diciendo la joven Laverton, con lo último

    

  


  
    
      quedó pasmado. Sin embargo, haría lo que ella pedía. No tenía dudas de que era una mujer firme en sus convicciones, al igual que su padre, por lo que simplemente le respondió que solucionaría todo de acuerdo a sus órdenes y que la mantendría informada al respecto. Sin más, se despidió y salió.

    


    
      Cristine se sintió renovada con los acontecimientos que se había planteado y, feliz, dio una vuelta sobre sí misma. Su nueva vida comenzaba y había mucho por hacer, para empezar, comunicarle a su amiga que la esperara, que no iba a marchar sola hacia sus amadas tierras.

    


    


    
      Sara doblaba algunos de los vestidos que se llevaría, por nada del mundo pensaba cargar de más en aquel viaje de vuelta al hogar. Prefirió dejar espacio para algunos volúmenes que su suegro había sido tan amable de regalarle al saber que los leía asiduamente. Estaba cerrando la tapa del último baúl y colocando los amarres, cuando la puerta de la habitación se abrió con estrepito.

    


    
      En un principio pensó que se trataba de su suegra, dispuesta a una nueva disputa dialéctica, pero

    


    
      abrió los ojos desmesuradamente cuando vio ante sí a Cristine, quien mostraba las mejillas arreboladas y una hermosa sonrisa en los labios.

    


    
      —¡Cristine! —exclamó confusa.

    


    
      —Hola, Sara —le dijo dándole un beso en la mejilla y dejándose caer sobre la cama. Parecía una chiquilla feliz que esperaba un acontecimiento importante.

    


    
      Sara dejó lo que hacía y se sentó a su lado, observando su dicha y sin comprender a qué se debía. La última vez que se habían encontrado parecía una sombra de lo que fue, y la Cristine que tenía ahora delante le recordó a cuando la encontró una tarde disfrutando del atardecer en la pradera.

    


    
      —¿Qué ha sucedido?, no te esperaba. ¿Qué escondes?

    


    
      —¡Oh! Nada malo, tranquila, amiga. Es solo que he tomado una decisión respecto de mi vida que debo comentarte.

    


    
      —Habla ya, por Dios, que me tienes en ascuas.

    


    
      —Bueno, hoy pasó por casa el señor Wilson, que lleva todos los asuntos que dejó mi padre, y me dijo que todo estaba en orden y que no debía preocuparme por nada.

    


    
      —¿Y eso es malo? —preguntó al percibir su ceño fruncido.

    


    
      —No, claro que no —contestó—, pero me puse a pensar en que la casa, en el vacío que siempre he sentido en ella y que ahora se nota más. Y decidí que la donaré al orfanato. Es grande, tiene muchas habitaciones y es ideal para los niños.

    


    
      Sara no salía de su asombro, pero con aquella maravillosa noticia notó que parte de la tensión de su cuerpo se disipaba. Sin dudarlo, abrazó a Cristine para felicitarla, pero una pregunta planeó sobre su cabeza y la soltó.

    


    
      —¿Y dónde vivirás?

    


    
      —Bueno, es por eso que he venido a verte, Sara —expresó mientras sus mejillas se sonrosaban más de lo que ya estaban por su euforia—. Me iré contigo de vuelta a Cover Ville. Lo he pensado mucho —siguió diciendo al ver el rostro de sorpresa de su amiga—, aquí ya no tengo nada que hacer. Mi única familia era mi padre, y él ya no está. Me siento demasiado sola. Los niños del orfanato logran menguar mi soledad, pero cada uno seguirá su vida a medida que vaya creciendo y no quiero terminar como la señora Francine —dibujó una sonrisa en su rostro algo avergonzada.

    


    
      Sara cogió sus manos para estrecharlas en las propias, y una sonrisa iluminó su rostro ante la noticia. Ir acompañada durante el trayecto era una alegría y ahora que tenía un lugar en el que vivir le parecía estupendo tener compañía.

    

  


  
    
      —Me alegra mucho tu decisión, pero ya sabes que vivir en un pueblo no tiene nada que ver con esta ciudad —le recalcó, no quería que se llevara a engaño.

    


    
      —Sara, tranquila, recuerda que he vivido en el pueblo por unas semanas, me he adaptado y puedo volver a hacerlo —le dijo—. Quiero comenzar una nueva vida y quedarme en esta ciudad solo hará que me vuelva vieja, solterona y gruñona —rió por sus propias palabras—. No quiero eso, además,

    


    
      ¿qué puedo perder? —le preguntó.

    


    
      Sara la miró comprendiendo, ella también se había alejado en su momento del pueblo, viendo la posibilidad de encontrar en la ciudad algo que no había hallado.

    


    
      —Solo necesito que me ayudes, Sara —agregó al ver que ella no decía nada—. Supongo que, en principio, me hospedaré en el hostal —comentó tímida—. Y luego ya veré, tengo dinero y creo que será suficiente para comenzar con una pequeña casa.

    


    
      —Cristine, no me ofendas —le recriminó—. Vivirás conmigo y con mi madre.

    


    
      —Sara, no quiero molestar, que la casa es pequeña...

    


    
      —Hay algo que no te he contado —confesó avergonzada—. Verás —comenzó mientras se mesaba las manos—, no lo esperaba, pero Walter me dejó una sustanciosa herencia y, gracias a la ayuda de Adam, el nuevo abogado del bufete, he comprado un pequeño rancho en Cover Ville —confesó con orgullo.

    


    
      —Oh, ¡vaya! Eso sí que es una buena noticia —expresó Cristine con alegría.

    


    
      —Y saber que tú estarás a mi lado —dijo Sara poniendo la mano de su amiga sobre su vientre, que ya empezaba a redondearse—, me tranquiliza. Sé que amas a los niños y que me ayudaras mucho con el que viene en camino.

    


    
      —Eso por descontado, Sara. ¡Gracias! —le dijo entusiasmada y la abrazó. Todo iba por muy buen camino.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 12

      


      


      
        

      


      
        Brandon había dejado pasar un tiempo prudencial para que el señor Perkins pensara en su oferta, pero de eso ya hacía una semana y empezaba a impacientarse. Aquella mañana estaba siendo tranquila en el rancho, por lo que decidió cabalgar hasta la casa de su vecino. Cual no fue su sorpresa al encontrar dos carros cargados con los enseres de la familia.

      


      
        El señor Perkins lo vio acercarse y no dudó en caminar a su encuentro. Brandon desmontó y le tendió su mano antes de preguntar lo que le quemaba en la lengua.

      


      
        —¿Ya se marcha, señor Perkins?

      


      
        —Señor Harrison, buenos días —retribuyó el saludo—. Así es, ya dejamos este pueblo para comenzar en tierras del sur. Lo he estado buscando, pero entre organizar la venta y cargar nuestros enseres para que todo quedara en orden, se me ha hecho imposible localizarlo. Su oferta fue una de las que he tenido en cuenta, pero ha habido una que la superó y opté por ella. Lamento que lo sepa ahora, no era mi intención hacerle perder la transacción, pero todo ha sucedido muy rápido también.

      


      
        Brandon estaba furibundo, pero nada podía ya hacer y solo le quedaba desear suerte al hombre que hasta entonces había sido su vecino.

      


      
        —No se preocupe, no siempre se puede ganar. Le deseo que todo le vaya bien. Solo una última pregunta, ¿me podría dar el nombre de mi nuevo lindero?

      


      
        —No se lo puedo decir, lo siento.

      


      
        Brandon no insistió y, tras subir de nuevo a su caballo, se perdió en el camino de regreso. Odiaba perder algo que ansiaba, y más con un desconocido. Y para colmo ahora tendría que lidiar con esa persona si las reses se adentraban en sus tierras tras romper una cerca, esperaba que fuera un hombre comprensible como lo había sido el señor Perkins. Sin embargo, su intención de ocultarse lo hacía sospechar que nada bueno traería el cambio de manos de esas tierras. Él bien había vivido en carne propia lo que aquello implicaba.

      


      
        Sin ganas de regresar a su rancho, pensó que tal vez en el pueblo podía enterarse algo respecto del nuevo comprador. La gente podía ser muy cotilla si se lo proponía. Aprovechó, además, para cambiar una herradura a su caballo, y decidió acercarse a la cafetería O’Conaill mientras esperaba a que el herrero acabara con su trabajo, divisó a Maryan sentada a una mesa cerca de una ventana. Supuso que había ido a visitar a su madre. Retirándose el sombrero, se acercó para saludarla y ella le indicó que lo acompañara. Márie lo saludó también al verlo y colocó una taza con café delante de sus ojos.

      


      
        —Es usted muy amable —le agradeció Brandon.

      


      
        —Eres como de la casa, joven —expresó ella risueña y se volvió a la cocina.


        —Maryan, ¿qué tal te encuentras hoy? —le preguntó Brandon con una sonrisa.

      


      
        —Pesada —respondió ella de la misma forma—, y queriendo ya conocer al pequeño —agregó posando su mano sobre el vientre.

      


      
        —Yo también quiero conocer al nuevo Gallagher. Malcom está más nervioso que tú —comentó con humor.

      


      
        —Así es y me está volviendo loca —comentó con una sonrisa—, por eso hoy me tomé un

      


      
        descanso, aunque no tardará mucho en venir a buscarme, no quiere que ande mucho en mi estado.

      


      
        —Es lo lógico, gracias a Dios ahora hay menos trabajo en el rancho y prefiero que él este al

      

    

  


  
    
      pendiente de ti. Por cierto, ¿tienes idea de quien compró el rancho de los Perkins?

    


    
      —Sabía que el hombre vendía el rancho, pero lamento decirte que no tengo ni idea de quién pueda ser el comprador. Últimamente estoy con tantas cosas del bebé, que casi no me entero de nada — expresó Maryan.

    


    
      —No te preocupes, es normal. ¿Y sabes algo de tu cuñada?

    


    
      —Emily me comentó que en unos días estaría de vuelta.

    


    
      —¿Ya regresa? —preguntó sin percatarse de que sus manos jugaban con la taza con nerviosismo.

    


    
      —Pues, sí —afirmó Maryan sorprendida de que Brandon no lo supiera. Después de lo ocurrido con Walter creyó que iba a estar pendiente de ella—. Estará aquí dentro de dos días —le confirmó.

    


    
      Brandon sintió que el suelo temblaba bajo sus pies. Sabía que Sara debía volver en algún momento, pero no se sentía preparado para enfrentarla. Sus sentimientos y su corazón eran un jeroglífico que no era capaz de discernir. Por un lado, deseaba volver a tenerla entre sus brazos y, a la vez, recordaba cómo la había echado de su lado. La conocía demasiado bien y sabía que se la guardaría para siempre, ¿por qué no así con el amor que una vez le proclamó?

    


    
      Al ver que Maryan no apartaba la mirada de su rostro, intentó mostrar normalidad con el asunto

    


    
      —. Me alegro mucho, estoy seguro de que Emily no cabe de felicidad.

    


    
      —Sí, está muy feliz de tenerla de vuelta, pese a las circunstancias. Lo sucedido ha sido una desgracia —expresó con tristeza, a pesar de que nunca le había gustado Walter, lo que había acaecido no se lo deseaba a nadie.

    


    
      —Sí, mi hermano era joven para morir —no podía airear los asuntos turbios donde se había metido. Se lo había comentado su padre en su última carta.

    


    
      —¡Oh! —exclamó Maryan haciendo una mueca y se disculpó llevando su mano al vientre—. Este pequeño no deja de moverse —dijo risueña—. Bueno, Brandon, lamento tener que dejarte, pero debo ir a ver a la señora Miller antes de que Malcom venga por mí —se puso de pie—. Nos vemos —lo saludó con una sonrisa y salió.

    


    
      Brandon hizo lo propio y caminó por la acera de madera bajo sus pies para llegar hasta la herrería donde había dejado su caballo. Estaba en la esquina de la barbería, que se encontraba en frente, cuando fue testigo de una escena que lo sorprendió. Un muchacho de unos diez años se acercaba a Cord con sigilo. Su hombre mantenía una conversación con el herrero y parecía no percatarse del joven que, sin inmutarse, intentó meter su pequeña mano en el bolsillo de su pantalón. Sin embargo, Cord era demasiado rápido y pronto logró atrapar al pequeño, que no paraba de patalear.

    


    
      —¡Suélteme! —gritaba el chico.

    


    
      Cord puso la voz más dura que poseía antes de hablar—. No tan deprisa, jovencito, tienes que explicarme qué pretendías hacer.

    


    
      Ya no lo llevaba en sus brazos, lo había acorralado en una esquina y el chico lo miraba con miedo por la postura peligrosa de su cuerpo.

    


    
      —Nada, señor, se lo juro —mintió.

    


    
      —¿Cómo te llamas? —lo interrogó.

    


    
      —Greg —repuso escuetamente.

    


    
      —Bien, Greg, espero que no vuelvas a intentar robar a nadie en este pueblo o yo mismo me encargare de buscarte....

    


    
      —Tenía hambre, señor —se excusó.

    


    
      Cord fijó su mirada en sus ojos castaños y se sintió como él cuando era apenas un rapaz y había quedado solo en el mundo. Conocía el hambre, ¡oh, claro que lo conocía!, pero eso no quería decir que aprobara su comportamiento.

    

  


  
    
      —La próxima vez pásate por el restaurante O’Conaill, estoy seguro de que la señora te dará algo que llevarte a la boca —sacó una moneda de su bolsillo y la lanzó al aire sin llegar a caer al suelo al cogerla el muchacho—. Ahora, lárgate.

    


    
      —Gracias, señor —le agradeció Greg con una sonrisa antes de salir corriendo.

    


    
      Brandon siempre había pensado que Cord era duro como la roca y que su vida también había sido así, labrándose un muro a su alrededor que lo había transformado en un ser hosco y ermitaño. Pero, aparentemente, estaba equivocado, lo que acababa de presenciar se lo demostraba. Estaba seguro que no erraba al pensar que su hombre había vivido una vida como la que ese mismo joven estaba pasando, sin mucho que llevarse a la boca y lidiando día a día con lo que encontrara. Ya buscaría la forma de averiguarlo, Stanley se mostraba duro, pero ya comenzaba a conocerlo más y deseaba saber qué había detrás de sus actos, como lo había hecho con cada uno de los hombres que estaban a su cargo.

    


    
      Se aproximó como si nada hubiera pasado y lo saludó junto con el herrero.

    


    
      —¿Ha acabado con mi caballo? —preguntó con una sonrisa.

    


    
      —Así es, señor Harrison, no ha sido más que una herradura floja.

    


    
      —Me alegro, cárguelo a mi cuenta.

    


    
      —Por supuesto —le respondió el hombre y giró para entrar y seguir con su trabajo.

    


    
      —¿Vuelves al rancho? —le preguntó Cord.


      —Sí, tengo asuntos que atender y ya acabé en el pueblo.


      —Te acompaño entonces, también estaba de regreso.

    


    
      Ambos montaron en sus caballos y emprendieron el camino de vuelta al rancho Harrison en silencio, como era su costumbre.

    


    
      ***

    


    
      Cristine disfrutaba del paisaje que pasaba ante sus ojos, mientras notaba anudado su estómago ante la emoción de volver de nuevo a aquel lugar que tan especial era para ella y su corazón. Pese a lo que había vivido allí con Brandon y su indiferencia, no podía negar que el lugar había logrado enamorarla. Los atardeceres que había disfrutado, el aire que se respiraba, tan distinto al de la ciudad, la calidez y cordialidad de la gente... Emitió un suspiro sin siquiera notarlo, se acomodó en el asiento y miró a su amiga. Sara también parecía perdida en sus propios pensamientos.

    


    
      El malestar que últimamente sentía su cuerpo se había agudizado con el viaje. El traqueteo de la diligencia que habían contratado parecía topar con cada piedra del camino y su cabeza era un remolino de ideas y sentimientos. Empezaba a creer en lo que decían de las mujeres embarazadas, que se volvían sensibles. Necesitaba refugiarse en el abrazo de su madre, que tanto había añorado y necesitado. Y sentirse al abrigo de una familia, lo que no había tenido en Lauren City. Solo John, su suegro, se había preocupado por su bienestar.

    


    
      Un nuevo bache provocó que un jadeo surgiera de sus labios y Cristine la observó preocupada. Irremediablemente, tuvieron que detenerse una vez más en su trayecto, las arcadas que se le presentaban a Sara fueron reflejadas en su rostro y Cristine se apresuró a avisarle al cochero. Tras beber un poco de líquido, emprendieron el viaje nuevamente. Ninguna había contado con el malestar que suponía viajar en el estado en que se encontraba Sara, pero bien sabían ambas que retrasarlo hubiera sido peor y tanto una como la otra necesitaban sí o sí ese cambio. Cuando el vehículo tomó un camino de tierra, antes de entrar en el pueblo, sintieron la emoción que las embargaba al saber que el carruaje estaba a punto llegar al que sería su nuevo hogar.

    


    
      Cristine observaba expectante el pequeño camino que se deslizaba a través de unos grandes

    

  


  
    
      árboles y, al salir del puente verde sobre sus cabezas, llegaron a una pequeña ensenada donde se mostraba una regía cabaña de troncos. No parecía muy grande, pero sí suficiente para vivir tres personas. Sara le había comentado que le gustaría que su madre viviera con ellas y, conociendo a Emily, no dudó en aceptar la idea con alegría. Formarían una familia atípica, pero serían felices y estarían unidas por el vínculo de amistad que habían creado.

    


    
      Se detuvieron frente a la fachada y bajaron. Ambas inspiraron emocionadas y juntas entraron en su nuevo hogar. El conductor las ayudó a meter los baúles a la casa y, tras dejar todo más o menos en orden, volvieron a subir a la diligencia para ir al pueblo, donde Emily las estaría aguardando.

    


    


    
      Era media tarde y el bullicio en la calle principal era mínimo, por lo que no divisaron muchos transeúntes a esa hora. Justo frente al colmado se detuvieron y Sara bajó primero, sentía su corazón latir de emoción. Deseaba tanto abrazar a su madre. Despacharon al hombre de la diligencia y, raudas, subieron la escalera que las llevaba a la casa sobre el almacén, la que había sido su hogar por una temporada. A un escalón de llegar a la puerta de entrada, esta se abrió y una sonriente, pero a la vez llorosa, Emily las recibió con los brazos abiertos.

    


    
      Cristine fue testigo del amor que se profesaban madre e hija, ese que ella nunca había sentido y

    


    
      no pudo evitar necesitar algo parecido. Como si Emily hubiera leído sus pensamientos, se soltó del agarre de su hija y acogió a la joven de la misma manera.

    


    
      —Señorita Laverton, bueno, supongo que ahora podría llamarte Cristine. Gracias por haber cuidado de mi pequeña.

    


    
      —Lo he hecho como ella también lo hizo conmigo, señora Gallagher —le respondió dejándose abrazar—. Su hija tiene un gran corazón y se ha convertido en una gran amiga para mí —agregó.

    


    
      —Pobres niñas, lo que habéis tenido que pasar en los últimos tiempos, pero ya no debéis de preocuparos, nosotros cuidaremos de vosotras —proclamó Emily con convicción.

    


    
      —Ya todo eso ha quedado atrás, madre —expresó Sara con cierta melancolía—. Aquí

    


    
      estamos ahora para un nuevo inicio —dijo y no pudo evitar llevar la mano hacia su vientre, para darle a entender a su madre de qué se trataba, ya que en ninguna carta le había comentado nada sobre su estado.

    


    
      Emily se cubrió la boca con una mano ante la sorpresa recibida, no esperaba esa noticia, pero se sintió dichosa porque esas dos nuevas vidas eran la prolongación de la familia Gallagher. Volvió a tomar a su hija entre sus brazos y la arrulló como cuando era una niña.

    


    


    
      —Mi vida, me alegro por ti, pero ¿cómo se te ocurrió hacer semejante viaje en tu estado? —la amonestó.

    


    
      —¡Oh, madre! No podía quedarme en la ciudad por más tiempo. Necesitaba regresar y, aunque el viaje fue tranquilo —miró a su compañera de viaje y ambas sonrieron cómplices—, no estuvo mal.

    


    
      —Bueno, bueno —las instó Emily con un gesto de mano para que entraran y se sentaran frente a la mesa—. Supongo que estaréis hambrientas y cansadas. Ya tengo las habitaciones preparadas y cuando venga el pequeño ya nos apañaremos —ya colocaba un plato frente a cada joven, el pan recién hecho ya esperaba sobre la mesa.

    


    
      Ambas jóvenes no dudaron en degustar la delicia que Emily les había preparado. Tenían que reconocer que, pese al cansancio, estaban famélicas y engulleron ávidas el exquisito guiso que su madre les sirvió.

    

  


  
    
      Sara fue la primera en hablar, tenía una sorpresa para su madre que no esperaba y le quemaba en la lengua—. Mamá, sobre las habitaciones no debes preocuparte.

    


    
      —¿A qué te refieres? —preguntó Emily sorprendida—. ¿No me vas a decir que se hospedarán en el hostal cuando aquí hay lugar de sobra?

    


    
      —Madre, no se trata de eso —Sara hizo una pausa antes de proseguir para dar más emoción a la noticia, pero el rostro de su madre le indicó que no aguantaría más la incertidumbre—. Cuando Walter falleció... me dejó un dinero y decidí utilizarlo. He comprado el rancho de los Perkins —soltó atropelladamente.

    


    
      Emily quedó muy sorprendida por lo dicho y sin saber cómo reaccionar. Se había ilusionado con tener a su hija en su casa, pero entendía que era ya una mujer y, aunque viuda, necesitaba su propio espacio.

    


    


    
      —Cuánto me alegro, mi niña —le dijo—. Los Perkins han mantenido el rancho en perfecto estado y te quedará cerca de Maryan, sé cuanto la adoras —expresó sin demostrar lo que realmente sentía.

    


    
      Sara conocía demasiado bien cada gesto de su madre, se levantó de su asiento, se acercó y la

    


    
      envolvió con sus brazos.

    


    
      —Por supuesto que tú vendrás con nosotras. ¿Que pensabas?

    


    
      —¿Qué? ¿Yo? Pero... —apenas podía decir palabra alguna, Sara había logrado sorprenderla por completo. Y aunque le entusiasmaba la idea, se encontraba bien viviendo en el pueblo, a un paso de su trabajo, que había hecho resurgir la alegría a su vida por los momentos vividos. Volver a un rancho no se le hacía muy atrayente. Le gustaba pasear por las calles de Cover Ville y charlar cuando surgía la ocasión.

    


    
      —Por supuesto, hija, iré cuando avances más en el embarazo, pero prefiero mi vida aquí — confesó algo avergonzada.

    


    
      Sara no se entristeció por lo que su madre había dicho, la entendía y además sabía que no iba a estar sola en el rancho, Cristine la acompañaría y eso le daba fuerzas.

    


    
      —Comprendo, madre —le dijo besando su mejilla.

    


    
      —Gracias por hacerlo, pero de todas formas espero que os quedéis unos días hasta que os instaléis del todo.

    


    
      —Sin dudarlo —contestó Sara con una sonrisa.

    


    
      —Y ahora, acaba con lo que tienes en el plato, sois dos los que os tenéis que alimentar. Sara rió y volvió a sentarse a la mesa para terminar con su cena.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 13

      


      


      
        

      


      
        Tras unos días en casa de su madre, quien las había recibido con el mayor confort, era momento de que Sara y Cristine comenzaran su vida en su propio rancho. Tenían mucho que organizar y las tareas debían repartirlas, siendo que había trabajos que Sara no podía realizar en su estado. Incluso, esa misma mañana, su madre la pasaría a buscar para una revisión con el doctor Brown.

      


      
        La casa era pequeña, al menos en comparación con la que había disfrutado Cristine en su infancia, pero tenía todas las comodidades que necesitaba en ese momento. Se encontraban desembalando la vajilla, que Cristine se había empeñado en llevar, y la colocaban en una bonita vitrina que los ocupantes de la casa habían dejado tras su partida. Charlaban alegres sobre lo que les restaba por hacer al tiempo que iban armando una lista con las compras que necesitaban, cuando el sonido de un carro anunció la llegada de Emily.

      


      
        Sara se acercó a la puerta y la abrió para recibir a su madre con un afectuoso saludo y la invitó a entrar para ofrecerle una limonada. Siguieron con la conversación que estaban teniendo hasta que Emily le recordó que debían apresurarse si querían llegar a tiempo a la consulta. Sara cogió un fino chal del perchero que habían dispuesto cerca de la entrada y se lo colocó sobre los hombros para salir. Antes le recordó a Cristine que la bomba de agua estaba en la parte trasera y que no se olvidara de llenar los baldes ya que iban a necesitar agua para terminar de asear el interior de la vivienda.

      


      
        Cristine asintió y no se animó a consultarle sobre cómo debía utilizarla, jamás lo había hecho, por temor a que pudieran reírse de ella. Las despidió desde la entrada y se encaminó hasta donde el dichoso aparato se encontraba. Situada frente al mismo, lo observó sin entender qué debía hacer. Siempre le habían preparado los baños y cada vez que necesitaba algo, a su lado aparecía Lotty, su doncella, para ayudarla.

      


      
        Con el cubo en la mano, se acercó más a la bomba. Ladeó la cabeza sin comprender qué debía hacer y dibujó una media sonrisa en su rostro al pensar en lo tonta que debía estar pareciendo. Era cómico reírse de sí misma.

      


      
        —Bien, Cristine —se dijo—, es hora de que te desenvuelvas sola.

      


      
        Colocó el recipiente debajo de la tubería que supuso como la misma por donde debía salir el agua y apretó entre sus piernas la falda que usaba para tener mejor acceso. Se alegró de no vestir su atuendo habitual de ciudad, tan abultado y elegante. Tenía que reconocer que la ropa que ahora formaba parte de su vestuario le agradaba más. Dio un paso hacia un lado de la bomba para poder tomar así lo que supuso era una empuñadura que accionaba el mecanismo. La movió y sonrió cuando ésta se deslizó hacia arriba. ¿Y ahora qué?, se preguntó. La bajó y volvió a subir varias veces, pero, pese al ruido que ésta hacía, nada parecía ocurrir, por lo que pensó que estaba haciendo algo mal. Volvió hacia el cubo para cogerlo justo en el momento en que un chorro de agua salía del orificio y sin darle tiempo a reaccionar, por lo que terminó empapándose la parte baja del vestido. Refunfuño por su mala suerte y pateó el suelo mojado, con tan mala suerte que resbaló y cayó sobre el barro que se había formado.

      


      
        Había sido una mañana calurosa y Cord notaba la camisa negra pegada a su fibroso cuerpo como una segunda piel. Su trabajo de aquel día consistía en mover el poco ganado que quedaba en el rancho hasta la zona norte, donde los animales tendrían la preciada hierba verde que crecía cerca del rio. Había decidido ir solo porque se veía capaz de lidiar con dicho trabajo y contaba con la ayuda inestimable de un perro que habían adoptado pocas semanas antes y que era bueno reuniendo el

      

    

  


  
    
      rebaño. No era un animal hermoso, pero sabía lo que hacía y solo pedía una comida al día.

    


    
      Descendió de su montura, la cual también necesitaba descansar y beber, y se acercó hasta el río para quitarse la camisa y asear su cuerpo sudoroso. Agradeció el frescor sobre su piel y pensó, con malestar, en el encargo que le había encomendado Brandon. Solo tenía que ir hasta las tierras de los Perkins e investigar quien habitaba allí, el día anterior había hecho el mismo recorrido pero no había visto a nadie, pero sí los cambios producidos en la casa: las ventanas estaban adornadas con floridas cortinas que antes no había conocido. Tras secar su cuerpo al sol, volvió a colocarse la camisa y regresó hasta su montura para a auparse sobre ella y tomar un atajo hasta el lugar. No quería perder medía mañana con la tarea, ya que en la tarde debía arreglar unas cercas en el sur. Al llegar, dejó a su caballo atado a un árbol donde permanecería oculto mientras él se acercaba a la vivienda.

    


    
      Cuando vio que la puerta se abría, se escondió junto al cobertizo donde se debían guardar los apeos de labranza. Sus ojos negros se achicaron al ver salir una figura femenina cuyo comportamiento frente a la bomba de agua le resultó extraño. Casi podía asegurar que jamás en su vida había hecho uso de una, y eso le hizo dudar de que la señorita perteneciera a la zona, donde cualquiera sabía succionar el agua.

    


    
      Con el cigarrillo en la boca, apoyó su pie sobre el bebedero de los animales y, a su vez, un codo sobre su rodilla. Así inclinado podía tener una visión más completa de las acciones de la joven. Sonrió divertido al verla colocar entre sus piernas los pliegues de su falda azul, y se quedó boquiabierto cuando la joven curvó sus labios generando una sonrisa que iluminó su rostro marfileño. Pestañeó como si algo se le hubiera metido en uno de sus ojos y siguió observándola. Una y otra vez subía y bajaba la manivela de la bomba, extrañada por no ver salir nada. Cord se imaginó lo que pronto ocurriría, y lanzó una carcajada al verla ponerse bajo la boca de la misma y recibir un chorro de agua que terminó empapándola. Se maldijo al instante al delatar su presencia y no tuvo otra opción más que acercarse y tenderle la mano para ayudarla. Sin embargo, la joven apenas si lo miró.

    


    
      Cristine sentía sus mejillas arder por la vergüenza al saber que alguien la había estado observando, pero también sentía cierto orgullo, por lo que no se molestó en coger la mano que el hombre le ofrecía y, lentamente, se puso en pie.

    


    
      —Supongo que nunca ha utilizado una bomba —expresó Cord sin tener en cuenta su rechazo.

    


    
      Cristine clavó su mirada azul en aquel rostro duro y curtido por el sol y estaba por replicar molesta cuando el barro bajo sus pies la hizo volver a resbalar. Y hubiera caído nuevamente al suelo de no ser por la rapidez de quien estaba a unos pasos suyos que la cogió por la cintura.

    


    
      —Gracias....—pudo balbucear apenas.

    


    
      —Por nada —le respondió y la sacó del lodazal que se había formado alrededor de la bomba tirando levemente de ella y pegándola a escasos centímetros de su cuerpo. Cord pudo sentir su floral perfume penetrando en sus fosas nasales y le fue grato tras haber pasado toda la mañana entre las reses y sus malolientes vapores.

    


    
      La cercanía de aquel hombre aceleró el corazón de Cristine e hizo que sus piernas temblaran. A

    


    
      pesar de la humedad de sus ropas, se sentía sofocada. Con una reticencia que ni tan siquiera ella comprendía, se separó prudencialmente de él y en un gesto nervioso se acomodó la ropa.

    


    
      —¿Podría ser tan amable de decirme cómo funciona esta co… bomba? —preguntó al tiempo que la señalaba.

    


    
      —Por supuesto —respondió él y así lo hizo.

    


    
      Cristine lo miraba atenta, aunque no sólo lo que estaba haciendo, sino que su vista también se perdió en su fornido cuerpo. Sintió que sus mejillas volvían a encenderse. ¿Cuándo había cambiado su

    

  


  
    
      actitud de joven recatada por una algo más osada? ¿Por qué su cuerpo se estremecía ante la visión de un hombre que apenas conocía?

    


    
      —No es complicado, señorita —le explicó sobresaltándola.

    


    
      Cord la miró sin pretenderlo y arrepintiéndose de su ofrecimiento. Ni siquiera debería haberse acercado a ella, ocultando su presencia en un lugar que no le correspondía. Pero si Brandon llegaba a reprocharle algo le contestaría lo que había sido una norma en su vida: ayudar a las mujeres, y más, si eran hermosas.

    


    
      La voz femenina la sacó de sus cavilaciones—. No se preocupe, señor…

    


    
      —Cord Stanley.

    


    
      —Señor Stanley, le agradezco su generosa ayuda, pero creo que podré apañarme en la siguiente ocasión.

    


    
      Cord no dudó de sus palabras y le tendió el cubo que rebosaba de agua cristalina—. Aquí tiene.

    


    
      Cristine lo cogió con esfuerzo, y estaba por agradecerle una vez más su ayuda cuando se percató de que el hombre había entrado en el rancho sin ser invitado y frunció el ceño.

    


    
      —Le agradezco su ayuda, pero me gustaría saber qué hace usted aquí.

    


    
      —Eh... yo, señorita… —balbuceó Cord, lo había pillado y no estaba seguro de qué responder.

    


    
      —Laverton, pero no me dé explicaciones —expresó Cristine molesta—, le agradecería que no volviera adentrarse en estas tierras si no es invitado.

    


    
      —¿Es usted la nueva propietaria? —la interrogó sin pensar.

    


    
      —Señor Stanley, no creo que sea de su incumbencia. Y ahora, si no le importa, tengo cosas que hacer —concluyó antes de darle la espalda para dirigirse al refugio que suponía el hogar.

    


    
      Cord no replicó, ya que sabía que había cometido una falta. Sin embargo, cuando ella se giró, no pudo evitar apreciar el sensual contoneo de sus caderas al caminar y el refulgir de su cabello gracias a los rayos de sol en lo alto. Una sonrisa volvió a sus labios, algo poco habitual en él, y, contrariado, cambió el gesto antes de volver hasta la arboleda donde había dejado su montura.

    


    


    
      ***

    


    
      Brandon dejó su caballo donde siempre lo hacía y entró a la casa. La señora Kendal lo recibió con su habitual sonrisa y le ofreció una fresca limonada que él agradeció con una sonrisa. El día marchaba tranquilo, no se le había presentado ningún problema y esperaba que así siguiera.

    


    
      —Ya me retiro, Brandon —lo sacó ella de sus pensamientos al hablarle—. Te dejé el pan horneado sobre la alacena y el guiso listo en la cocina, no tienes más que servirte.

    


    
      —Gracias, Caroline —le dijo y la acompañó hasta la puerta para abrirla ya que iba cargada con una cesta donde portaba la ropa sucia que prefería llevarse a casa para lavar.

    


    
      —Hasta mañana, Brandon.

    


    
      El aludido retribuyó el saludo y esperó en el vano de la puerta, ya que a lo lejos distinguió a Cord que se acercaba, seguramente le traía noticias sobre los nuevos dueños del antiguo rancho Perkins.

    


    
      Cord movió su cabeza en un gesto de saludo para con la señora Kendal cuando pasó por su lado y siguió su camino hacia la casa, donde Brandon lo aguardaba. Se sacó el sombrero al llegar a su altura y Brandon lo invitó a pasar al tiempo que le ofrecía una limonada.

    


    
      —¿Y bien? —consultó directo al grano.

    


    
      —Como me mandó, he ido cada día al rancho vecino, pero hasta hoy no encontré a nadie.

    


    
      Brandon frunció el ceño y se llevó la mano a la barbilla impaciente—. Por favor, no des vueltas y habla de una vez —le pidió con impaciencia.

    


    
      —Bueno, la joven con la que me encontré no me aseguró que fuera la propietaria, además de que

    

  


  
    
      me pareció algo joven para serlo. Se apellida Laverton —explicó y bebió un sorbo del vaso que tenía delante sin percatarse de la cara de sorpresa que había puesto su jefe.

    


    
      Brandon se sintió frustrado al descubrir que Cristine Laverton había regresado, pero no llegaba a

    


    
      comprender el motivo, y menos qué hacía ocupando la propiedad vecina cuando estaba seguro de que no tenía la más remota idea de cómo llevar adelante un rancho. ¿Se habría trastornado tras la muerte de su padre?, no, eso era imposible. La idea que surgió en su cabeza le pareció descabellada, pero la más cercana a la verdad. Seguramente Sara Gallagher tendría que ver en el asunto, estaba seguro de eso como que el sol se presentaba cada día en el horizonte. Si era así, no sabía cómo se iba a comportar con su nueva vecina, pero estaba seguro que no sería una convivencia fácil. Golpeó la mesa con el puño.

    


    
      —Maldición —gruñó.

    


    
      Cord lo observó sin comprender su cambio de actitud, y dedujo que se debía a la hermosa mujer a la que poco antes había ayudado—. ¿Conoce a esa joven? —preguntó.

    


    
      —Sí, es una vieja conocida de mi familia, pero estoy seguro que no es la propietaria —sin agregar nada más se puso de pie, cogió su sombrero y salió en busca de su caballo. Tenía que comprobar que su teoría era cierta.

    


    
      Cord dejó los dos vasos en el barreño y salió de la casa cerrando la puerta a su espalda. Le caía

    


    
      bien el jefe, pero no llegaba a comprender sus cambios bruscos de humor. Sin intentar comprender mucho más, cogió su caballo para dirigirse hasta el río cercano y así poder darse un merecido baño.

    


    
      ***

    


    
      Tras comprar algunos víveres, Sara se despidió de su madre frente al colmado Mercury, donde los dueños la recibieron con gran cariño. Emily la había acompañado desde la consulta del doctor Brown, el cual le había dicho que su cansancio se debía el viaje y que debía hacer reposo, pero ella sabía que en esos momentos no iba a ser tan sencillo, sin embargo, lo intentaría.

    


    
      Subió a la carreta, ya cargada por el señor Mercury, y saludó a su madre con la mano cuando la vislumbró en la puerta del restaurante O’Conaill antes de abandonar el pueblo. El traqueteo le revolvía el estómago, pero había logrado contener lo que sentía y poco a poco su malestar iba desapareciendo. Estaba feliz, pese a las circunstancias. Tenía un rancho, un hijo en camino y una amiga que la ayudaría, sin olvidar a su familia que adoraba con todo el corazón. Tomó el camino hacia su nuevo hogar, que hasta cierto lugar compartía con el que solía ser su rancho, y disfrutó del paisaje como tantas veces lo había hecho.


      Brandon clavó sus talones en el lomo de su caballo, que parecía molesto por su actitud agresiva, y lo espoleó para aumentar su marcha. Estaba a punto de llegar al camino de tierra que daba acceso al antiguo rancho Perkins, cuando descubrió por el camino que llegaba desde el pueblo, un carro que se dirigía hasta él. No dudaba de quien se trataba y esperó con impaciencia.

    


    
      —Sara, tenemos que hablar —soltó directo cuando estuvo a su altura.

    


    
      A Brandon no le pasó desapercibido el malestar que mostró el rostro de Sara al verlo allí parado en medio del camino, y apretó las riendas en sus manos. Esa mujer era tan cabezota que no entendía cómo andaba de un lado para otro en su estado.

    


    
      Tan ensimismada estaba Sara en contener lo que sentía en sus entrañas, mientras disfrutaba de la

    


    
      vista, que se sorprendió cuando Brandon la llamó. Imaginaba que no iba a pasar mucho tiempo para que su vecino supiera de los nuevos dueños, pero no esperaba que fuera a encontrarlo allí. Todavía no estaba preparada para enfrentarlo. Quiso proseguir, pero Brandon, sobre su caballo, se lo impidió y la obligó a tirar de las riendas para detenerse.

    

  


  
    
      —Ahora no es momento, Brandon. Estoy cansada y todavía me queda mucho por hacer. Apártate

    


    
      —le ordenó.

    


    
      —¿Y cuándo va a ser ese momento?, ni siquiera me avisaste de tu llegada al pueblo —le recriminó.

    


    


    
      Sara frunció el ceño. —¿Como tú me avisaste de tu partida de la ciudad? —lo enfrentó—. Creí que me esperarías —dijo con pesar.

    


    
      Brandon gruño audiblemente, no era tonto y sabía que tarde o temprano ese reproche saldría de

    


    
      sus labios, pero ella también había jugado sucio con él y así se lo hizo saber.

    


    
      —Nunca pensé que comprarías unas tierras sin consultarme.

    


    
      Sara cerró los ojos y suspiró. No quería discutir, pero su actitud no le dejaba opción. Solo le quedaba una salida, tratarlo como en un principio.

    


    
      —Soy una mujer viuda por si no lo recuerdas, y no tengo que darle explicaciones a nadie de lo que hago o dejo de hacer con mi vida. Apártate, por favor —volvió a pedirle.

    


    
      Brandon apretó las riendas en sus manos, pero sabía que era mejor no seguir con la discusión y menos en su estado. Alzó las riendas y azuzó a su montura para hacerse a un lado y dejarle el camino libre.

    


    
      —Sara, no te molestaré más, pero si quieres venderme las tierras estaría dispuesto a compensarte

    


    
      con una suculenta suma.

    


    
      —¿Perdón? Conseguí volver a tener una tierras propias y otra vez ¿osas querer quitármelas?


      —Estoy de acuerdo, pero no podrás sacar tu sola adelante el negocio.


      —¿Quién te dijo que estoy sola?

    


    
      Una sonrisa sardónica adorno los labios de Brandon antes de contestar—. ¿Te va a ayudar Cristine?

    


    
      —No te incumbe lo que vaya a hacer en las tierras y cómo las manejaré.

    


    
      —Como guste, señora Harrison —dio por concluida la conversación, mientras hacía un gesto a modo de despedida con su sombrero y desaparecía por el mismo camino que había llegado.

    


    
      —Maldito entrometido —dijo ella de mal modo cuando Brandon se alejó y apuró los caballos para regresar a su hogar.

    


    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 14

      


      


      
        

      


      
        Habían pasado demasiados días desde su regreso, pero con el asunto de adecentar la casa y de las compras necesarias, apenas había tenido tiempo para visitar a su hermano y cuñada, pero de aquel sábado no pasaba. Sara terminó de arreglarse el cabello en una sencilla coleta en la nuca, no extrañaba los peinados estrambóticos que su suegra la obligaba a usar, y se alisó la falta burdeos que llegaba hasta sus botines relucientes. Al salir de la habitación, se encontró con Cristine, que se afanaba en preparar un desayuno que, intuyó por el olor, estaría quemado.

      


      
        —Buenos días, Cristine. ¿Has dormido bien? —le preguntó mientras cogía el pan de la alacena.

      


      
        —Sí, ya no me resulta extraño el sonido de los coyotes —contestó sonriente mientras servía un par de cafés en las tazas de fina porcelana que habían viajado con ella hasta allí, el único recuerdo de su madre que se había concedido.

      

    

  


  
    
      —Cristine, a mí también me costó acostumbrarme a los sonidos de la ciudad. Y, a pesar de los animales salvajes, prefiero este silencio —comentó mientras degustaba el café fuerte que había preparado su amiga.

    


    
      —Se siente mucha paz aquí y tengo que reconocer que también lo prefiero —le sonrió y bebió ella también del café, aunque su cara al sorber un trago hizo reír a Sara audiblemente—. Ag, no voy a aprender nunca a preparar algo que sea bebible —se sumó a la risa.

    


    
      —Pues a mí me resulta delicioso, y te confesaré que es lo que mejor te sale —bromeó sin poder contenerse.

    


    
      —Tal vez tenga que pedirle a tu madre que me enseñe a cocinar, porque tu tampoco lo haces del todo bien —le devolvió la pulla.

    


    
      —Bueno, no lo voy a negar, pero tengo otras habilidades —se defendió.

    


    
      —Ya me las contarás otro día, ahora vete, que si no llegarás tarde para encontrarte con Maryan. Dale mis saludos —expresó.

    


    
      —¿No te animas a venir conmigo? Estoy segura de que a Maryan le encantaría verte.

    


    
      —Seguro tienen mucho de qué hablar y no quiero parecer aburrida ni ser una entrometida. Tal vez otro día.

    


    
      Sara observó a Cristine algo molesta, no le gustaba que pensara que no formaba parte de la familia. Para ella lo era desde el mismo momento en que le prestó su ayuda y una sonrisa amigable, pero no quiso insistir.

    


    
      —Está bien, pero la próxima vez vienes si o si.

    


    
      Sara se dirigió al rincón donde aún se almacenaban unas cajas e hizo la acción de cargar una de las más pesadas, pero Cristine no se lo permitió quitándosela de las manos—. En tu estado no debes coger peso —la amonestó.

    


    
      —Estoy embarazada, no enferma —protestó, y dándose por vencida cogió la caja blanca que

    


    
      portaba algunas ropitas para su sobrino y siguió a Cristine hasta el exterior, donde el carro ya la esperaba.

    


    
      —Lo más seguro es que no venga a comer, pero en la tarde estaré contigo. Espero que no te aburras.

    


    
      —Tranquila, que no lo haré —le respondió Cristine cuando Sara ya ocupaba su lugar en el pescante. Luego la vio desaparecer por el camino y volvió al interior de la casa para solucionar el olor que se había instaurado en la estancia gracias al beicon quemado.

    


    
      Sara se encaminó a su antiguo hogar y, sin poder evitarlo, miles de recuerdos la asaltaron. No se había percatado de cuánto había extrañado Cover Ville, sus campos, su olor, sus paisajes, su gente, su familia. Suspiró. Tantos momentos vividos y muchos más por vivir. Y uno en especial que llegó a su mente cuando estaba a pocos metros de la casa de su hermano: aquel que fuera el detonante de su partida hacia una vida que había elegido, pero que no había deseado. Meneó la cabeza, ya todo eso había quedado atrás y ahora tenía que pensar en su hijo y en la nueva vida que una vez más comenzaría.

    


    
      Detuvo el carro frente a la casa y bajó justo cuando Maryan salía para recibirla. Se deleitó con la visión de su mejor amiga avanzando con esfuerzo hasta ella. Su embarazo estaba en la recta final y parecía pesada. Suspiró anhelando conocer el rostro de su sobrino pronto, y le recordó lo que a ella todavía le quedaba por esperar.

    


    
      —Maryan —la llamó mientras la estrechaba entre sus brazos—, estas más guapa que nunca.

    

  


  
    
      —Lo mismo me dice tu hermano, pero creo que ambos son igual de aduladores. Estoy más gorda que cualquiera de las vacas de este rancho —comentó con humor.

    


    
      —¿Cuándo nacerá el futuro Gallagher? —preguntó palpando el abultado vientre.

    


    
      —Dentro de un mes —le confirmó.

    


    
      —Estoy deseando —exclamó separándose de su amiga para volver al carro y coger una de las cajas que portaba—, y te traje algo que espero te guste.

    


    
      —Oh, Sara, no tendrías por qué haberte molestado —abrió la puerta para que su amiga entrara.

    


    
      Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Sara cuando sus ojos recorrieron el comedor y sintió que su corazón se aceleraba en su pecho por los momentos vividos en aquel lugar.

    


    
      —Sara, ¿te encuentras bien? —le preguntó Maryan preocupada mientras dejaba la caja sobre la

    


    
      mesa.

    


    
      —Sí, lo siento —se disculpó ella—. Estoy algo emotiva, pero por favor, abre tu regalo —la instó con impaciencia.

    


    
      Ante los ojos de Maryan se disponían varias camisitas de hilo finamente bordadas que cogió en

    


    
      sus manos con emoción—. Sara, son preciosas —le agradeció.

    


    
      —Me alegra saber que te han gustado. Y no son las únicas que traje, su primito tendrá unas similares —le dijo.

    


    
      Maryan se cubrió los labios con sorpresa, mientras no dejaba de observar a su amiga. Nunca hubiera esperado esa respuesta, y eso le hizo recordar que ni siquiera le había dado el pésame por su marido.

    


    
      —Es una maravillosa noticia, aunque siento que Walter no esté para disfrutarla —comentó porque era lo esperado.

    


    
      Sara dibujó una tenue sonrisa en sus labios, no solo no la iba a disfrutar, ni siquiera se había enterado que iba a ser padre. Pero prefería no contarle esas penas a su amiga, solo buscaba los momentos de felicidad que tanto había extrañado.

    


    
      —Maryan, eso ya es el pasado. Solo quiero mirar al frente y vivir.

    


    
      —Lo sé, amiga, pero tenía que decirlo. Y bien, ¿cómo llevas el embarazo? —le preguntó con entusiasmo.

    


    
      —Las molestias no me resultan agradables, pero supongo que es lo normal.

    


    
      —Normal sería que no las tuviéramos —rió la colorada—, pero es hermoso sentir cómo crece en tu interior un ser que será la luz de tu vida.

    


    
      Sara se acarició el vientre con ansias, pero sin sentir todavía aquello que le describía Maryan—. Estoy deseando comprobarlo por mí misma, pero ahora la que requiere de cuidados eres tu. ¿Dónde está mi hermano? —preguntó molesta.

    


    
      —En los pastos del sur, junto a Cord y Brandon —le respondió al tiempo que volvía a poner la

    


    
      ropita en el envoltorio con delicadeza. Se puso de pie y se ayudó apoyando la mano en la mesa, su abultado vientre le hacía difíciles los movimientos—. ¿Te quedas a almorzar?

    


    
      —Eso había pensado, pero yo te ayudaré en todo —se ofreció.

    


    
      —No creas que lo necesito, pero acepto.

    


    


    
      Ambas mujeres se pusieron a trabajar en la cocina. Sara cortaba las verduras para la guarnición, mientras Maryan doraba la carne roja en la olla, al son de una charla incesante para ponerse al día después de tanto tiempo de no verse. Cuando el guiso ya estaba a punto, las mujeres seguían conversando cómodamente sentadas frente a la mesa y degustaban de una infusión.

    

  


  
    
      Cuando Malcom llegó a su casa, se extrañó del carro desconocido que estaba frente a ella, y descendió del caballo preocupado porque algo le hubiera ocurrido a su esposa. Entró intempestivamente y se quedó quieto observando a su hermana, que ya corría hacia él para tirarse a sus brazos.

    


    
      —¡Oh! Malcom, cuánto te he extrañado —le confesó con el rostro apoyado sobre su pecho.

    


    
      —Y yo, hermanita —le dijo mientras la abrazaba y le daba un par de vueltas en el aire.

    


    
      —¡Malcom Gallagher! Suelta ahora mismo a Sara si no quieres que una desagradable sorpresa caiga sobre tu camisa. En su estado esos movimientos no son buenos —lo amonestó Maryan preocupada.

    


    
      El nombrado se detuvo en seco y miró a su hermana, que tenía el rostro algo pálido. —¿Qué te sucede? —le preguntó—. ¿Andas mal de salud?

    


    
      Sara sonrió a pesar de su malestar, y no dudó en acercarse hasta una silla para aliviar el ligero mareo—. Para ser un futuro padre te percatas de pocas cosas —dijo con humor.

    


    
      Malcom hizo una mueca, no comprendía lo que su hermana le decía.

    


    
      —Eres muy despierto para lo que al campo se refiere, esposo mío, pero en cuanto a los estados de la mujer no te das por enterado —lo regañó cariñosamente Maryan—, Sara está embarazada —soltó.

    


    


    
      —¿Cómo? —preguntó Malcom aún incrédulo.

    


    
      Sara sintió ganas de reír al ver el rostro de su hermano. Y recordó cuánto lo había extrañado, al igual que sus pullas, y no pudo resistirse a meterse de nuevo con él.

    


    
      —Si no comprendes solo tienes que esperar nueve meses —comentó con sorna.

    


    
      —¡Eh! Vosotras dos os estáis extralimitando —dijo señalando a ambas con un dedo acusador.

    


    
      Sara y Maryan rieron al unísono. Malcom se mostró molesto mientras ayudaba a poner la mesa, como se había acostumbrado a hacer en los últimos tiempos. No quería que su esposa cargara sola con las tareas cotidianas.

    


    
      ***

    


    
      Cristine lidiaba con una alta estantería que se encontraba en un rincón de la cabaña, pero pesaba demasiado para moverla ella sola. Sabía que era una tontería por su parte, pero pensaba que quedaría mejor junto a la chimenea, donde pensaba colocar los libros que tanto amaba Sara para cuando se sentara en la mecedora, que habían cargado hasta allí, para descansar junto al calor. Se limpió el sudor que perlaba su frente con un fino pañuelo y, tras dar un largo trago a la limonada que se había servido poco antes, volvió a intentarlo. Consiguió moverlo unos centímetros con el ruido chirriante de la madera, pero no esperaba que la balda superior estuviera floja y se soltara de su agarre provocando un gran estruendo en la casa. Gruñó malhumorada y se agachó para recoger el estropicio.

    


    
      Por mucho que había intentado sacarse de la cabeza a la joven con la que se había encontrado en el rancho vecino, Cord no había podido evitar la tentación de acercarse para comprobar la seguridad de las mujeres que ocupaban el lugar, se había recriminado mil veces por hacerlo, pero no le gustaba la idea de que la joven hermosa estuviera sola en ese lugar, cualquier hombre poco honorable se podía presentar ante su puerta y dudaba que ella supiera reaccionar de la forma correcta. Estaba a punto de regresar hasta el rancho Harrison cuando un estruendo en la vivienda lo alertó y no dudó en correr hasta la puerta que abrió con violencia.

    

  


  
    
      Ante sus ojos se presentaba la señorita que había visto hacía unos días, arrodillada en el suelo, con un trapo en la mano y limpiando lo que allí estaba mojado. Una tabla estaba a unos pocos centímetros de ella mientras que un poco más lejos un vaso se había hecho añicos al caer. Ella giró la cabeza en cuanto lo sintió y en su rostro pudo ver el susto que le había causado, pero con lo enfadada que estaba le fue difícil preocuparse por él y se levantó molesta para enfrentarle.

    


    
      —Señor Stanley, ¿qué hace usted aquí? ¿No fui clara la última vez? —preguntó con las manos en las caderas.

    


    
      —Yo… oí un estruendo —se defendió—, y supuse que algo había ocurrido.

    


    
      —Claro que algo ha sucedido, pero no creo que desde el camino usted pudiera escuchar dicho estruendo. ¿De nuevo se metió en mis tierras sin permiso?

    


    
      —Señorita Laverton, no son sus tierras… —Cord no midió sus palabras cuando habló y se

    


    
      arrepintió al instante.

    


    
      Cristine apretó sus labios molesta, tenía razón, pero no creía que fuera de la competencia de aquel hombre que empezaba a desgastar sus nervios—. No, claro que no lo son, pero no creo que sea de su incumbencia…

    


    
      —No se enfade —intentó Cord calmarla—, yo solo pretendía ayudar.

    


    
      La joven se mesó la barbilla pensativa antes de contestar—. De acuerdo, no me enfadaré, pero ya que quiere ayudar le agradecería que moviera ese mueble —dijo señalando a la ajada estantería—, y lo ponga junto a la chimenea. ¿Sería tan amable? —preguntó con una sonrisa melosa.

    


    
      —Sin problema —respondió él. Colocó la estantería donde ella le había indicado y notó la tabla faltante, la misma que aún seguía sobre el suelo—. Puedo arreglarla si lo desea —se ofreció.

    


    
      —No estaría mal, si lo hace, lo invitaré a una limonada fresca —le coaccionó.

    


    
      —Con todo gusto —le sonrió él—. Necesitaría un par de herramientas, ¿tiene algunas aquí?

    


    
      Cristine dudó unos momentos, pero recordó que Sara le había comentado que el señor Perkins les había dejado algunas en el altillo junto a la puerta de su dormitorio. Sin dudar, cogió una de las sillas de la cocina y la colocó junto a la pared para tener acceso a las puertas indicadas. En la oscuridad del cubículo distinguió una pequeña caja de madera que parecía portar lo que buscaba y estiró su cuerpo para alcanzarla, pero solo logró con esa maniobra perder el poco equilibrio que mantenía.

    


    
      Al instante de ver a la joven coger la silla y colocarla cerca de la puerta, Cord se percató de su inestabilidad, por lo que, sin dudarlo, se fue acercando lentamente, justo para poder tomarla en el momento en que casi cae al suelo.

    


    
      Cord podía sentir la fragilidad de su cuerpo entre sus manos y junto a su olor dulce que traspasó sus fosas nasales de tal forma, se sintió aturdido. Se fijó en su rostro, lo que fue un nuevo error porque se perdió en la inmensidad de sus ojos azules. ¿Qué tenía esa mujer para hacerlo sentir vivo como no lo había estado en mucho tiempo? ¿Por qué se sentía como una abeja junto a la miel? Todas las cuestiones que acosaban su cabeza cesaron cuando notó el frío adueñarse de su cuerpo al separarse ella ruborizada.

    


    
      —Lo siento, señor Stanley, soy algo torpe —se disculpó.

    


    
      —No tiene por qué, suerte que estaba cerca para poder ayudarla —expresó dando un paso hacia atrás.

    


    
      Cristine notaba el cuerpo acalorado y una corriente que desconocía se hizo paso en su piel. Temía

    


    
      lo que sentía con la proximidad de aquel desconocido. Solo deseaba apartarse de ese hombre que la exasperaba y atemorizaba a parte iguales. Necesitaba tomar distancia y así lo hizo.

    

  


  
    
      —Ahí están las herramientas —dijo señalando la puerta abierta—, si no le importa yo iré preparando limonada fresca — y sin decir mucho más se dirigió hasta la zona donde se encontraba la encimera donde reposaban los limones.

    


    
      Cord cogió la caja del lugar y, en silencio, se dispuso a hacer la reparación correspondiente. Un mutis algo incómodo se había instalado entre ambos y eso lo ponía nervioso. Nunca había tenido inconvenientes con las mujeres, pero esa jovencita de ojos azules había logrado tocar una parte de su ser sin siquiera notarlo. Al concluir, recogió los utensilios y los volvió a colocar en su lugar antes de volver a buscar la figura femenina, que le esperaba junto a la mesa donde descansaba la prometida bebida. Se acercó con cautela y siguió la indicación que ella le hacía para que se sentara.

    


    
      —Señor Stanley, ha sido muy amable, pero creo que debería pagarle por sus servicios —le

    


    
      ofreció.

    


    
      Cord dio el primer trago al vaso y disfrutó de su frescor antes de contestar a lo que ella le ofrecía

    


    
      —. Señorita Laverton, no hace falta que pague nada. Tengo mi propio trabajo y no necesito más.

    


    
      —¿Y a qué se dedica? —se animó a preguntarle.

    


    
      —Soy vaquero —proclamó con orgullo—, aunque mi pasión son los caballos.

    


    
      —Nunca monté en uno —comentó ella, recordando que había intentado que Brandon le enseñara sin tener suerte.

    


    
      Algo sobrecogió el pecho de Cord al escuchar su triste confesión. Estaba claro que aquella joven quería aprender muchas cosas que hasta ahora desconocida, y su lengua fue más rápida que la prudencia—. Usted no es de por aquí, ¿verdad?


      —Ha acertado —le dijo con una sonrisa en sus labios que iluminó su rostro—. Soy de Lauren City.

    


    
      —¡Vaya! —exclamó Cord—. Una señorita de ciudad —silbó audiblemente.

    


    
      Cristine ladeó la cabeza y cruzó los brazos sobre su pecho—. No se crea que soy como todas las jóvenes de ciudad.

    


    
      —No pretendía ofenderla —se disculpó—, mi jefe también es de esa ciudad.

    


    
      —¿Su jefe? —se extrañó ella—. Creí que tenía un rancho propio.

    


    
      —Algún día lo tendré —comentó con nostalgia—, quiero criar caballos de pura raza. De momento trabajo para su vecino, el señor Harrison.

    


    
      —¡Oh! —dijo ella simplemente.

    


    
      —¿Pasa algo malo? —preguntó preocupado.


      —Nada. Es sólo que no sabía que Brandon era mi vecino — articuló.


      —¿Lo conoce? —indagó molesto al pensarlo y sin saber el por qué.

    


    
      —Sí, su padre era muy amigo del mío —dijo con tristeza, no solo por recordar a su progenitor, sino también por todo lo que había sentido por Brandon.

    


    
      —Comprendo —contestó Cord escuetamente, no sabía si quería saber más, y, resuelto, acabó con los restos del refresco para levantarse con celeridad—. Ahora discúlpeme, pero debo volver a mi trabajo.

    


    
      —Por supuesto. Gracias por todo —dijo algo tímida y ruborizada.

    


    
      —Que tenga un buen día, señorita Laverton —le dijo ya en la puerta, mientras se colocaba el sombrero sobre la cabeza—. Espero encontrarla en mejores circunstancias —concluyó con una sonrisa antes de desaparecer.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 15

      


      


      
        Malcom daba las instrucciones oportunas a los hombres para que recogieran el pasto que necesitarían para que las cabezas de ganado tuvieran alimento durante el invierno siguiente. En el rancho nunca había descanso, sin importar la fecha del año que fuera. Él tenía pensado revisar unas cercas del norte, cuando un caballo tronó a su espalda y se sorprendió al ver bajar a Brandon con cara de pocos amigos. No se movió del árbol junto al que se encontraba y lo observó. Sus movimientos lo delataban, sin duda, estaba de mal humor. Siguió juntando las herramientas que necesitaba y esperó a que su amigo se dignara a hacerle algún comentario.

      


      
        —¿Por qué no me lo dijiste? —Brandon fue directo y no se anduvo con rodeos.

      


      
        Malcom cerró sus alforjas antes de girarse para enfrentarlo—. Brandon, no sé a qué te refieres.

      


      
        —A tu hermana, ¿a quién más, sino?

      


      
        —¿Sara? Sigo sin entender.

      


      
        —¡Maldición, Malcom! —bufó—. Es la nueva dueña de los campos que tú mismo me recomendaste comprar.

      


      
        —¿El rancho Perkins? Ayer mismo me enteré de que lo había comprado, te juro que no sabía nada de sus planes. Mi hermana ya es una mujer hecha y derecha y toma sus propias decisiones.

      


      
        Brandon resopló.

      


      
        —¿Cómo demonios lo va a manejar? Y encima, tiene la gran idea de tener de compañera nada más ni nada menos que a Cristine —levantó las manos por encima de su cabeza, contrariado.

      


      
        —Supongo que contratará a un capataz y hombres, como hiciste tú —le apuntilló—. Sabe todo lo que necesita, ha crecido en un rancho. Y sobre la señorita Laverton, no sé por qué te molesta si no sientes nada por ella —le estaba empezando a molestar el tono de su amigo.

      


      
        Brandon miró a Malcom echando chispas. Lo que le faltaba era que le dijera que él mismo sería

      


      
        quién iba a ayudarla.

      


      
        —¿No estarás pensando en ser su capataz?

      


      
        Malcom ya estaba al borde de perder la paciencia—. Cuando acepté tu oferta no fue para abandonarla cuando me placiera, soy un hombre de palabra. Y puedes estar tranquilo, no voy a trabajar para mi hermana, pero en mi tiempo libre la ayudaré en lo que precise, te guste o no.

      


      
        Brandon intentó calmarse, pero cada vez que pensaba en Sara sentía su sangre hervir y apenas si

      


      
        podía controlarse.

      


      
        —Bien —dijo sin mucho convencimiento y dejando ver que su enfado no había mermado.

      


      
        —Brandon, espero que comprendas la situación. Y si yo fuera tú, me dejaría de rodeos e iría a por la mujer que amas —sabía que no era el mejor momento para decir lo que pensaba, pero su amigo necesitaba un empujón, bien lo sabía él por experiencia.

      


      
        —Claro, como si eso fuera tan fácil — se quejó.

      


      
        —Te recuerdo que yo me crié con esa mujer, es más cabezota que una mula —expresó Malcom con humor—. Pero piensa que nada es imposible…

      


      
        Su conversación fue interrumpida por un nuevo caballo que se acercaba a todo galope. Era Tom, el hombre más joven con el que contaba el rancho. Malcom se aproximó a él cuando la montura se paraba. El rostro del muchacho mostraba la angustia y Malcom lo interrogó con nerviosismo.

      


      
        —¿Esta mi mujer bien? —preguntó con temor.

      

    

  


  
    
      —No es sobre la señora, señor Gallagher, se trata de las reses, ha habido una estampida.

    


    
      —¿Una estampida? —preguntó Brandon sin comprender.

    


    
      —Las reses han roto un cercado y se han metido en la finca de los Perkins.

    


    
      —¡Maldita sea! —gritó Malcom molesto, conocía a su hermana y sabía que pondría el grito en el cielo a pesar de saber que esas cosas solían pasar—. ¿Dónde está Cord?

    


    
      —Agrupando a los hombres para ir a capturar a los animales huidos.

    


    
      —Bien, ve tú también, ahora nos acercamos.

    


    
      Brandon ya caminaba hacia su caballo, seguido de Malcom que hizo lo propio. En veinte minutos llegaron a la zona del desastre, pero Malcom le hizo una señal para que no se acercara todavía.

    


    
      —Será mejor que esperes aquí —le aconsejó a Brandon.

    


    
      —Pero…

    


    
      —Hazme caso, no como a empleado, sino como amigo.

    


    
      Brandon dudó, pero sabía que Malcom tenía razón. Si se acercaba, Sara le echaría todas las culpas de lo sucedido y no tenía ganas de discutir delante de sus hombres—. Esperaré aquí.

    


    
      —Bien —contestó Malcom soltando el aire que había contenido—, en cuanto sepa algo vuelvo y

    


    
      te lo cuento.

    


    
      Malcom bajó el sendero hasta llegar donde algunos de sus hombres intentaban recoger los restos de las maderas en el suelo. Cord, como esperaba, ya estaba allí y revisaba las vallas con perspicacia.

    


    
      —Cord, ¿hay algo extraño? —le preguntó Malcom a su espalda.

    


    
      El aludido se giró, tiró el pitillo y lo pisó antes de hablar. Sus ojos estaban entrecerrados por el sol

    


    
      —. Esto —dijo señalando los clavos enteros en los restos de la valla—, no lo han hecho los animales.

    


    
      —¿Qué quieres decir? —preguntó Malcom acercándose.

    


    
      —Si hubieran sido las vacas los maderos se abrían partido a la mitad, pero si te fijas, han sido arrancadas de su lugar con golpes certeros que solo puede acometer un hombre, los clavos están intactos.

    


    
      Malcom se mesó la barbilla con preocupación. No creía que unos forajidos pudieran haber causado aquello, pero no lo descartaba—. Habrá que investigar —dijo sin dudar.

    


    
      Cord se colocó el sombrero sobre los ojos antes de contestar—. Jefe, esto no me gusta, y menos que esas mujeres estén aquí solas.

    


    
      —A mí tampoco, tendremos que tomar medidas —y dudo que a mi hermana le vayan a agradar, terminó en su mente—. Vamos, hay que hablar con Brandon al respecto.

    


    
      Ambos llegaron a la altura de Brandon, que se movía inquieto sobre la montura de su caballo mientras esperaba sus noticias. Mil ideas se habían introducido en su cabeza, imaginando que algo le había podido suceder a Sara.

    


    
      No esperó a que sus hombres estuvieran cerca para preguntar lo que le quemaba la lengua—. ¿Las

    


    
      mujeres están bien? —incluyó a Cristine para no ser tan obvio.

    


    
      —Sí, señor —le informó Cord—. Según tengo entendido están en el pueblo.


      —Bien —respiró tranquilo Brandon al saberla a salvo—, ¿y qué demonios ha sucedido?

    


    
      —Las reses se han espantado y han acabado en las tierras de los Perkins… bueno, de la señora Harrison —prosiguió Cord algo confuso—. Gracias a Dios no han destrozado nada, pero este asunto no me gusta.

    


    
      —¿Cómo es posible que los animales se hayan puesto de ese modo? —interrogó. Sabía que los truenos podían ser un motivo para lo sucedido, pero el cielo se encontraba totalmente despejado.

    


    
      Cord cogió de su bolsillo la bolsita que portaba su tabaco y sin dudar en sus movimientos lió uno

    

  


  
    
      antes de hablar—. Me gustaría equivocarme, pero creo que fue por unos disparos. La valla no la rompieron los animales, sino la mano de un hombre.

    


    
      Brandon tuvo que cerrar la boca que había dejado abierta tras escuchar a su trabajador. ¿Quién

    


    
      querría hacer un daño semejante?

    


    
      Malcom empezaba a preocuparse. Cover Ville era un pueblo tranquilo, o al menos había sido así hasta la noticia de la llegada del ferrocarril. Muchas personas iban y venían en los últimos tiempos y temía que alguno de esos sujetos que parecían peligrosos tuvieran algo en contra de su hermana. ¿Pero por qué? Hasta que no lo descubriera no estaría tranquilo con ella, y la amiga de esta, viviendo solas en aquella solitaria casa.

    


    
      —Hablaré con mi hermana para que se mude a casa de mi madre.

    


    
      A Brandon le gustó escuchar sus palabras, pero sabía que eso era imposible, y más si Sara pensaba que lo sucedido era culpa de él—. No querrá dejar sus tierras —le advirtió a Malcom—, tú mismo sabes cuán cabezota es.

    


    
      —Tienes razón. Pues habrá que encontrar la forma de protegerlas mientras averiguamos de qué se trata todo esto —expresó Malcom.

    


    
      —Perdón —se disculpó Cord por entrometerse en el asunto—, pero creo que lo más fácil seria vigilar desde dentro de la casa.

    


    
      Brandon y Malcom lo miraron sorprendidos. No era una mala idea, sin embargo, el tema era saber

    


    
      en quién confiar para que llevara esa tarea a cabo.

    


    
      —Yo estoy dispuesto —dijo al ver que los dos intercambiaban miradas interrogativas.


      —¿Estás seguro? —le preguntó Malcom.

    


    
      —Totalmente. En mi vida he aprendido a valerme y defenderme por mi cuenta. Podría quedarme en el cobertizo y desde allí observar.

    


    
      —Me parece una idea perfecta —dijo Brandon—, pero ¿cómo vamos a convencer a Sara para que acepte?

    


    
      —No se preocupe, jefe —lo tranquilizó Cord—. Le pediré trabajo como si usted me hubiera echado. Contra menos sepa, mejor.

    


    
      A pesar de saber que volvería a quedar mal delante de Sara, no tenía más opción que aceptar, su bienestar era primordial—. Bien —aceptó.

    


    
      —Bueno, pues voy a arreglar las vallas antes de que lleguen las mujeres —se ofreció Cord.

    


    
      —Bien —le dijo Malcom contento con el trabajo de su hombre—, luego concretamos lo que hay que hacer.

    


    
      Cord hizo un gesto con su sombrero y emprendió la cabalgada hasta la zona donde otros hombres

    


    
      comenzaban con las reparaciones, mientras que Malcom y Brandon hicieron lo propio de camino al rancho Harrison y en silencio.

    


    
      ***

    


    
      Cristine y Sara habían disfrutado de un generoso desayuno en el restaurante O’Conaill. Máire había sido tan amable como siempre y le había concedido a Sara el capricho de unas deliciosas tortitas que le encantaban desde que medía menos de un metro y apenas llegaba a la mesa. Tras realizar la compra de unos pocos víveres y algunas telas para confeccionar algún vestido más holgado para Sara, que ya apenas cabía en los propios, decidieron regresar a la casa.

    


    
      Cuando entraron en el camino de la finca, Sara aceleró el paso con un movimiento de las riendas

    


    
      al ver a algunos hombres en sus tierras. No sabía de quienes se trataban, pero sospechaba que tendría algo que ver con Brandon y que no le gustaría, el encuentro que habían tenido hacía unos días no había

    

  


  
    
      sido del todo grato.

    


    
      No detuvo el carro junto a la casa sino que siguió hasta donde la mayoría de los hombres se juntaban y allí bajó lo más rápido que pudo en su estado. Con los brazos en jarra se dirigió al que parecía dirigir al resto, sin embargo, antes de poder decir alguna palabra, su compañera se adelantó.

    


    
      —¿Ha ocurrido algo, señor Stanley? —habló Cristine cerca de Sara.

    


    
      —Lo siento, señorita, señora —hizo un gesto a modo de saludo con su sombrero negro—. Las reses han destrozado el vallado y han irrumpido en su propiedad. Estamos arreglándolo y mis hombres ya han agrupado a los animales. Disculpen las molestias ocasionadas —se excusó.

    


    
      —¡Oh! —expresó Cristine y Sara frunció el ceño contrariada.

    


    
      —¿Acaso su jefe no sabe cuidar del ganado? —lo amonestó Sara.

    


    
      Cord observó a la mujer que tenía frente a sí, estaba seguro de que se trataba de la hermana de Malcom, y no por el parecido físico, más bien era el genio del que había escuchado hablar que la delataba. Se apartó del palo donde había estado apoyado y se acercó un poco más a ellas.

    


    
      —Señora —se dirigió a ella, intentando ignorar la belleza de Cristine—, a veces los animales son imprevisibles. No es la primera vez que sucede y ni será la última. Los antiguos propietarios lo sabían.

    


    
      Sara abrió la boca para responder, pero la cerró de inmediato, ella bien sabía que aquello podía ocurrir—. Bien —dijo—. ¿Y cree que tardarán mucho en reparar los daños?

    


    
      —No tardaremos más de una hora. Tenemos que hacer otros trabajos que están esperando —le respondió Cord sin inmutarse ante su tono molesto.

    


    
      Cristine, no deseaba que Sara siguiera interrogando al señor Stanley, que parecía serio como nunca le había visto, se agarró a su brazo antes de hablar—. No se preocupe, señor, nosotras también tenemos cosas por hacer.

    


    
      —Lo comprendo, señorita Laverton, y si necesitan algo mientras estemos aquí, solo tienen que pedirlo.

    


    


    
      —Es usted muy amable —le sonrió Cristine y dio media vuelta para dirigirse a la casa recogiendo antes las cosas que estaban en la carreta. Sara caminó a su lado, sumida en sus pensamientos.

    


    
      Cuando Sara abrió la puerta, al tener menos carga en sus manos, los paquetes que trasladaba cayeron al suelo con estruendo y el sonido del grito de Cristine a su espalda retumbó en el porche.

    


    
      Cord corrió hasta la casa en cuanto lo escuchó y se detuvo frente a la puerta observando lo que las

    


    
      mujeres habían descubierto: los muebles estaban revueltos y nada se encontraba en su lugar. Apartó a ambas hacia fuera y con sigilo entró y esquivó algunos trastos que se encontraban tirados. Un verdadero desastre había en el interior y lo que había presentido con respecto a lo ocurrido con la valla lo puso en mayor alerta.

    


    
      —Esto no me gusta —expresó en voz alta sin darse cuenta.

    


    
      —A mi tampoco —lo sobresaltó la voz de Sara—. ¿Qué demonios ha sucedido aquí? —preguntó molesta, mientras levantaba una de la mantas.

    


    
      Cord giró para verla y se mesó la barbilla con preocupación. No podía comentarle lo que pensaba sin antes hablar con Brandon.

    


    
      —Será mejor que vayamos al rancho Harrison —le dijo.

    


    
      Sara sintió que la ira crecía en su interior con sus palabras. Por nada del mundo iría al rancho de Brandon—. No se preocupe, sabremos apañarnos. Iré al pueblo y comprare un Winchester si es necesario.

    

  


  
    
      Cord observó sus gestos y la determinación en sus ojos y supo que no serviría de nada discutir. Aquella mujer parecía tener mucho carácter y ahora comprendía que todo lo que se decía de ella era verídico. Debía ser precavido para lograr lo que él se proponía sin que ella se percatara.

    


    
      —Señora…

    


    
      —Harrison —apuntilló ella.

    


    
      —Señora Harrison, no pueden quedarse solas. No dudo de su habilidad con las armas, pero lo aconsejable es que alguien hiciera rondas nocturnas. Lo más seguro es que haya algunos cuatreros en la zona y es peligroso. Si al menos tuviera a algún hombre trabajando para usted estarían más seguras.

    


    
      —He estado en estas tierras toda mi vida, señor Stanley, y no es necesario que me diga lo que debo hacer. Agradezco su ayuda, ya me encargaré yo de tomar las medidas necesarias. Si es tan amable… —estiró su mano indicándole la puerta de salida.

    


    
      Cord la miró unos instantes e hizo lo que ella le pedía—. Que tenga un buen día, señora Harrison

    


    
      —y salió por la puerta indicada.

    


    


    
      Sara suspiró y comenzó a acomodar lo que encontraba a su paso. Cristine, por su parte, había quedado sorprendida y asustada ante lo ocurrido. Giró sobre sus talones y salió deprisa.

    


    
      —Señor Stanley —lo llamó.

    


    
      Cord dio la vuelta para observar a la mujer que lo nombraba—. Diga.

    


    
      Cristine se retorció las manos y respiró antes de hablar—. ¿Cree que es peligroso que estemos solas?

    


    
      —Mire, señorita —expresó—, el problema que hubo con los animales es posible que en alguna otra ocasión pueda llegar a ocurrir nuevamente, pero no es lo que puede preocuparlas. Lo que allí encontraron —dijo señalando la casa—, eso sí que lo es. La llegada del ferrocarril con sus correspondientes trabajadores ha incrementado la población en este pueblo y no estoy del todo seguro que se hayan tomado las medidas necesarias para tal fin. Pero no se asuste —se apuró a decir ante el rostro pálido que la joven comenzó a mostrar—, dudo que el señor Harrison vaya a dejarlas desprotegidas en cuanto se entere lo que ha ocurrido.

    


    
      —Sara nunca permitirá que Brandon se meta en sus asuntos.

    


    
      —He notado eso, pequeña, pero puedo asegurarle que yo mismo me encargaré de hacer rondas si con ello consigo que se quede más tranquila —se ofreció.

    


    
      —No se preocupe, señor Stanley, hablaré con Sara, pero…

    


    
      —¿Qué?

    


    
      —¿Conoce a algún hombre que estuviera interesado en el empleo?

    


    
      —Pues, lo tiene frente a usted, yo lo estoy —dijo.


      —Pero —preguntó confusa—, ¿no trabaja usted para Brandon?

    


    
      —Por supuesto, pero un puesto de capataz no es para despreciar y en el rancho Harrison ya tienen uno muy bueno.

    


    
      —Comprendo —dijo la joven pensativa—, cuando sepa algo se lo haré saber.

    


    


    
      —Se lo agradezco —hizo un gesto con su cabeza a modo de despedida y se encaminó hacia donde estaban los hombres reparando la cerca.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 16

      


      


      
        

      


      
        La mañana había pasado volando y cuando llegó a la casa y se encontró con un delicioso guiso de la señora Kendal, no dudó en servirse, hambriento como se encontraba, pero esperaba la llegada de su hombre y eso lo inquietaba. Deseaba saber cuál había sido la reacción de Sara tras lo sucedido, aunque suponía que se había puesto como una fiera. Para pasar el tiempo ocupado en algo, cogió el libro de cuentas del rancho y salió al porche, donde se encontraba una pequeña mesa con dos sillas, y se sumergió entre columnas y números. Estaba revisando la última página cuando vislumbró que Cord se acercaba por el camino. Cerró el libro y se puso de pie para acercarse. Éste desmontó y se quitó el sombrero.

      


      
        —¿Alguna novedad? —preguntó Brandon impaciente.

      


      
        A Cord no le pasó desapercibida la reacción de su jefe, por lo que no lo hizo esperar—. He mandado a los hombres a sus casas tras reparar las vallas, han tardado más de lo que esperaba, pero no es eso lo que me preocupa. Como sospechaba, no han sido los animales, sino cosa de hombres. Cuando las mujeres llegaron se metieron en la casa, escuché un grito y corrí hasta allí. La casa había sido registrada a conciencia.

      


      
        —¿Qué? —exclamó Brandon aturdido por las palabras de Cord—. ¿Forajidos? —le preguntó confundido.

      


      
        —¿Qué otra cosa podría ser? No creo que esas dos jóvenes tengan nada que ocultar ni que nadie tenga algo en su contra.

      


      
        Brandon se llevó la mano a la barbilla—. ¿Te dijeron si algo les faltaba?

      


      
        —Creo que no, pero la señora Harrison tiene demasiado carácter como para responder a mis preguntas.

      


      
        Carácter, pensó Brandon, más bien es cabezota, se dijo. Y suponía que era lógico que nada le hubiera dicho a Cord ya que apenas lo conocía. Tal vez él mismo tendría que ir a hablar con ella, aunque antes debía aclarar algunas cuestiones.

      


      
        —Es peligroso que se encuentren solas.

      


      
        Cord sabía que el jefe tenía razón, pero la situación era complicada porque sabía que la señora Harrison no le contrataría como habían pensado en un principio.

      


      
        —Lo sé, Brandon, pero a la dueña no le gustó encontrarnos allí. No parece muy contenta contigo y no creo que baraje contratar a un capataz como habíamos planeado.

      


      
        —¡¿Como puede ser tan cabeza dura?! Por supuesto que no aceptará ninguna sugerencia que

      


      
        venga de mí, pero quizás Malcom sí logre algo, al fin y al cabo, es su hermana. Mientras lo solucionamos, ¿te importaría hacer unas rondas?

      


      
        —Para nada, jefe, cuente conmigo —respondió Cord ilusionado con estar cerca de la mujer que había comenzado a hacerle sentir cosas que no comprendía.

      


      
        —Ahora hazme un último favor, localiza a Malcom y mándalo para aquí.

      


      
        —A sus órdenes —expresó Cord, se colocó el sombrero y montó sobre su caballo para salir raudo.

      


      
        Brandon no dejaba de dar vueltas a los últimos acontecimientos. Algo de lo sucedido le resultaba muy extraño: si habían registrado la casa, ¿por qué no se habían llevado nada?, si eran simples cuatreros habrían arrasado con cualquier objeto que pudieran vender y estaba seguro que ambas

      

    

  


  
    
      mujeres debían tener cosas valiosas en el lugar. Entonces, ¿por qué habían entrado para no llevarse nada? Algo no cuadraba.

    


    
      Se sentó de nuevo en la mesa que poco antes ocupaba y se mesó el cabello pensativo. Un clic hizo

    


    
      en su cabeza y recordó los diferentes telegramas que había recibido por parte de su padre. Se volvió a levantar y entró en la casa como un resorte para llegar a su habitación, abrió el baúl donde guarda los papeles y atrapó el taco de cartas recibidas por parte de su progenitor.

    


    


    
      Rebuscó entre las últimas, que extendió sobre la mesa de la cocina, y encontró las que hablaban de lo sucedido con Walter.

    


    
      (…) Estoy seguro de que ese Glover tiene que ver con la muerte de Walter y el juez, pero el muy malnacido tiene agarraderas por todas partes (…)

    


    
      (…) He descubierto que tu hermano contrató a un detective privado que ahora está muerto, esto

    


    
      empieza a olerme muy mal (…)

    


    
      (…) Doy gracias a Dios de que tu madre se encontrara en una de sus reuniones cuando asaltaron la casa. Lo más curioso del asunto es que no robaron nada, ni siquiera las joyas de tu madre, me temo que buscaban algo, igual que en el despacho (…)

    


    
      Un nudo en el estómago se le fue formando al ir atando cabos. Casi estaba seguro de que todo el revuelo en las tierras de Sara se debía a las mismas razones por las cuales habían entrado a la casa de su padre. Cogió las cartas que había leído y, sin recordar que había mandado llamar a Malcom, traspasó la puerta lo más rápido que sus pies se lo permitieron y sin prestar atención al hombre que bajaba del caballo.

    


    
      —Brandon —lo llamó Malcom al no percatarse de su presencia.

    


    
      —Menos mal que has llegado, tenemos un problema.


      —Intuyo que Sara tiene que ver en ello —dijo al tiempo que entraban a la casa.

    


    
      —Es algo más grave que eso. Creo que los hombres que mataron a mi hermano buscan algo y sospecho que eso lo tiene Sara. Esta mañana no solo fue lo de los animales, también registraron la casa.

    


    
      —¿Qué? —se alarmó Malcom y se dejó caer en una de las sillas—. Habrá que tomar medidas — repuso.

    


    
      —Por eso te mandé llamar. Ya sabes que tu hermana no me aprecia demasiado, y quizá tú puedas convencerla para que contrate a Cord para que esté cerca de ellas. Además, pienso contratar a unos hombres para que hagan rondas. ¿Crees que podrás?

    


    
      —Bueno —dijo rascándose la nuca—, lo intentaré al menos, ya la conoces. Espero que entienda la gravedad del asunto —se puso de pie—. Ya mismo voy a verla.


      —Si no lo hace la arrastraré hasta aquí —amenazó Brandon con seriedad—. No solo se trata de ella, sino de mi sobrino.

    


    
      —Eso quisiera verlo —dijo Malcom con una sonrisa y salió sin agregar más.

    


    
      ***

    


    
      Cristine recogió con pesar los restos de varias tazas de su madre que habían acabado hechas añicos tras el asalto a la casa. Sabía que solo era algo material y que todavía le quedaba alguna, pero era algo que había apreciado demasiado. Tiró los restos de porcelana en el cubo de madera y se resignó a la perdida. Al girarse se fijó en Sara, que doblaba los manteles dispersos por el suelo mientras su mirada se perdía en el paisaje a través de la ventana. Parecía pensativa y preocupada,

    

  


  
    
      aunque no la culpaba porque lo sucedido había exaltado su tranquila vida. Se acercó hasta ella y pasó su brazo sobre sus hombros.

    


    
      —Sara, ¿te encuentras bien? —le preguntó.

    


    
      —Sí, lo estoy. Es sólo que lo ocurrido me hizo pensar. El pueblo siempre fue muy tranquilo y que entraran a nuestra casa, revolvieran todo y no se llevaran nada… —miró a su amiga—. Olvídalo, solo son ideas mías.

    


    
      —A mí también me sorprendió y no puedo negarte que tengo miedo. Ya sé que no estás muy

    


    
      conforme con la idea de contratar a un hombre para que nos ayude, pero tras lo sucedido creo que sería conveniente.

    


    
      Sara respiró profundamente, la idea se le había pasado por la cabeza, ahora con unas tierras que le

    


    
      pertenecían y con dinero suficiente para sacarlas adelante, no le iba a ser difícil contratar a algunos hombres, pero el tema era a quiénes ya que todos los que podían ser de confianza ya estaban con trabajo.

    


    
      —No es algo que descarto, Cristine, pero hay que tener muy buen ojo para ello. El hombre que

    


    
      pueda quedarse en estas tierras debe ser de confianza y debo estar segura de ello. Ya quisiera yo poder contratar a Malcom, pero ya sabes…

    


    
      Cristine se mordió el labio con nerviosismo. El señor Stanley, que siempre había sido amable con ella en sus breves encuentros, le había dicho que no le importaría subir de categoría en su trabajo, y ellas necesitaban un hombre que supiera lo que hacía. No sabía cómo se lo iba a tomar Sara, pero aún así lo intentó.

    


    
      —Conozco a un hombre que estaría interesado en el puesto de capataz, y me parece de confianza

    


    
      —recalcó.

    


    
      Sara la miró extrañada. No hacía mucho que estaban allí y ella ya conocía a alguien—. ¿Quién?

    


    
      —preguntó.

    


    
      —El señor Stanley —pronunció con rapidez mientras sus mejillas se coloreaban.


      —Stanley, Stanley —repitió Sara, no lo recordaba hasta que cayó en la cuenta de quién se trataba

    


    
      —. ¿El hombre que nos ayudó en la mañana?

    


    
      —Sí, me habló de su sueño de ser capataz, y que nunca podrá lograrlo trabajando con Brandon. No te conté en su momento, pero hace unos días me ayudó a colocar algunos muebles. Estaba por la zona y escuchó mis esfuerzos y se ofreció para ayudar.

    


    
      —Cristine —la amonestó Sara—, tienes que tener cuidado con quien dejas entrar en casa. No conocemos al señor Stanley, por más que sea empleado de Brandon, no sé si podemos confiar en él.

    


    
      El comentario de Sara la molestó, aunque no entendiera él porqué, y con el ceño fruncido se enfrentó a su amiga por primera vez—. Sara, creo que el señor Stanley se merece nuestra confianza, ya que cuenta con la de tu hermano. Además, mi instinto me dice que podemos delegar en él a pesar de su aspecto duro.

    


    
      Sara la observó, su rostro había tomado un tinte colorado y reconoció que el hombre parecía no serle indiferente. Y mal que le pesara, ella tenía razón, Malcom no contrataría a nadie si no fuera de confianza.

    


    
      —Está bien, Cristine, tendré en cuenta al señor Stanley.

    


    
      —Gracias Sara, sé que no te arrepentirás —dijo Cristine abrazando a su amiga con afecto—. Ahora voy a por un poco de agua para preparar la cena, se hace tarde.

    


    
      —Ve tranquila —la animó—, yo terminaré de recoger esto —dijo señalando la pila de ropa que

    


    
      tenía frente a sí.

    


    
      Al quedarse sola, Sara no pudo evitar volver a pensar en lo ocurrido. Y una leve sonrisa adornó

    

  


  
    
      sus labios al recordar la pasión que había puesto Cristine a la hora de defender la candidatura del señor Stanley, incluso, le había ocultado las visitas del hombre a la casa y eso le dio que pensar. Estaba colocando los manteles en la balda cuando unos golpes en la puerta anunciaron la llegada de alguien, y a su pesar digo un respingo. Se acercó con cautela y sin abrir preguntó.

    


    
      —¿Quién es?

    


    
      —Soy Malcom —respondieron al otro lado.

    


    
      Sara soltó el aire que había estado conteniendo y abrió para dejar entrar a su hermano.

    


    
      —¿Qué haces aquí? ¿Le pasó algo a Maryan? —preguntó con preocupación.

    


    
      —No, todo está bien con ella. Vine para ver cómo estaban ustedes, supe que además de lo de las vallas, entraron en la casa.

    


    
      —Sí —le confirmó, no tenía sentido mentir—, pero supongo que solo se trataba de algún forajido borracho que se entretuvo destruyendo nuestras cosas. No debes preocuparte —quería quitarle importancia a lo sucedido, su hermano debía centrarse en su mujer que estaba a punto de dar a luz.

    


    
      —Es posible, hermanita, pero me veo en la necesidad de aconsejarte, no es bueno que dos mujeres

    


    
      se queden solas luego de lo ocurrido.

    


    
      —Lo sé, y ya pensé en algo. Vamos a contratar a un capataz. Así también nos ayudará con las tareas más duras. Quería preguntarte sobre el señor Stanley, parece de confianza, pero no sé cómo puede sentarle al señor Harrison que le robe a uno de sus hombres.

    


    
      Malcom se asombró por lo que su hermana le decía, no creyó que iba a serle tan fácil lo que había ido a hacer allí, y por otro lado, sintió alivio—. Cord es un buen hombre —le dijo—. Es muy buen trabajador y puedes confiar en él sin dudas.

    


    
      —¿Serias tan amable de hablar con él?

    


    
      —Claro, sin problema.

    


    
      —¿Con eso bastará para que te quedes tranquilo? —le preguntó mientras le servía una porción del pastel que había hecho Cristine en la mañana. No se parecían a los de su madre, pero no estaba del todo mal.

    


    
      —Así es —le dijo y se llevó un bocado de pastel a la boca. Su gesto hizo reír a Sara—. ¿Esto lo preparaste tú?

    


    
      —No, fue Cristine, no seas duro con ella —le dijo al ver que la puerta trasera se abría dando paso a la aludida.

    


    
      —Está delicioso —expresó, aunque no fuera del todo cierto—. Bueno, ya debo irme —se puso de pie y saludó a ambas.

    


    
      Malcom se subió a la montura y echó una última mirada a la casa antes de emprender su marcha.

    


    
      Al llegar a la arboleda cercana se detuvo y, como esperaba, allí encontró a Cord, que hacía la primera guardia y no pareció sorprendido con su presencia.

    


    
      —Cord, ¿llevas mucho tiempo aquí? —le preguntó.

    


    
      —Solo un rato —respondió—. ¿Ocurre algo?

    


    
      —Nada, solo que ya tienes un nuevo empleo. No sé qué efecto creaste en esas dos mujeres, pero se tomaron todo con mucha calma, más mi hermana.

    


    
      —Ni que lo digas —contestó con humor—, esa mujer tiene un genio de mil demonios. La señorita Laverton es otra cosa.

    


    
      —Será mi hermana, pero ratifico tus palabras —rió—. Y Cristine, bueno, apenas la conozco. Nos

    


    
      vemos mañana, ya se hace tarde y mi mujer me espera —ambos se despidieron con un gesto de cabeza.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 17

      

    

  


  
    
      Había estado observando los movimientos de ambas mujeres desde el mismo instante en que Walter Harrison fuera enterrado. Su jefe estaba seguro que algo escondía y el maldito detective que había contratado para rebuscar en el pasado de Glover, se lo había confirmado con su mirada minutos antes de clavarle el puñal en medio de su corazón. Sin embargo, nada le había dicho el hombre de dónde lo había podido esconder y era por eso por lo que él se había visto obligado a viajar hasta un pueblo perdido en el mapa con el fin de encontrar los papeles que el detective le había entregado a Harrison.

    


    
      Indudablemente, y tras haber revisado la mansión y la oficina, Mark estaba convencido de que la viuda Harrison se lo había llevado consigo. El día anterior había sido fácil entrar en la casa y registrarla, pero no había encontrado nada. Con furia apenas contenida, había desclavado varias maderas en una de las vallas del rancho para que los animales destrozaran y pisotearan el huerto que parecía querer sembrarse en la parte trasera. Su acción había causado lo que quería, pero también le había traído más problemas, puesto que el hermano de Harrison era vecino de la viuda y había puesto vigilancia a la casa. Ya no podría interrogar a la mujer como había barajado en un principio. Pero no se amilanaría de todas formas, era un hombre que se había hecho a sí mismo, prosperando en la peor parte de la ciudad, y unos simples granjeros no iban a poder hacerle frente.

    


    
      Tras una noche de sueño reparador, ya que no tenía sentido quedarse de guardia cuando uno de los hombres de Harrison vigilaba la casa, se levantó y se sentó frente a la pequeña mesa junto a la ventana. Bosquejó unas cuantas palabras más sobre el papel que tenía delante y lo dobló para colocarlo en un sobre. Salió de la pensión sin llamar la atención como era su costumbre y se dirigió hasta la oficina de correos. Era esencial enviar a su jefe los datos que había obtenido. Esperaría sus instrucciones para saber qué hacer, aunque ya empezaba a cansarse de estar en aquel pueblucho de mala muerte.

    


    
      ***

    


    
      Aquella mañana, Maryan se había levantado más animada que de costumbre, en los últimos tiempos se sentía demasiado pesada y apenas podía moverse. Aprovechó para organizar la caja con los libros que le había regalado Sara y que Malcom había dejado sobre una silla en un rincón del salón.

    


    
      Sintió deleite al sacar los primeros volúmenes que tan apetitosos le parecieron. Leer era uno de sus pequeños vicios y, a pesar de que cuando trabajaba en el restaurante familiar no había tenido demasiado tiempo para ello, siempre había disfrutado en las noches para perderse entre líneas. Suspiró con nostalgia porque echaba de menos su trabajo y el contacto con la gente, pero nada era comparado al notar crecer una vida en su interior, el fruto del amor que compartía con Malcom.

    


    
      Con calma y deleitándose con los títulos que iba leyendo en las tapas de cada libro que retiraba de la caja, los fue colocando en un estante donde tenía su pequeña colección. Apenas levantó la mano con uno de ellos, cuando sintió que su barriga se ponía rígida. Respiró profundamente y no le dio importancia, por lo que prosiguió con su tarea. Pero no pasaron diez minutos cuando, una vez más, lo volvió a sentir. Un leve sudor la recorrió pues presentía que el momento de ver a su pequeño estaba a punto de llegar. Su madre le había explicado todo al respecto, pero muy distinto era escucharlo a sentirlo. Tomándose la barriga con una mano, lentamente dio unos pasos hasta la puerta de entrada de la casa. Salió y se dirigió hacia la campana que estaba en la pared, al lado de la puerta. Había quedado con Malcom que si algo ocurría y él se encontraba fuera, el sonido lo alertaría.

    


    
      Se aferró al badajo y lo hizo sonar lo más fuerte que le fue posible. Y allí se quedó a esperar, pues

    

  


  
    
      cada vez sentía más dolores y apenas si pudo dejarse caer sobre la mecedora cercana.

    


    
      Brandon y Malcom estaban fabricando un nuevo cercado para el próximo proyecto que se traían entre manos. Querían criar caballos para luego entrenarlos y venderlos en el mercado. En aquel momento, ambos estaban sudorosos por el esfuerzo realizado para colocar los postes, una tarea dura, golpeaban en cadena con un mazo la parte superior, mientras se iba clavando en la tierra. En ello estaban cuando el repicar de una campana sonó en el silencio reinante, solo interrumpido por su golpes, y Malcom soltó la herramienta con el rostro pálido.

    


    
      —¡Dios mío! Es Maryan —dijo con la voz entrecortada.

    


    
      Brandon dejó el mazo sobre el césped y se secó el sudor con la manga de la camisa antes de hablar—. ¿Qué sucede?

    


    
      Malcom parecía haberse clavado junto a los postes, ya que todo su cuerpo no respondía. Y fue cuando Brando cayó en la cuenta del estado de Maryan y reaccionó—. ¡Hombre! No te quedes ahí parado. Vamos —lo instó a moverse y ambos corrieron hasta donde los caballos los esperaban, subiendo a sus monturas sin perder tiempo.

    


    
      Malcom llegó a la casa en un tiempo record, seguido muy de cerca por Brandon, que se sentía tan asustado como él. Cuando estaba a escasos pasos del porche se apeó de su caballo y corrió hasta allí, donde encontró a Maryan con el rostro ceniciento mientras se sujetaba la tripa con desesperación.

    


    
      —Mi amor, ¿cómo te encuentras? —le preguntó ya arrodillado a sus pies.

    


    
      A pesar del dolor que sentía, Maryan logró dibujar una sonrisa en su rostro, solo a Malcom se le ocurría hacer esa pregunta viéndola en el estado en el que se encontraba—. Ayúdame… a ir a la habitación —le pidió entre cada bocanada de aire que tomaba para respirar—, y tú… —se dirigió a Brandon, que esperaba en los escalones del porche—, ve a buscar... a mi madre… y al doctor Brown.

    


    
      —Por supuesto —replicó éste, y sin perder tiempo se aupó en la grupa saliendo a todo galope.

    


    
      Malcom cogió con sumo cuidado el cuerpo de su esposa, que parecía sufrir con cada movimiento. Y a pesar del peso cargado, llegó sin esfuerzos hasta el dormitorio para depositarla en medio del lecho.

    


    
      —¿Qué necesitas? —preguntó con angustia.

    


    
      —Pon a calentar agua y ten a mano unas gasas, van a ser necesarias —le dijo. Sabía que todavía podía aguantar hasta la llegada de su madre y el médico.

    


    
      Malcom salió de la estancia como un resorte, aunque tuvo que entrar en varias ocasiones para consultarle a Maryan donde se encontraban los objetos necesarios que no lograba encontrar. El agua se calentaba ya a la lumbre y las gasas reposaban sobre la mesa supletoria que había colocado junto a la cama. Solo les quedaba esperar. Pero la paciencia que solía caracterizarlo se le estaba acabando y el nerviosismo que sentía hacía lo propio, por lo que andaba de un lado a otro en la pequeña estancia.

    


    
      Un gemido por parte de Maryan lo hizo acercarse rápidamente hacia ella, y lo único que pudo hacer fue cogerle la mano que ella apretó con todas sus fuerzas. Se estaba impacientando y eso no era bueno.

    


    
      —¿Cuánto pueden tardar? —expresó exasperado.

    


    
      —Menos gritos, joven —la voz de Márie fue un respiro para el hombre que soltó el aire que había contenido sin haberse dado cuenta— Hazte a un lado, muchacho, y mejor espera afuera —lo echó categóricamente la madre de su esposa al tiempo que se acercaba a su hija y le sonreía con ternura.

    


    
      —Mamá, tengo mucho miedo —dijo con angustia.

    


    
      —Tranquila, hija, todo va a salir bien —la calmó Marie.

    


    
      Junto al doctor, que entró a los pocos segundos de que saliera Malcom, la atendieron durante dos

    

  


  
    
      largas horas. Maryan intentaba seguir las indicaciones del señor Brown, pero cuando la asaltaban las contracciones creía morir. Aferraba a las sábanas fuertemente con sus puños a la vez que su espalda se contorsionaba.

    


    
      —Empuja una vez más, mi niña —le dijo su madre y ella así lo hizo, aunque sentía que sus

    


    
      fuerzas estaban a punto de agotarse.

    


    
      —Vas muy bien —la animó el doctor, pero ella ya no aguantaba y cerró los ojos dejando que más lágrimas surcaran sus mejillas. Y en cuanto un fuerte llanto surgió entre las palabras que tanto su madre como el médico le decían y sus propios gritos de dolor, los abrió de inmediato para sentir al pequeño cuerpecito que su madre le acercaba a su pecho.

    


    
      —Es un niño —dijo su madre con emoción.

    


    
      Malcom estaba más que nervioso en el comedor, sus pasos parecían que querían dejar un surco en el suelo. Se sentaba, se ponía de pie, salía al porche y volvía a entrar. Los gemidos de su esposa lo alteraban y en más de una ocasión estuvo tentado de entrar a la habitación para calmarla. Sin embargo, confiaba en su suegra y en el médico, y sabía que la estaban ayudando.

    


    
      Escuchar el primer llanto de su hijo lo hizo detener todo su cuerpo y fijar la vista en la puerta a la

    


    
      espera. Cuando Márie apareció ante ella con el pequeño entre sus brazos, no pudo evitar que las lágrimas recorrieran su rostro.

    


    
      —Es un hombrecito —le informó su suegra con una sonrisa—. Fuerte y sano como su padre.

    


    
      Malcom quería hablar, pero notaba la garganta cerrada por la emoción. Le hubiera dado igual que fuera una niña o un niño, porque pensaba amar a ese ser más que a sí mismo.

    


    
      —Es precioso —dijo acariciando su pequeño rostro.

    


    
      —Lo es —afirmó Márie y lo acercó más hacia él para que lo cogiera en sus brazos.

    


    
      Malcom lo agarró torpemente, por miedo a lastimar a la pequeña criatura. Sus ojos apenas estaban abiertos y su boquita se movía con movimiento nervioso. La emoción que embargaba su pecho no era comparable con nada que hubiera sentido antes, pero lo que sí tenía claro era que siempre estaría para sostener a su hijo. Cuando levantó la mirada se encontró con los ojos emocionados de su suegra, y entonces se acordó de su esposa.

    


    
      —¿Cómo está Maryan?

    


    
      —Cansada y dolorida, pero sin riesgo alguno. Podrás pasar a verla en cuanto el doctor te lo permita —le dijo.

    


    
      Malcom besó la frente de su hijo antes de entregárselo a Máire de nuevo, debía ir a Cover Ville y

    


    
      dar la noticia a su madre—. Voy al pueblo, no tardaré —le expuso.

    


    
      —Ve tranquilo, hijo, yo cuidaré de ambos.

    


    
      —Gracias —dijo y se dirigió hacia a la puerta, pero antes de tomar el pomo esta se abrió para dar paso a Brandon, que se había quedado fuera atendiendo a los animales. Éste se quito el sombrero y saludó con un gesto a Máire, que ya entraba en la habitación junto al bebé.

    


    
      —¿Cómo ha ido todo? —preguntó Brandon preocupado.

    


    
      —Bien. Soy padre de un varón —expresó Malcom emocionado y con orgullo.

    


    
      Brandon sintió que una alegría inmensa invadía su cuerpo y no dudó en abrazar sentidamente a su amigo—. Malcom, me alegro mucho. Y sobre todo porque todo haya salido bien.

    


    
      —Así es, aunque reconozco que poco me faltó para volverme loco de los nervios.

    


    
      —Yo no habría podido con la angustia —le confesó—, pero creo que merece la pena.

    


    
      —Algún día te tocará, amigo, ya lo verás —le guiñó un ojo—. Me voy ahora, debo ir a avisarle a mi madre.

    

  


  
    
      —¿Y Sara? —preguntó sin poder evitarlo, maldiciéndose por su flaqueza.

    


    
      —Sara, cielos —se golpeó la cabeza con la mano—, con el revuelo y los nervios no le he avisado.

    


    
      ¿Podrías hacerme el favor?

    


    


    
      Brandon se sintió atrapado en su propia trampa y no dudó en hacer lo que su amigo le pedía. No le quedaba opción—. Por supuesto, tú ve tranquilo.

    


    
      —Gracias —lo palmeó en el hombro y juntos dejaron la casa.

    


    
      Brandon galopó hasta el rancho de Sara. Temía tener un encuentro con ella, pero ya era hora de que fueran aclarando sus problemas. Esperaba que lo recibiera sin inconvenientes, el asunto que lo acercaba hasta allí era de dicha y felicidad. Estando cerca, divisó a Cord a través de las puertas del establo, donde parecía estar cambiando el heno a los animales. Se apeó de su caballo, se acercó hasta allí y lo saludó.

    


    
      —¿Todo en orden? —le preguntó.

    


    
      —Si, en el tiempo que llevo aquí nada ha sucedido —le informó.

    


    
      —Es bueno saberlo —expresó Brandon aliviado.

    


    
      —Jefe —lo llamó Cord—, perdone que lo pregunte, pero ¿qué hace aquí? —no era un secreto para él que la señora Harrison no tenía buena relación con él.

    


    
      —La esposa de Malcom ha dado a luz —expresó—. Vine a informarle a Sara.

    


    
      Una sonrisa genuina surgió en los labios de Cord, que se alegraba por Malcom, y comprendió la urgencia de su jefe—. Me alegro por él. Ambas mujeres están en la casa si quiere saberlo.

    


    
      —Bien, iré a ponerlas al corriente —dijo y salió.

    


    
      Sara estaba preparando la comida mientras Cristine se entretenía bordando un pañuelo con pericia, adquirida con los años, para regalárselo a Emily en agradecimiento por su afectuosa acogida. Comprobó el sabor del guiso y extrañó la comida de su madre, estaba claro que la cocina no era lo suyo a pesar del empeño que ponía. Se agachó para tener mejor visión del horno donde se cocía el pan del día y, cuando estaba alzándose, escuchó unos golpes en la puerta. Cristine hizo amago de levantarse, pero su amiga la detuvo con un gesto de mano.

    


    
      —No te preocupes, voy yo —le dijo dirigiéndose hasta la entrada.

    


    
      Abrió suponiendo que era su nuevo capataz y su sorpresa se vio reflejada en su rostro cuando encontró a Brandon frente a ella. Del asombro no pudo siquiera pronunciar ninguna palabra.

    


    
      —Sara, vengo a darte una buena noticia —le anunció antes de que ella recuperara el habla.

    


    
      —Nada que venga de tus labios pueden ser buenas noticias —replicó más recuperada, siguiendo con la costumbre en que se habían vuelto sus encuentros y que siempre acababan en discusión—. ¿De qué se trata?

    


    
      —También me da gusto verte —expresó con sarcasmo—. Pero no es momento para discusiones

    


    
      cuando hay cosas más importantes que tú o yo.

    


    
      Su afirmación alertó a Sara, que abandonó el escudo que siempre utilizaba contra Brandon—. ¿Ha sucedido algo grave? —preguntó con angustia.

    


    
      —No. Solo he venido a avisarte que Maryan ha dado a luz —no esperó respuesta por parte de ella y giró para volver a su caballo. Por más que intentaba llevarse bien, la forma en que ella se protegía de él lo exasperaba.

    


    
      Sara se sintió culpable por su comportamiento y, arrepentida, lo siguió hasta el porche. Él ya bajaba los escalones.

    


    
      —Brandon, espera, lo siento —era la primera vez que cedía ante él, pero no le importó porque ya

    

  


  
    
      estaba cansada de estar enfada con él y de luchar contra lo que una vez sintió, era demasiado duro.

    


    
      —Sara —la llamó al tiempo que giraba para verla—, no quiero un nuevo enfrentamiento entre nosotros, por favor —le suplicó—. Solo vine a darte la buena nueva.

    


    
      —Y yo te lo agradezco —replicó, mientras notaba que su corazón se aceleraba con su cercanía—, tenía ganas de que algo bueno pasara en mi vida —le confesó.

    


    


    
      Brandon la observó y, pese a todo lo que sentía en su interior, dio un paso para estar más cerca de ella. Cogió una de sus manos—. Sara —la nombró suavemente— esperas un hijo, ¿no es acaso eso algo maravilloso?

    


    
      Sara sintió cómo su piel se erizaba por el contacto, y no pudo evitar perderse en sus ojos como la miel. Todo hubiera sido diferente si el padre de su pequeño fuera el hombre que tenía frente a sí, pero no era así.

    


    
      —Lo es, pero temo que extrañe a un padre que nunca conocerá.

    


    
      Sus palabras golpearon fuerte en el corazón de Brandon, si ambos no hubieran sido tan cabeza dura… Descartó sus pensamientos, no era momento para eso, y lo pasado ya no se podía cambiar. Sin embargo, cabía la posibilidad de un futuro y estaba dispuesto a luchar por él—. Lo siento, pero eso será inevitable. Aunque siempre tendrá a su tío, que lo querrá como a un hijo —dijo con sentimiento.

    


    
      Sus palabras emocionaron a Sara, aunque intentó ocultarlo girándose levemente para dirigir su

    


    
      mirada hacía el establo donde trabajaba el señor Stanley. Solo fue capaz de pronunciar un apenas audible “gracias”.

    


    
      —Puedo esperarlas para ir a casa de tu hermano si quieres —se atrevió Brandon a ofrecerse.

    


    
      —Por supuesto —contestó agradecida—, voy a avisar a Cristine. ¿Le puedes pedir al señor Stanley que prepare el carro?

    


    
      —Claro —respondió y hacia allí se encaminó.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 18

      


      


      
        

      


      
        Cristine se moría de ganas de recorrer aquellos verdes paramos que tenía ante sus ojos, pero estaba claro que no podría hacerlo sola y mucho menos a pie. Aquel pensamiento la llevó a la convicción de que debía aprender a montar a caballo, como había descubierto que hacían muchas mujeres en aquellas tierras. Se encontraba apoyada en la balaustrada del porche, oteando la lejanía, cuando escuchó abrirse la puerta de la casa a su espalda. Era Sara, que tenía planeado visitar a Kevin aquella tarde, su sobrino apenas tenía una semana y ya había logrado enamorar a su tía.

      


      
        Sara le sonrío cuando se acercó a ella—. Cristine, ¿de verdad no quieres venir conmigo? Así te entretendrías.

      


      
        —Gracias, Sara, pero no me aburro, me gusta disfrutar del paisaje. Se siente mucha paz.

      


      
        —Ya sabes que a Maryan le encanta que me acompañes —insistió Sara, no muy convencida de dejarla sola tras lo sucedido.

      


      
        —Lo sé, pero todavía tengo que acostumbrarme a tener más que una amiga.

      


      
        —Como gustes, pero si notas algo raro llama al señor Stanley —le aconsejó.

      


      
        —Así lo haré. Marcha tranquila —la alentó.

      


      
        Sara besó su mejilla y caminó contenta hasta el carro que Cord había preparado previamente para el viaje.

      


      
        Cord se quitó el sombrero y se limpió el sudor con la manga de su camisa. Estaba sediento por lo que pensó que tal vez podría servirse una limonada fresca en la casa, como lo había invitado a hacer Sara, que conocía la vida de los trabajadores en un rancho y de sus necesidades. Se acercó hasta allí y se sorprendió de ver a Cristine en el porche. Había creído que ambas mujeres irían de visita a la casa de Malcom.

      


      
        Cristine no se percató de su presencia hasta que su voz rasgada sonó a su espalda sobresaltándola y haciéndola girar para enfrentarlo.

      


      
        —Señorita Laverton —la llamó Cord mientras se quitaba el sombrero en un gesto galante—, no esperaba que hubiera nadie y pensé en tomar algo fresco —le explicó sin apartar sus ojos de su rostro.

      


      
        —¡Oh! Me ha sorprendido —exclamó con la mano sobre su pecho—. Sara me invitó a

      


      
        acompañarla, pero no me apetecía.

      


      
        —Lo comprendo —contestó él escuetamente—, ¿quiere usted una limonada? —le ofreció con cortesía.

      


      
        —Claro —respondió ella.

      


      
        Cord entró en la casa y tardó segundos escasos en regresar con una jarra y dos vasos en sus manos, que colocó sobre la mesa cercana—. Aquí tiene —le dijo entregándole el refresco.

      


      
        —Gracias —Cristine lo tomó y dio unos sorbos. A su mente le llegó una idea que bien podría ayudarla con lo que había pensado, por lo que algo temerosa, habló:

      


      
        —Señor Stanley, sé que está muy ocupado, pero… quería… —le costaba hablarle, la mirada que

      


      
        él le dirigía estaba poniéndola nerviosa.

      


      
        —¿En qué puedo ayudarla? —se ofreció con gusto, sonriendo ante su balbuceo. Le resultó la mujer más tierna y graciosa que había conocido en su vida.

      

    

  


  
    
      —Me gustaría saber si podría enseñarme a cabalgar, para poder recorrer estas tierras. Son tan hermosas —expresó soñadora.

    


    
      Cord la miró, le resultaba extraño que una joven de ciudad le pidiera tal cosa. Se había imaginado que ella era una de esas niñas encorsetadas de las que le habían hablado en más de una ocasión, pero parecía que se equivocaba.

    


    
      —¿Está segura? —le preguntó dudoso.

    


    
      Cristine asintió con la cabeza.

    


    
      —¿Nunca ha montado? —necesitaba saberlo para tener en claro por donde tenían que empezar, pero parecía que a aquella joven le hubiera comido la lengua el gato.

    


    
      —No, señor Stanley.

    


    
      —Está bien, pero tendremos que dar las clases por las tardes, cuando haya acabado con mis tareas

    


    
      —le advirtió.

    


    
      —Cuando usted diga estará perfecto —se emocionó.

    


    
      —Pero quiero que tenga en claro que no va a ser fácil. Incluso acabará dolorida los primeros días.

    


    
      —Podré soportarlo —expresó bajando la vista, ya que sintió que sus mejillas se había coloreado.

    


    
      —Ya me lo dirá cuando pase el primer día —afirmó con humor mientras terminaba con los restos de limonada de su vaso—. ¿Cuándo quiere empezar?

    


    
      —Ahora mismo si pudiera ser, pero imagino que debe de tener que organizarse antes —se entusiasmó Cristine.

    


    
      Cord observó a la joven, que ahora se veía tan distinta a cuando la conoció. Su falda azul se ajustaba a sus piernas como una segunda piel, y la blusa blanca, tan común entre las mujeres del pueblo, enfatizaba su estrecha cintura… Debía dejar de pensar de aquella forma sobre ella, estaba más que lejos de su alcance.


      Se la imaginó intentando subir al caballo y no pudo evitar sonreír. Si apenas había podido utilizar una bomba, aprender a montar un caballo iba a ser una ardua tarea para ella. Sin embargo, y pese a ello, pensó que iba a ser interesante verla a diario y luchar con la enseñanza.

    


    
      —Sería un placer, pero ahora mismo no tenemos más que a mi caballo, ya que los otros están en el carro, y Black es demasiado arisco para que usted aprenda. ¿Mañana le parece bien?

    


    
      —Muy bien, señor Stanley.

    


    
      —¿Qué hora le viene bien? —la interrogó.


      —Mi día no suele estar demasiado ocupado. A la hora que usted disponga será perfecta para mí.

    


    
      —Sobre las seis estaría bien —le contestó mientras se ponía el sombrero sobre la cabeza con la intención de despedirse—. Mañana la espero en el establo.

    


    
      —Allí estaré —expresó con una radiante sonrisa en sus labios.

    


    
      La mañana siguiente, Cristine se levantó con el alba, ya que la emoción la embargaba. Estaba feliz por poder aprender a montar, siempre había adorado los caballos, pero en la ciudad en la que se había criado, tratar con dichos animales no era cosa de señoritas de la alta sociedad. Y por otro lado, el tutor que iba a tener la hacía tener sentimientos que aún no lograba comprender del todo.

    


    
      Estaba ansiosa porque fueran las seis de la tarde para tener su primera lección, pero su día parecía

    


    
      no avanzar, aunque intentaba entretenerse con sus bordados o con otras tareas. En varias ocasiones, Sara tuvo que llamarle la atención, ya que se perdía en sus pensamientos. Cuando al fin llegó la hora convenida salió de la casa excitada ante la perspectiva de aprender a domar a un animal.

    


    
      Cord estaba apoyado contra la pared del establo con el pie derecho apoyado en uno de los

    


    
      travesaños. Aguardaba la llegaba de la joven que apareció, como esperaba, por el camino. Marchaba con paso lento y la cabeza gacha, y una sonrisa surgió en los labios masculinos. Nunca había tenido

    

  


  
    
      tan cerca una joven tan fina en sus maneras.

    


    
      —Buenas tardes —saludó ella haciendo una leve reverencia como era su costumbre.

    


    
      —Buenas tardes, señorita Laverton —le correspondió al saludo mientras se colocaba bien el sombrero negro para poder verla mejor—. Imagino que no sabe de caballos —decidió ir al grano.

    


    
      —Yo... —balbuceó al levantar la vista y ver su rostro iluminado por los rayos de sol que aún se

    


    
      mantenían en el horizonte—. Nada —terminó de decir— No sé nada sobre ellos.

    


    
      —Entonces tenemos mucho trabajo por delante —contestó. Esperaba que no se lastimara cuando subiera a uno de ellos—. ¿Está preparada?

    


    
      —Por supuesto —dijo dispuesta a aprender. Sentía un poco de temor, pero no iba a reconocerlo.

    


    
      Quería aprender y poder moverse sobre un caballo—. Usted dirá qué debo hacer —agregó.

    


    
      —Tendrá que tener paciencia. Empezaremos desde el principio. Y lo primero que debe hacer es habituarse al animal —con un gesto de mano le indicó que entrara en el edificio a su espalda.

    


    
      Cristine lo siguió temerosa al ser la primera vez que se enfrentaba a un caballo tan de cerca, pero

    


    
      por nada del mundo se lo comentaría. Los pasos del hombre eran largos y ella tuvo que acelerar el propio.

    


    
      —No debe moverse de ese modo —le espetó con una mirada seria.

    


    
      —Lo siento —contestó ella bajando la cabeza.

    


    
      —Puede asustar a los animales y es peligroso estando tan cerca de ellos. Tranquilícese —le pidió en un tono más suave.

    


    
      —Entendido —dijo tímida. Se sentía emocionada y extraña a la vez. Lo primero por lo que estaba a punto de aprender y lo segundo por la cercanía del señor Stanley, era imponente verlo frente a ella que parecía un delicado capullo.

    


    
      —¿Ve esa yegua blanca? —le dijo indicando uno de los apartados—. Es Liberty y será su montura. Empezaremos por cepillarla para que se haga a usted.

    


    
      Cristine observó al animal y asintió. No parecía ser algo complicado. Cord abrió la puerta del establo y se acercó hasta el animal para acariciar su cabeza. La yegua levantó su hocico reconociendo su olor—. Hola preciosa.

    


    
      Cristine apenas curvó sus labios. Le gustó el trato que él le daba al animal, y dio unos pasos lentos acercándose, en vista de que la yegua parecía estar tranquila con el hombre a su lado. Estiró su mano para hacer lo mismo y se asustó cuando Liberty relinchó ante el gesto.

    


    
      —Shuuuu... —la calmó él mientras miraba a la joven que apenas le llegaba al hombro—. No tenga miedo señorita Laverton —cogió su mano y la acercó a la crin de la yegua—. Debe tocarla con suavidad.

    


    
      El contacto la hizo estremecer, pero al sentir la suavidad del animal y que éste se dejaba

    


    
      hacer, se tranquilizó, acariciando lentamente su cuello.

    


    
      Él abandonó la suavidad de su piel y se acercó hasta el cubo donde estaban los cepillos y, tras coger dos, se acercó y le tendió uno—. Ahora debe cepillar de arriba hacia abajo —le mostró cómo hacerlo.

    


    
      Cristine agarró con decisión el elemento y copió sus movimientos. Le gustaba cómo el animal se dejaba hacer y cómo empezaba a reconocerla.

    


    
      —Lo hace muy bien —la felicitó intentando infundirle ánimos. Y se quedó extasiado al ver sus labios rosados sonreírle.

    


    
      Pasaron unos minutos en los que ninguno habló y, cuando en el exterior se escucharon los

    


    
      graznidos de unos cuervos, la yegua se asustó y zapateó con las patas traseras. La señorita Laverton también lo hizo y se alejó del animal dando unos pasos hacia atrás. Instintivamente, Cord la cogió por

    

  


  
    
      la cintura al verla. Era tan estrecha que sus manos casi la rodeaban por completo.

    


    
      Cristine sintió su corazón acelerado, no sólo por el susto. Era la primera vez que alguien le rodeaba la cintura de ese modo y algo que desconocía creció en su interior.

    


    
      —Lo siento —se disculpó Cord soltándola.

    


    
      —Y yo —expresó ella.

    


    
      El silencio los volvió a rodear y Cord lo quebró al tranquilizarla y decirle que ya era suficiente el cepillado.

    


    
      —Ahora la sacaremos al exterior para que de un paseo. Nada complicado —dijo al notar cómo los ojos de Cristine se abrían cual platos.

    


    
      Estiró su mano para agarrar la de ella y la instó para que tomara las riendas—. Tire de ellas, con suavidad pero con firmeza, Liberty la seguirá.

    


    
      Siguiendo sus instrucciones, Cristine logró sacar a la yegua. Ya en el exterior, se dirigieron a una pradera cercana. Había notado en ella cierto temor y en una primera lección no era lógico que montara, pero al menos podría pasear con el animal tirando de las riendas y así afianzar su relación

    


    
      —.Bastara con que pasee con Liberty. Tiene toda la pradera. Yo la esperare aquí.

    


    
      Desde su posición, la observó con deleite, admirando la gracilidad de sus movimientos, podía ver que disfrutaba y eso le gustó. No sería tan complicado como había supuesto en un principio. Todavía estaba extrañado por el interés mostrado por ella.

    


    
      ***

    


    
      Malcom disfrutó de la visión de su esposa dando de amamantar a su pequeño con orgullo. Kevin apenas tenía una semana de vida y ya había logrado enamorar a todos. Maryan se estaba recuperando deprisa tras el parto, pero la casa parecía desastrosa gracias a su mala maña para organizarse. Intuía que su pequeña pecosa no tardaría en levantarse de la cama, y no deseaba que viera su descuido, por lo que aquella tarde de sábado decidió recoger todo. Comenzó con la cocina llena de trastos, que lavó cuidadosamente en el barreño de madera sobre una de las encimeras que solían utilizar para tal fin. Al concluir con la tediosa tarea, su mirada se fijó en la caja sobre una de las sillas abandonada en un rincón y se encaminó hasta allí. Rebuscó en su interior para encontrarse con varios libros y, finalmente, decidió colocarlos en la balda que Maryan parecía estar organizando con los nuevos ejemplares, aunque él lo puso de cuatro en cuatro sin demasiada delicadeza, con la única intención de deshacerse de la caja que estorbaba.

    


    
      Ya había colocado casi todos sobre los estantes, cuando descubrió en el fondo una carpeta que no correspondía con los libros. Impreso sobre la tapa, el nombre Harrison estaba escrito con una caligrafía perfecta. Se extrañó de encontrarla allí y supuso que Brandon se la habría olvidado en alguna de sus tantas visitas. La dejó sobre la mesa para no olvidarla, intentaría llevársela a su amigo esa misma tarde.

    


    
      Terminó de ordenar lo que le fue posible en el comedor y se asomó a su habitación. Maryan estaba acostada en la cama con el pequeño a su lado. Ella abrió los ojos en cuanto lo escuchó y lo recibió con una sonrisa.

    


    
      —Hola, cielo —la saludó Malcom—, ¿hice mucho ruido? —le preguntó, suponiendo que había podido despertarla.

    


    
      —No, mi amor, no te preocupes, no me molestas.

    


    
      —Es bueno saberlo. Debo ir a llevarle una carpeta a Brandon que se ha olvidado. ¿No te importa

    

  


  
    
      que te deje un rato sola?

    


    
      —No te preocupes, estaremos bien —dijo sonriendo mientras fijaba la mirada en la carita de su pequeño.

    


    
      Malcom la besó tiernamente y le hizo una caricia a su hijo antes de salir.

    


    
      Agarró la carpeta que había dejado sobre la mesa, salió cerrando la puerta tras de sí y se acercó hasta donde su caballo pastaba. Guardó la misma en una de las alforjas y cabalgó hasta la casa de Brandon.

    


    
      Cuando llegó, dejó amarrada su montura en el poste cercano a la casa y cogió los documentos para entregárselos a su jefe. Éste estaba sentado en el porche mientras disfrutaba de la caída del sol y se sorprendió cuando vislumbró que Malcom se acercaba.

    


    
      —¿Sucede algo? —preguntó preocupado.

    


    
      —No, todo está bien. Solo vine para devolverte esta carpeta, la habrás olvidado en casa en alguna de tus visitas sin darte cuenta —le dijo al tiempo que extendía su mano y se la entregaba.

    


    


    
      Brandon la cogió confuso, no recordaba haber ido a casa de Malcom con ninguna documentación, pero indudablemente el nombre Harrison estaba escrito en la solapa. La abrió sin demasiadas ceremonias y cuando sus ojos localizaron el apellido Glover un escalofrió recorrió su espalda.

    


    
      —¡Maldita sea! —exclamó mientras se golpeaba el muslo con la carpeta.

    


    
      —¿Qué sucede? —preguntó Malcom alarmado ante la reacción de Brandon.

    


    
      —Ahora todo empieza a encajar —dijo con voz fría—. Lo que ha sucedido en el rancho de tu hermana y esto tiene un nexo de unión: mi hermano. Estos documentos —dijo mientras los elevaba en sus manos—, parecen ser un informe muy jugoso sobre el hombre que mi padre sospecha mandó a asesinar a mi hermano. Esto no me gusta nada.

    


    
      —No comprendo —expresó Malcom que no veía hacia dónde él quería llegar.

    


    
      —¿Dónde la encontraste? —preguntó Brandon intentando buscar un significado a lo sucedido.


      —En una caja donde Sara le trajo unos libros a Maryan —explicó Malcom.

    


    
      —Mi padre me comentó del último juicio que defendió mi hermano. Un hombre con muchos asuntos turbios a sus espaldas y esto es la prueba fehaciente de que así fue. Mi hermano debió pedir el informe y luego lo guardó entre las cosas de Sara —comentó molesto por la acción cobarde de su hermano—. No me cabe la menor duda que es la causa de que entraran a la casa de Sara en su busca.

    


    
      Malcom se tensó al escuchar sus palabras, ahora comprendía el peligro que podía correr su

    


    
      hermana y no estaba dispuesto a permitirlo—. No se quedarán solas en esa casa, vendrán a la mía — afirmó seguro.

    


    
      —Ni pensarlo, amigo. No voy a poner en riesgo a tu esposa e hijo. Además no hay lugar allí. Aunque reniegue y deba obligarla, aquí se quedarán ella y su amiga.

    


    
      —No estaría bien visto —protestó Malcom, que conocía a las matronas del pueblo, a las que les gustaría propagar rumores poco halagadores sobre ambas mujeres.

    


    
      —No sé que pueden decir sobre que mí cuñada viva un tiempo en mi casa mientras reparan la

    


    
      suya —alegó convencido.

    


    
      —Visto de ese modo, puede que no lo hagan, pero ya las conoces.

    


    
      —Ahora solo queda convencer a esa cabezota —comentó antes de suspirar sonoramente.

    


    
      —Mi hermana puede ser como dices, pero si le cuentas lo que sucede entrará en razón, estoy seguro.

    


    
      —Al menos lo intentaré. Y si no, siempre puedo traerla de los pelos —comentó con humor.

    

  


  
    
      —Preferiría no estar en medio, así que te lo dejo a ti, amigo —le dijo—. Ahora debo marchar, ya me ausenté mucho de casa y se está haciendo tarde —lo saludó y salió de regreso a su hogar.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 19

      


      


      
        Brandon apenas si había podido dormir esa noche tras lo que había descubierto. Se levantó de la cama, se aseó y desayunó algo rápido. No podía perder tiempo, era primordial que le enviara una nota a su padre para informarlo y después le tocaría la parte más dura, contarle a Sara y convencerla para que se instalara en su casa.

      


      
        Concluyó el primer encargo sin perder demasiado tiempo y, con calma, se dirigió al café O

      


      
        ´Conaill para tomar un café. Cual no fue su sorpresa al encontrarse allí con Sara y Cristine, que ocupaban una mesa al final del local. Iba a ser más difícil de lo que pensaba, pero quizás el estar en un lugar público ayudaría a controlar el genio de Sara. Solo había un problema, la presencia de Cristine, a la que no quería contar toda la rocambolesca historia al estar su padre implicado indirectamente.

      


      
        —¡Jefe! ¿Qué hace aquí? —le preguntó Cord a su espalda.

      


      
        —Stanley —lo llamó cuando sus ojos se encontraron—, ¿puedes hacerme un favor? —le preguntó.

      


      
        —Claro, sin problema.

      


      
        —¿Puede entretener a la señorita Laverton? ¿Llevártela? Necesito hablar a solas con Sara — explicó.

      


      
        —Ha tenido usted suerte, justamente la venía a buscar porque tengo problemas con la lista del colmado que me dio, la señora Mercury no entiende su letra, mucho menos yo —comentó con humor.

      


      
        —Perfecto, esperaré a que salgan para acercarme —dijo antes de dirigirse hasta el mostrador donde se encontraba Máire, a la que saludó con efusividad.

      


      
        Cuando vio salir a la pareja no perdió tiempo y se encaminó a la mesa donde Sara ojeaba el periódico. Se sentó en la silla que había abandonado Cristine y esperó a que los ojos de Sara se clavaran en su rostro.

      


      
        —¿Qué quieres? —le preguntó molesta por su presencia.

      


      
        Se hubiera levantado para dejarla sola ante su recibimiento, pero el tema que lo había llevado hasta allí era importante—. Buenos días, Sara —la saludó.

      


      
        La aludida cerró las hojas de la gaceta y la dobló visiblemente molesta. Su mirada marrón se

      


      
        clavó en el rostro masculino—. Espero que no vengas a excusarte por lo que sucedió el otro día con las reses, porque no tienes nada que hacer. Pienso pedirte una compensación por lo sucedido.

      


      
        —No es a eso a lo que vine, Sara. Te pagaré las pérdidas —expresó e intentó centrarse en lo que debía decirle—. Es sobre lo que sucedió en la ciudad y mi hermano de lo que debemos hablar.

      


      
        Sara lo miró con menos enfado y sin entender a qué quería referirse. Y no dudó que era importante por la gravedad del rostro de Brandon—. ¿Sobre su muerte? —preguntó con angustia. Todavía tenía grabada a fuego la escena de Walter tirado en la calle mientras una mancha granate empañaba su camisa.

      


      
        Brandon asintió con la cabeza—. No sé cuánto te habrá contado mi hermano sobre su trabajo,

      


      
        pero, siendo abogado, muchos de sus casos pueden no ser lo que parecen. Y, definitivamente, el último no lo era.

      


      
        —Entiendo —comenzó sin saber a dónde quería llegar—, pero tu hermano y yo no

      


      
        hablábamos demasiado sobre eso ni de nada en concreto —finalizó con sinceridad—. ¿Su muerte tiene

      

    

  


  
    
      que ver con ese caso? ¿Qué tengo que ver yo en ello?

    


    
      —El hombre para el que trabajaba es muy peligroso y es capaz de cualquier cosa por llevar a término sus planes. Walter tenía que sacar a su hermano de la cárcel, y seguro de sí como era, pensó que lo lograría, pero no fue así. No tenemos pruebas, pero mi padre y yo estamos seguros de que fue él.

    


    
      Sara comprendía la gravedad de lo sucedido y jugueteó nerviosamente con la servilleta de tela con la que poco antes había secado sus labios—. ¿Y va a librarse así como así del peso de la ley?

    


    
      —Eso parecía, pero Walter fue lo suficientemente inteligente para contratar a un

    


    
      detective para que investigara sus negocios turbios.

    


    
      —¿Y ese hombre no puede testificar? —preguntó con esperanzas.

    


    
      —Sara —comenzó con gravedad—, está muerto también.

    


    
      La aludida se tapó los labios para evitar la exclamación que surgía de sus labios. No le gustaba el cariz que estaba tomando el asunto—. ¡Dios mío!

    


    
      —Hace unas semanas registraron la casa de mis padres, al igual que el bufete de la

    

  


  
    
      familia…

    


    


    
      Sara era lo bastante inteligente para suponer que lo que había pasado en su casa días

    

  


  
    
      antes tenía algo que ver con aquel hombre y sintió que su cuerpo temblaba.

    


    
      —¿Piensa que yo tengo esa información? —preguntó con nerviosismo.

    


    
      Brandon hubiera querido decirle que no se preocupara, pero sabía que no podía hacerlo. No estaba dispuesto a mentirle una vez más porque en el pasado le había traído muchos problemas.

    


    
      —Había un informe, que mi hermano debió guardar entre tus cosas.

    


    
      —¿Entre mis cosas? Entonces ya debió encontrarlo —concluyó con desazón.


      —No, estaba en la caja que le entregaste a Maryan con los libros.


      —Oh, eso es espantoso. ¿Puse en peligro a la familia de mi hermano?

    


    
      Brandon no pudo evitar coger la mano de Sara y agradeció que ella no la apartara—. Tranquila, la carpeta ahora está en mi poder y ella no sabe nada, al igual que Malcom en su momento, aunque fuera quien me la entregó. Pero eso quiere decir que tú y Cristine están en peligro, y me sería más fácil protegeros si vivierais bajo mi techo. Cord ha hecho bien mi mandado, pero no creo que sea suficiente.

    


    
      Sara lo miró a los ojos. ¿Vivir en la misma casa que él? No estaba segura de ello, pese a que comprendía la gravedad del asunto. Y ahora entendía también el por qué del ofrecimiento del señor Stanley como su capataz, todo había girado en torno a lo que ellos sospechaban. Aunque ella también tenía sus dudas; desde el día de lo del cerco, ya intuía que algo andaba mal. Sintió que su mano temblaba sobre la de él y que todo su cuerpo también lo hacía.

    


    
      —Yo… ¡Oh, Dios! —exclamó con nerviosismo.

    


    
      —Sara —pronunció con emoción—, solo pretendo que estéis a salvo. No quiero más

    

  


  
    
      muertes.

    


    


    
      La última palabra dicha por Brandon retumbó con fuerza en su cabeza. No quería ser la

    

  


  
    
      culpable de que alguien en el pueblo pudiera perder la vida por su culpa. Resignada, y al ver que no tenía alternativa, no tuvo más remedio que aceptar lo que Brandon le ofrecía.

    


    
      —Está bien —expresó en un susurro—, solo espero que esto se solucione rápido.

    


    
      —Me alegro que lo hayas comprendido, aunque te agradecería que no le comentaras nada a Cristine, sé que sufrió mucho por la muerte de su padre. Puedes poner como excusa para el traslado que quieres hacer una ampliación en la casa y que yo me ofrecí amablemente a hospedaros, además de

    

  


  
    
      que no puedes resistirte a mis encantos —finalizó sonriendo, intentando darle humor al asunto y que así la tensión que los rodeaba disminuyera.

    


    
      Sara apenas curvó sus labios y asintió—. Brandon, siento decirte que ella pensará que

    


    
      eres tú el que no puedes dejar de plantarte a mis pies para que te dedique una mirada —concluyó mordaz—. Y ahora, si no te importa, tengo cosas que hacer —dijo antes de levantarse, necesitaba alejarse de él.

    


    
      ***

    


    


    
      Cristine salió del colmado tras saludar a la señora Mercury y con un paquete en su mano. Aprovechó que el señor Stanley la hubiera llamado para adquirir una nueva falda que no dudó en comprar ni bien la vio. Como solía ser habitual en ella, no prestó atención por donde caminaba y su pequeño cuerpo chocó con un pecho que la hizo caer hacia atrás. Sus ojos subieron hacia el rostro del hombre con el que se había tropezado y un escalofrío trepó por su columna vertebral. Bajo el sombrero de ala ancha que éste usaba, distinguió unas facciones duras y hostiles. Una barba incipiente adornaba sus gruesos labios y sus mejillas prominentes, a la vez que en una de ellas una cicatriz la recorría de forma cruzada. Sus ojos, tan negros como una noche sin luna, se posaron en los suyos y nuevamente sintió que la sangre se le helaba en el cuerpo.

    


    
      Sin siquiera decir una palabra, el hombre estiró su mano y se la ofreció. Algo dudosa, Cristine la cogió y se puso de pie—. Gracias —expresó tímida.

    


    
      Mark observo la hermosura de su rostro con anhelo. No era la primera vez que se fijaba de más en la señorita Laverton, pero nunca de tan cerca y disfrutó cuando sus pieles se rozaron. Sabía que no debía hablar con ella, y mucho menos hacerse visible, pero el encuentro casual le había reportado alegría al imaginarla bajo su cuerpo mientras él se desahogaba en su interior… movió la cabeza para despejar tales ideas. Sabía que aquella joven estaba sola en el mundo, y si todo salía como esperaba no dudaría de gozar de ella le gustara o no.

    


    
      —Discúlpeme, lindura, pero no voy a decir que ha sido desagradable —dijo mientras volvía a acercarse a ella, deseando notar de nuevo su calor.

    


    
      Cristine se apartó todo lo que pudo, molesta por su comportamiento. Intentó emprender de nuevo su camino, pero aquel hombre se puso frente a ella en cada intento.

    


    
      —Por favor —le rogó—, tengo cosas que hacer.

    


    
      —Señorita, creí que estábamos dialogando… —se excusó.


      —¿No la ha escuchado?

    


    
      Una voz fría lo reprendió a su espalda y Mark simplemente giró su rostro para descubrir al dueño. Parecía un hombre tan duro como él, y no solía amedrentarse ante nadie. Estaba a punto de replicar cuando recordó lo que había dicho Glover, su jefe, no debía llamar la atención ni armar bronca, por lo que tuvo que tragarse las ganas. Tras una leve disculpa para con la joven, se alejó por la carretera polvorienta.

    


    
      —Señorita Laverton, ¿Se encuentra bien?

    


    
      —No… Sí… bueno, yo —balbuceó Cristine, tenía la sensación de que ya había visto al hombre en cuestión.

    


    
      —No se preocupe, será uno de esos malditos forasteros que nos asola en los últimos tiempos — intentó tranquilizarla—. ¿Ha terminado con sus encargos? —le preguntó, ya que él había cargado ya la carreta con los víveres.

    


    
      Cristine asintió, se agachó para tomar el paquete que había quedado olvidado sobre el suelo y se

    

  


  
    
      acercó a la carreta. Con la ayuda de Cord, subió—. No creo que ese hombre sea un forastero —habló

    


    
      —, creo haberlo visto en la ciudad.

    


    
      Cord se tensó, ¿Y si ese hombre había ido allí persiguiéndolas? Debía comentárselo a Brandon en cuanto lo viera, pero sabía que ante ellas debía silenciar lo que le preocupaba.

    


    
      —Los forasteros suelen parecerse en todos lados, no le de importancia —le dijo y subió al

    


    
      pescante de un salto, haciéndola sobresaltar.

    


    
      —Espere, ¿y Sara? —preguntó preocupada.

    


    
      —Hablé con ella antes de encontrarnos. Me dijo que se quedaría con su madre y que luego ella la llevaría a casa.

    


    
      Cristine sintió que su corazón se aceleraba con su cercanía y no podía negar que ir a solas con él en el viaje de vuelta la ponía nerviosa. No podía describir los sentimientos que aquel hombre le hacía sentir, pero estaba claro que era algo que su cuerpo no parecía obviar. Mientras proseguían con su camino, Cristine no pudo evitar echarle una mirada de soslayo a Cord. No era un hombre guapo en el amplio sentido de la palabra, pero su piel olivácea y sus gruesos labios eran atractivos, al igual que sus ojos negros que en más de una ocasión había encontrado clavados en su rostro.

    


    
      Cord sonrió a medias al notar que ella lo escrutaba, sin dejar de ignorar las alertas que desde hacía un tiempo sonaban en su interior. La señorita Laverton no tenía nada que ver con la vida que él siempre había llevado, pocas mujeres podrían estar a su lado en el camino de la vida, teniendo en cuenta lo que él quería en la misma. No abundaban aquellas que pudieran ser su par y que amaran las tierras tanto como a los animales de pura raza que él quería criar. Además, él apenas tenía un centavo que ofrecerle, y menos sabiendo a lo que ella estaba acostumbrada.

    


    
      Ambos iban ensimismados en sus respectivos pensamientos, cuando una de las ruedas se trabó en un agujero del camino, lo que hizo que uno de los ejes se partiera. La rotura provocó que el carro se bamboleara violentamente, provocando que Cristine acabara en los brazos de Cord sin pretenderlo. Él, a duras penas había logrado controlar al tiro de caballos para detener el vehículo.

    


    
      Cord apartó el cuerpo femenino del propio para poder ver su rostro asustado e intentar tranquilizarla—. Hemos tenido suerte, señorita, no hemos volcado. ¿Se ha hecho daño? —preguntó mientras sus manos recorrían sus brazos en busca de alguna señal de daño.

    


    
      A duras penas, Cristine esbozó un sencillo no. La fricción que ejercía sobre su cuerpo la hacía sentir por demás nerviosa, pero a la vez le gustaba.

    


    
      Cord no pudo evitar perderse en la profundidad de los ojos azules que estaban clavados en su propio rostro. Podía percibir su aliento cálido en su rostro y le entraron ganas de probar aquellos rosados labios. Sabía que no era una buena idea, pero el deseo que despertaba aquella joven en él era más fuerte que la coherencia. Se quitó el sombrero, que había permanecido impertérrito en su cabeza, y lo tiró en la parte trasera antes de descender hasta el rostro femenino, deseando probar el néctar dulce que presagiaba.

    


    
      Un tenue roce sobre sus labios fue lo primero que Cristine sintió y un cosquilleo en su estómago aumentó cuando él la apretó contra su cuerpo e intensificó el beso. Había probado otros labios, como un simple juego en los bailes de la alta sociedad a los que había asistido, pero ninguno se comparaba a lo que estaba viviendo en ese momento. El hombre que la tenía allí atrapada, la hacía sentir cosas que jamás había percibido, incluso, con su infantil enamoramiento con Brandon, no tenía comparación. Se sobresaltó cuando percibió que algo húmedo rozaba sus labios y sus mejillas se tiñeron al darse cuenta de que era su lengua que parecía pedirle paso al interior de su boca. Dudó unos segundos hasta que sus propios labios se abrieron sin darle opción a pensar y un escalofrío recorrió su cuerpo cuando esta se introdujo para acariciar su cavidad.

    

  


  
    
      Cord saboreaba su interior, perdido en las sensaciones que ella le hacía sentir, sabía que debía detenerse, pero no le era fácil cuando jamás había sentido algo como lo que estaba viviendo en ese momento. Como si de una advertencia se tratara, el relincho del caballo quejándose, lo sacó de la nube en la que se encontraban y, lentamente, separó su cuerpo del de ella. Había sido una locura besarla.

    


    
      —Yo… —expresó sin saber bien qué decir—. Será mejor que arregle la rueda —dijo y bajó de la carreta.

    


    
      Cristine también lo hizo, y con unas breves palabras se excusó para pasear mientras esperaba a que Cord terminara con su trabajo. Necesitaba recuperar la compostura tras lo sucedido, aunque su corazón se empeñaba en no cesar en su alocado latido. Todavía podía percibir el aroma masculino en su boca y en su nariz, y las sensaciones que su cuerpo había padecido seguían latentes en su piel. Ese hombre era todo un misterio para ella y, a su pesar, algo le decía en su interior que no sería indiferente en su vida.

    


    
      Cuando la rueda estuvo medianamente arreglada, Cord llamó a Cristine con un grito. Aún se

    


    
      sentía molesto por lo que había sucedido, había sido un completo idiota al dejarse llevar de aquella manera. La señorita Laverton era de ciudad y nada tenía que hacer ni sentir respecto a ella. Al llegar al rancho y verla bajar apurada pudo al fin respirar tras lo sucedido.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 20

      


      


      
        

      


      
        John Harrison dobló el telegrama de Brandon y lo dejó sobre la mesa antes de recostarse sobre el sillón que ocupaba. Lo que le contaba su hijo empeoraba la situación que había vislumbrado cuando investigó a fondo a Glover. Si sus tentáculos habían llegado hasta Cover Ville era porque esa carpeta que había llevado su nuera entre sus enseres podía lograr lo que él no había podido hacer desde la muerte de Walter.

      


      
        Se levantó como un resorte y caminó hasta la puerta para pedirle a Dorian, su ayudante, que mandara llamar a Conrad Dave, el hombre de la ley que se había hecho cargo del caso. En el tiempo transcurrido habían trabajado codo con codo para intentar meter en prisión al malnacido, pero cada vez que encontraban algo se esfumaba como el humo de un cigarrillo.

      


      
        Volvió a su despacho y se sirvió un licor a pesar de la hora temprana, no solía hacerlo, pero en aquel momento lo necesitaba. El bufete funcionaba bien gracias a la ayuda de Adam, el amigo de Brandon, que era un buen trabajador y tenía visión de futuro, pero la falta de Walter había sido un duro golpe para la empresa. Aún no había tenido tiempo de encontrar un nuevo abogado, y no sería fácil porque su hijo había sido uno de los mejores de Lauren City. Tampoco podía obviar la situación que se le presentaba a diario en su casa. Su amada Beatrice no parecía superar la muerte de Walter y, a pesar de sus intentos, nada parecía mitigar el vacio que había asolado su hogar, nada parecía consolarla.

      


      
        Estaba sirviéndose la segunda dosis cuando unos golpes en la puerta le alertaron de la llegada del señor Dave. Conrad no dudó en entrar y, sin mediar palabra, se sentó frente al hombre que le había mandado llamar.

      


      
        —Usted dirá, señor Harrison —expresó sin tapujos.

      


      
        —Dave, le he mandado llamar porque acabo de recibir un telegrama de mi hijo.

      


      
        El hombre lo miró sin comprender qué podía tener de importante un simple nota mandada desde un pueblo a días de distancia.

      


      
        —No me mire así —le espetó John imaginando lo que pensaba—, en él me cuenta que a mi nuera, que regresó hace unas semanas a su pueblo natal, le han registrado la casa y destrozado algunas vallas causando daños. Al principio, a mi hijo no le pareció del todo raro, pensando que sería algún cuatrero, pero cuando encontró por casualidad una carpeta con el nombre de Glover de por medio, supo que tenía que ver con la muerte de su hermano.

      


      
        Conrad se estiró hacía la mesa y apoyó sus codos allí mientras se mesaba la barbilla pensativo. Lo que acababa de averiguar podía ser un hilo por donde tirar, y si Glover había mandado a alguno de sus hombres hasta aquel lugar remoto era porque pensaba que la esposa del difunto tenía algo que podía acabar con él. Ese pensamiento hizo que sus labios se curvaran.

      


      
        —¿Dónde está ahora esa carpeta?

      


      
        —En posesión de mi hijo.

      


      
        —A pesar de eso, su nuera sigue estando en peligro si Glover piensa que ella tiene información comprometida para él.

      


      
        —Mi hijo ya pensó en eso y la va a convencer para que se mude a su rancho, donde hay más

      

    

  


  
    
      hombres y estará más segura.

    


    
      —Buena medida —lo alabó al pensar que Brandon Harrison era inteligente—. Con esta información creo que lo más conveniente es que viaje hasta Cover Ville para recoger la carpeta y ver quien….

    


    
      —Iré con usted —exclamó John convencido—, solo necesito un par de días…

    


    
      —Señor Harrison, no creo que sea conveniente. Los hombres de Glover podrían reconocerlo — intentó argumentar.

    


    
      —Pienso ir —insistió—. Me disfrazaré si hace falta.

    


    
      —Está bien —claudicó Conrad sin demasiado convencimiento—, en dos días partimos. No podemos retrasarnos.

    


    
      —No tendrá que esperarme.

    


    
      El hombre de la ley se levantó del asiento que ocupaba y le tendió la mano a modo de despedida

    


    
      —. Le avisaré cuando sale nuestra diligencia. En dos días nos vemos.

    


    
      —Dave, gracias —le dijo antes de que el hombre abandonara el despacho.

    


    
      Al volver a su casa, John todavía no había decidido cómo le explicaría a Beatrice su partida, pero tenía claro que tendría que ocultarle la verdad una vez más. Como esperaba, la encontró en su saloncito privado y con la mirada perdida en la ventana frente a la que estaba sentada. Se acercó hasta ella y besó su frente.

    


    
      —Hola, mi amor, ¿cómo te encuentras?

    


    
      Los ojos apagados de su esposa encontraron los propios e intentó dibujar una sonrisa forzada en sus labios—. Bien, John, solo estaba descansando.

    


    
      —Pues levántese, que la comida nos espera —le dijo ayudándola a incorporarse.

    


    
      —¿Qué tal en el bufete? —preguntó mientras caminaban hacía el comedor.

    


    
      —Bien, cariño. Todo marcha a la perfección.

    


    
      —Cuánto ha cambiado todo en tan poco tiempo —comentó con nostalgia.

    


    
      —Si, mi vida, pero debemos seguir adelante.

    


    
      —Lo sé —respondió escuetamente.

    


    
      Se sentaron uno junto al otro en la gran mesa solitaria mientras el servicio les presentaba los mejores platos del cocinero, que se esmeraba cada día para que la señora comiera algo más de un bocado.

    


    
      —Beatrice —la llamó, dispuesto a comunicarle sobre su viaje. Sabía que no era el mejor momento para dejarla sola, pero si no solucionaba lo de Walter no podría descansar nunca más en paz. Cuanto Glover estuviera en la cárcel cerraría temporalmente el bufete y llevaría a su esposa de viaje para buscar su recuperación mental—, siento decirte que tengo que hacer un viaje de negocios.

    


    
      Los ojos azules de Beatrice se clavaron en el rostro de su esposo con angustia. Perder a su hijo

    


    
      había sido el momento más duro de su vida, y más al saber que había sido asesinado vilmente. Intentaba recuperarse día a día, pero a pesar del amor que su John le profesaba no podía borrar la pena que colmaba su alma. No quería que su marido se fuera, pero era consciente de que no podía entorpecer el funcionamiento del negocio, más ahora que se había quedado solo.

    


    
      —No te preocupes, estaré bien. Tengo algunas reuniones de la asociación de mujeres de Lauren City.

    


    
      —Me tranquilizas —dijo cogiendo su mano—, intentaré regresar lo antes posible, pero si

    

  


  
    
      necesitas ponerte en contacto conmigo solo tienes que dejarle el recado a Dorian. Al igual que cualquier cosa que necesites, es un buen muchacho y muy eficaz.

    


    
      —Así lo hare —dijo sonriéndole con valentía.

    


    
      ***

    


    
      Sara agradeció que, a su llegada a su antiguo rancho, Brandon no estuviera, al parecer estaban arreando al ganado a los pastos del norte. Las recibió la señora Kendal que fue tan amable de serviles una limonada fresca mientras no dejaba de charlotear de la alegría que le daba tenerlas a ambas allí para no sentirse tan sola entre tantos hombres, comentó con el humor que la caracterizaba.

    


    
      Sara acomodó las pocas pertenencias que había llevado hasta allí en el cuarto que fuera de su madre y Cristine lo hizo en el propio. Brandon así lo había dispuesto y le había dejado la orden a la señora Kendal. Tras organizar todo, se sentó en el borde de la cama y miró a través de la ventana abierta de par en par y que dejaba ver los amplios campos que nunca dejaron de ser su adoración. Se sentía algo cansada, pero no por ello desistió de la idea que le había surgido.

    


    
      Avisó a la señora Kendal de aquello que pretendía hacer y salió tranquila de la casa rumbo al río en el que mil veces había disfrutado con su agua cristalina. Los recuerdos la asaltaban, gratos algunos, tristes otros, pero nada la iba a detener. Volvía a estar en las tierras que alguna vez le habían pertenecido y eso la llenaba de alegría y emoción.

    


    
      Se acercó hasta una de las rocas que sobresalían en la orilla y se sentó en ella para desatarse los

    


    
      botines. Se retiró las medias y dejó que el frescor del agua jugueteara con sus pies. Despreocupadamente, colocó sus manos a sus espaldas para poder reclinarse y estirar su rostro hacía los rayos de sol que se filtraban a través del árbol que había junto a ella.

    


    
      Así la encontró Brandon. Había sido un día duro y su cabeza no dejaba de pensar en que tendría a Sara instalada en su casa por tiempo indeterminado. Había ido hasta el río con la intención de relajarse, como tantas veces había hecho desde la llegada del verano, pero verla allí había hecho aflorar el sueño y las emociones que creyó olvidadas en su interior. Pero por mucho que eso lo atormentara, bien sabía que no podía hacer realidad lo deseado, simplemente podía acercarse a ella como protector, familiar o incluso enemigo, pero nunca como el hombre que la amaba más que a nada en la vida.

    


    
      —El que estés en estas tierras no quiere decir que puedas alejarte sola —le dijo, preocupado.

    


    
      Sara se sobresaltó por la interrupción en su quietud. No lo había oído y, como solía ser, él solía presentarse silencioso y con una palabra que desaprobaba sus actos—. Y tú siempre tan caballero — apuntilló con sarcasmo. ¿Por qué no podían llevarse bien de una vez por todas?

    


    


    
      Brandon no pensaba empezar de nuevo con una discusión. Se acercó hasta donde ella estaba sentada e hizo lo propio, pero sin acercarse demasiado.

    


    
      —Sara, no quiero que te molestes. Solo me preocupo por tu seguridad —le dijo con voz amable.

    


    
      —Dejé dicho donde me encontraba, no salí a escondidas si es eso lo que crees —comenzó a ponerse las medias y los botines. Su descanso había llegado a su fin con su intromisión.

    


    
      —¡Sara! ¿Por qué me haces esto? —preguntó con desasosiego—. Cada frase que pronuncio te

    


    
      sirve para enfrentarte a mi. ¿Por qué? Hubo una vez que pensé que me amabas —concluyó desviando su mirada dolida—. Y tranquila, puedes salir cuando te plazca, encargaré a un hombre exclusivamente para que te proteja y siga a todas partes si lo prefieres.

    

  


  
    
      Sara detuvo sus movimientos. Las palabras expresadas por él le dolían. Era cierto que siempre se enfrentaban, pero también lo era que lo amaba, aunque se negara a querer admitirlo.

    


    
      —No necesito que me sigan como si hubiera cometido un crimen, Brandon. Siento haberme alejado —se disculpó.

    


    
      Brandon agradeció que Sara hubiera bajado un poco la guardia que siempre mantenía en alto. La vio allí de pie, detenida en el acto de huida que había planeado—. Comprendo tu necesidad de visitar un lugar tan hermoso como este —dijo señalando al río—. Yo lo visito cada día si me es posible.

    


    
      —Son muchos los recuerdos que tengo de aquí —expresó con nostalgia.

    


    
      —¿Te importa si te acompaño a casa? —le preguntó Brandon con temor.

    


    
      Sara lo miró y en su interior sintió lo que no podía ocultar. Sus facciones se habían acentuado con el tono que había tomado su piel por el sol y sus ojos ambarinos destacaban más en su rostro—. Claro

    


    
      —respondió al ver que él daba un paso para acercarse tras varios segundos de silencio.

    


    


    
      Caminaron uno al lado del otro, en un mutis que comenzaba a incomodarlos. Y el primero en romper el silencio fue Brandon.

    


    
      —¿Has encontrado todo de tu agrado en la casa? —sabía que era una pregunta estúpida, pero lo prefería al silencio.

    


    
      —Así es. Todo está perfecto, como si no me hubiera ido nunca de allí —expresó Sara.

    


    
      —¿Y Cristine? —preguntó con temor.

    


    
      —Parece molesta, aunque no estoy segura del motivo. Supongo que es un cambio que no esperaba.

    


    
      —No intentes aliviar la cuestión, sé que es por mí. No me sentí orgulloso de mi comportamiento para con ella, pero mi corazón ya estaba ocupado.

    


    
      Sara sintió que sus mejillas se coloreaban. Intentó obviar sus últimas palabras y se centró en

    


    
      Cristine—. Ella sufrió, no te lo voy a negar, pero ya está mucho mejor. Aunque no estaría de más que te disculparas con ella —le espetó con una mirada de soslayo.

    


    
      —Tienes razón, pero ¿me bastará con disculparme contigo para que me perdones alguna vez?

    


    
      —Brandon, todavía no estoy preparada… —comenzó con nerviosismo.


      —¿Acaso no juraste que me amabas una vez? —le preguntó deteniéndose y cogiendo su brazo.


      —No me arrepiento de lo que pasó entre nosotros, pero debes comprenderme —le dijo.

    


    
      —Lo único que comprendo es que mi corazón cabalga en mi pecho cada vez que estas cerca. ¿Tú no lo sientes? —le preguntó acercándola a su cuerpo.

    


    
      —Brandon, por favor… —le suplicó sintiendo que su corazón también comenzaba a latir frenético en su pecho.

    


    
      El aludido no quería más palabras. Estrechó el cuerpo femenino contra el propio y la besó con la pasión que había contenido por mucho tiempo. Sara, al principio, intentó separarse, pero cuando sus lenguas se encontraron perdió toda convicción y se dejó llevar por lo que ella también sentía.

    


    
      Brandon sintió que el firmamento se abría para su paso, anunciándole algo glorioso junto a la mujer que amaba, que parecía haber bajado la guardia respecto a su cercanía. Degustó su cavidad con anhelo, disfrutando de cada roce de sus lenguas y sus manos se movieron por sí solas por el cuerpo femenino. Como ella no la detenía se aventuró a desabrochar su camisa con delicadeza y sin importarle el lugar en el que estaban.

    


    
      Desde el mismo día en que el hombre que la estaba besando, lo había hecho por primera vez, jamás había sentido nada parecido. Compararlo con su difunto esposo no tenía cabida. Walter era completamente distinto, frío y distante, solo buscaba en ella su mero placer para satisfacerse. Brandon

    

  


  
    
      la amaba, lo sentía con cada roce de sus manos sobre su cuerpo, el que solo le podía pertenecer a él. No sintió vergüenza ni se amilanó cuando, hábilmente, él le abrió la camisa y tocó su piel. Podía sentir la aspereza de sus manos, el roce que éstas producían sobre la fina tela de la enagua y que la hacían arder como nunca antes lo había hecho. Lo amaba, ella también estaba segura del amor que le profesaba.

    


    
      Inmersos en esa vorágine que ambos disfrutaban, la voz gruesa de Malcom llamando a Sara, parecía un tintineo en la lejanía. No se habían percatado, hasta que se hizo más fuerte e, inevitablemente, Brandon se separó de ella e intentó con torpeza abrochar la camisa femenina.

    


    
      —Tu hermano te busca —expresó con fastidio.

    


    
      —Así parece ser —dijo ella con una leve sonrisa en sus labios.

    


    
      —Está cerca —dijo apartando sus manos y comprobando su trabajo— no podemos demorarnos — cuando vio que Sara bajaba la cabeza no se lo permitió y elevó su barbilla con un dedo—. Lo que ha sucedido —comenzó con voz dulce—, es lo mejor que me ha pasado en mi vida. Te amo, Sara Gallagher, y no pienso permitir que te escondas tras un escudo de suficiencia para alejarme —le advirtió.

    


    
      —Pero… —dudó—, ¿qué dirá la gente? Soy viuda y, encima, embarazada de tu hermano —habló.

    


    
      —Me importa bien poco qué piense nadie. Ahora eres mía, y ese pequeño que crece en tu interior

    


    
      —dijo a la vez que colocaba una de sus grandes manos sobre su vientre—, es hijo mío porque te amo. Espero que lo que acabo de decirte entre de una vez en tu cabeza….

    


    
      —¡Sara! ¿Dónde estás?

    


    
      La voz de Malcom ya estaba a escasos metros, y Brandon besó levemente los labios de ella antes de hacerse notar.

    


    
      —Malcom, estamos aquí —grito Brandon desde su posición.

    


    
      —¡Cielos! Me había asustado al no encontrarte —respiró aliviado Malcom al verla—. Pero veo que estás en buena compañía.

    


    
      —Eso parece, hermano —contestó la aludida deseando que la mirada de Malcom no se clavara de aquella forma en su rostro—. Será mejor que regresemos, estoy segura de que la señora Kendal ya estará protestando porque se enfría la comida.

    


    
      —Sí, será lo mejor —afirmó Malcom.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 21

      


      


      
        

      


      
        Glover se encontraba encerrado en su despacho con las cortinas bien corridas para que ni un rayo de sol penetrara en él. Desde la muerte de su hermano, apenas había salido de su guarida, abatido por la pérdida de la única familia que le quedaba en el mundo. Su cuerpo se recostaba en el mullido sillón de cuero e intentó cerrar los ojos para descansar algo, cuando unos golpes en la puerta le anunciaron la llegada de quien seguramente empeoraría su estado de ánimo. Con desgana, indicó que entrara con un grito que retumbo en su dolorida cabeza.

      


      
        Frente a él se presentó uno de sus hombres, atemorizado, según notó por el gesto que mostraba su rostro—. Lo siento señor…

      


      
        —¿No te dije que no me molestaras? —lo reprendió furioso.

      


      
        —Así es, señor, pero traigo un telegrama desde Cover Ville. De Mark —dijo a la vez que daba unos pasos para adentrarse y acercarle el papel.

      


      
        Glover lo cogió y lo abrió con nerviosismo. Solo esperaba que fueran buenas noticias las que

      


      
        portaba, porque estaba empezando a perder la poca paciencia con la que contaba. Buscó en su mesa hasta dar con los lentes que le ayudaban a leer con mayor precisión.

      


      
        La señora Harrison ya no vive sola. Se mudó con su cuñado a un rancho cercano que está muy vigilado. Sospecho que esto se debe a que en verdad algo tiene la señora. Espero sus indicaciones. Mark

      


      
        Los finos labios de Glover formaron una sonrisa, que parecía más bien una mueca, por las nuevas noticias. Cogió una cuartilla de papel y garabateó unas palabras antes de entregárselas al hombre que aguardaba frente a sí.

      


      
        —Ve a la oficina de telégrafos y ponlo como urgente —le ordenó sin añadir mucho más. El

      


      
        hombre cogió el papel y desapareció tras la puerta.

      


      
        ***

      


      
        El encuentro que había tendido con aquella joven frente al colmado, lo había puesto tenso a la vez que deseoso por tenerla, aunque bien sabía que no podía desviarse de lo que su jefe le había mandado a hacer allí. Esperaba impaciente las nuevas directivas, mientras no dejaba de vigilar atentamente la casa donde ahora vivía la señora Harrison junto a esa joven. Era una lástima que tantos hombres la merodearan, porque no habría perdido la oportunidad de hacerla suya ante el mínimo instante en el que le fuera posible. No le quedaba más remedio que distenderse con las meretrices del Saloon. Allí se encontraba cuando un mozo se acercó a él, temeroso y con un sobre en sus manos. Sin siquiera agradecerle al muchacho, tiró del papel y salió raudo hacia la habitación que ocupaba.

      


      
        Se colocó cerca de la mesa donde había una lámpara de aceite y leyó.

      


      
        No dudo que la señora Harrison sea la portadora de la dichosa carpeta. No me importa cómo lo consigas, pero hazla hablar. De más está decir que la información allí contenida me pone en un grave aprieto. Amordázala, átala, tortúrala, me da igual, pero no me mandes nada, a menos que sea de relevancia.

      


      
        Mark sintió un escalofrío recorrerle la columna vertebral. Conocía a Glover desde antaño y sabía de lo que el hombre era capaz. Mucho de lo que él mismo sabía hacer lo había aprendido de Glover.

      

    

  


  
    
      Así había sido desde que lo acogiera bajo su amparo con apenas trece años.

    


    
      Debía centrarse en el pedido. Vigilaría el rancho a sol y sombra, no dudaba que encontraría el momento indicado para hacerse con la mujer, y comenzaría desde el amanecer, por lo que apagó el candil y se recostó en el catre, debía estar listo para dar inicio con su plan de secuestrar a la señora Harrison.

    


    
      ***

    


    
      Cristine todavía se sentía molesta por la decisión tomada por Sara de trasladarse a casa de Brandon. Había intentado negarse a semejante idea, pero su amiga había insistido alegando que debían hacer una ampliación en la pequeña edificación que compartían. Finalmente, aceptó, aunque molesta, porque le había prometido que solo serían unas semanas.

    


    
      Llevaban varios días en aquella casa y había logrado evitar a Brandon al máximo, temiendo que su presencia le molestara como en el pasado. Cord también había vuelto al rancho Harrison, pero desde que la había besado, apenas lo había visto y sus lecciones de equitación se habían interrumpido, cosa que le había dolido mucho a la joven porque sentía como imperiosa la necesidad de domar a dicho animal que le prometía una libertad que nunca había palpado.

    


    
      Esperó hasta que dejó de escuchar voces en la cocina y fue entonces cuando decidió salir del dormitorio que la habían asignado. En la cocina se encontraba la señora Kendal, que en aquel momento sacaba del horno unas hogazas de pan recién hecho para el día. Al verla, la mujer le dedicó una dulce sonrisa.

    


    
      —Buenos días, señorita Laverton —la saludó con afecto. Recordaba que la joven había sido amable en su última estancia en la casa.

    


    
      —Buenas, señora Kendal —replicó mientras cogía una taza de la alacena para servirse el café que tanto apreciaba desde que lo había probado.

    


    
      —Niña, hoy hace un día precioso ¿no piensa salir? —le preguntó, era muy observadora y en los días que las mujeres llevaban allí, esta no se había atrevido a abandonar la vivienda.

    


    
      —Sí —contestó no demasiado convencida—, ¿dónde está Sara? —le preguntó al percatarse de su ausencia, siempre desayunaban juntas.


      —Salió temprano junto a Brandon. La iba a dejar en casa de su cuñada, antes de empezar él con su trabajo.

    


    
      —Es verdad —dijo Cristine mientras daba el primer sorbo al brebaje aderezado con azúcar—, me

    


    
      lo dijo ayer, pero no lo recordaba.

    


    
      —Me pidió que la obligara a salir, aunque también me advirtieron que le diga que no se aleje demasiado —comentó con humor.

    


    
      —Está bien, iré a dar un paseo cuando acabe con el desayuno.

    


    
      —Pues tiene suerte, le he guardado un trocito de bizcocho —dijo mientras colocaba un plato frente a ella y le quitaba la servilleta de cuadros que lo cubría.

    


    
      Los ojos de Cristine se abrieron con deleite cuando descubrieron el delicioso manjar y sonrió

    


    
      antes de agradecerle el detalle para con ella.

    


    
      Cuando salió al porche, agradeció los rayos del sol que acariciaban su rostro y sonrió al recordar las cientos de veces que le había dicho su nana que debía ocultar su piel para no dañarla con ellos. Ahora pensaba que le gustaba el color que cogía su piel cuando estaba al aire libre.

    


    
      Oteó a su alrededor y, al darse cuenta de que no había nadie en los alrededores, se decidió a

    


    
      investigar el establo, en el que no había entrado en su primera visita. Tenía la esperanza de que

    

  


  
    
      hubiera algún caballo en su interior y así poder disfrutar al menos de acariciar su suave pelaje. Cual no fue su sorpresa al descubrir que había cuatro animales, cada uno en su correspondiente apartado. Se acercó al primero y descubrió a una yegua de pelaje marrón que tenía una pequeña marca blanca en su ojo izquierdo. Extendió su mano para rozar su hocico. El animal agradeció su caricia y Cristine no pudo evitar reír.

    


    
      —Debería tener cuidado con estos animales si no los ha tratado antes —expresó Cord a su espalda. La había visto entrar al establo y, aunque desde el día que la había besado intentaba evitarla, no pudo resistirse a acercarse hasta allí. Se había dicho a sí mismo que era por una cuestión de seguridad, ella apenas si había tenido contacto con caballos y temía que alguno pudiera asustarse y lastimarla.

    


    
      Cristine se giró para enfrentarse a la voz rasgada que tan bien conocía, a pesar de que el señor

    


    
      Stanley era un hombre silencioso. ¿Se atrevía a amonestarla cuando el no saber más sobre aquellos animales era culpa suya? Empezaba a enfadarse y no dudó en replicar lo que su cabeza proclamaba.

    


    
      —Sabría cómo tratarlos si usted no hubiera interrumpido mis clases —concluyó molesta y volviendo a repetir su gesto con la yegua.

    


    
      —Mis razones he tenido para hacerlo, además del trabajo que me han encargado hacer —se defendió él.

    


    
      —No entiendo nada de esto —comentó Cristine frustrada—. Si ahora eres nuestro capataz, ¿por

    


    
      qué sigues las órdenes de Brandon?

    


    
      Cord no podía explicarle las razones, Brandon había sido conciso al respecto. Pero estaba claro que necesitaba darle una respuesta medianamente coherente para que ella se diera por conforme.

    


    
      —Sigo siendo vuestro capataz, y como tal mi lugar esta junto a ustedes. ¿Acaso tengo que atender a los obreros que realizan las obras en el rancho?

    


    
      Cristine sintió que algo parecido a la ira tomaba su cuerpo y colocó sus manos sobre su cintura antes de contestar—. Entiendo, entonces no tendrá inconveniente en seguir con mis clases. Es lo que ahora debe hacer como empleado que es, seguir mis órdenes, no las de Brandon —expuso con altanería.

    


    
      Cord se sacó el sombrero y la observó con detenimiento. Esa joven lo sacaba de quicio, de la misma forma en que lo hacía desearla, más ahora que la enfrentaba con valentía y se permitía mandarlo. Miró al exterior y pensó que tenía un rato libre antes de llegar a donde había quedado con Malcom. ¿Quería cabalgar a lomos de un caballo? Pues lo lograría, al igual que un dolor en su trasero, imaginó sonriendo con antelación.

    


    
      —¿Le parece bien ahora, señorita Laverton? —preguntó sin apartar la vista de su bello rostro, cuyas mejillas se mostraban coloreadas.

    


    
      —Nada me gustaría más, señor Stanley —expresó orgullosa.

    


    
      —Pues lo primero que tiene que hacer —dijo mientras desaparecía en el pequeño cuarto de arreos para volver poco después con unos pantalones en la mano que le entregó—, es cambiarse esa falda. Sera más fácil para las primeras clases.

    


    
      Cristine abrió los ojos cual platos, pero no se amilanó y cogió bruscamente la prenda que el hombre le ofrecía. Se alejó de él para tener intimidad y se calzó los pantalones, que de por sí le quedaban algo grandes sobre su estrecho cuerpo. Tras ajustarse el cinturón, salió dispuesta para comenzar con una nueva clase.

    


    
      —Cuando guste —expresó.

    


    
      Cord pensó que cuando le pidiera ese cambio se negaría y así podría librarse de su cercanía, pero

    

  


  
    
      la señorita Laverton estaba resultando ser más obstinada de lo que aparentaba. No pudo evitar que sus ojos se perdieran a través de sus largas piernas, que ahora se definían con el pantalón. Cuando volvió a su rostro se dio cuenta de su gesto molesto al esperar su repuesta.

    


    
      —Bien, pues coja la yegua que crea que será más manejable para usted y salgamos al exterior — no tenía ganas ni tiempo de andarse por las ramas.

    


    
      Cristine no lo dudó y se acercó a la yegua que había acariciado hacía unos minutos. Llevó una de sus manos hasta el animal mientras que con la otra abría la puerta. Lentamente, y esperando que el animal le hiciera caso, tiró de las riendas. Con pequeños pasos, ambas dejaron el establo y Cristine sonrió satisfecha al encontrarse fuera y con el animal a su lado.

    


    
      —¿Y ahora? —lo interrogó para que le diera una nueva orden.

    


    
      Cord sonrió, disfrutando de su diversión privaba, y señaló de nuevo al interior donde se encontraban las sillas de montar y las mantas—. Ahora debe ensillar al animal para poder montarlo. No olvide colocar antes la manta sobre el lomo de Sheila para no dañarla —le indicó sin moverse de su lugar. Estaba seguro de que ella no podría con el peso y se rendiría.

    


    
      Con una sonrisa orgullosa, Cristine volvió al apartado y cogió primero la manta. Se acercó a la yegua e intentó colocar la misma sobre su lomo. La tarea no le fue fácil, su poca altura la hacía tener que ponerse de puntillas. Sentía a su vez, los ojos de él fijos en cada uno de sus movimientos. Tras varios intentos, logró por fin su cometido. Regresó a buscar la montura, pero a diferencia de las mantas, apenas si la pudo mover un centímetro. El peso de la misma era demasiado para ella, pero, orgullosa como era, no iba a pedirle ayuda al señor Stanley. Lo intentó una y otra vez, haciendo acopio de todas sus fuerzas. Sentía el calor recorrerla, pero eso no la amilanaba.

    


    
      Cord esperaba con los brazos cruzados en su pecho y se admiró cuando su frágil cuerpo logró levantar la pesada silla y sacarla de la madera donde estaba colocada. Apenas pudo dejarla caer a sus pies y, cuando levantó su brazo y se secó el sudor de su frente con la manga impoluta de su camisa, deseó besarla. No hizo nada de eso porque aquella señorita nunca sería para él y el beso que habían compartido solo había sido un error que no tenía sentido repetir. Se acercó hasta ella y recogió del suelo la montura para colocarla en la yegua y asegurar las cinchas. Cuando acabó, giró para indicarle que se acercara hasta allí.

    


    
      —Ya está todo solucionado. ¿Está preparada?

    


    
      Cristine agradeció la intromisión, pero no le diría nada al respecto y asintió a su pregunta con un simple movimiento de su cabeza. No quería hacerle notar tampoco el entusiasmo y temor que sentía a la vez por lo que estaba a punto de hacer.

    


    
      —Bien, pues comencemos —dijo mientras cogía la cintura femenina y la alzaba para colocarla sobre el animal—. Agárrese si no quiere caerse —le aconsejó antes de soltar su cuerpo.

    


    
      Sorprendida por verse levantada en el aire, Cristine hizo caso de lo que el hombre le decía y cogió las riendas del animal—. Intentaré no hacerlo —dijo con cierto temor.

    


    
      Cord contuvo la risa que surgió de su garganta. Acarició el cuello del animal antes de hablar, para que la yegua no se pusiera nerviosa—. Estaría bien si se agarrara a la empuñadura que tiene entre sus piernas y no a las riendas que son las que guían al animal —concluyó con humor.

    


    
      Así lo hizo ella sin dirigirle la mirada. La sonrisa que él presentaba en su rostro no le causaba

    


    
      gracia y mantuvo la vista al frente y erguida.

    


    
      —Me alegro de que sea precavida —comentó Cord mientras cogía las riendas olvidadas y guiaba al caballo hasta la cercana pradera—. Lo primero que debe hacer es sentir al animal como si fuera

    

  


  
    
      parte de su cuerpo, cuando logre eso la dejaré ir sin mi guía para que pueda manejar las riendas correctamente.

    


    
      Con cada paso del animal, ella sentía bajo su trasero el golpe que la montura le provocaba, pero

    


    
      no lo demostró y mantuvo la postura que había tomado—. ¿Y cuánto tiempo llevará eso? —le preguntó.

    


    
      —Depende de su aplicación y el tiempo que resista su trasero —contestó ya sin evitar las carcajadas que surgían de su garganta.

    


    
      —No me resulta gracioso, señor Stanley —lo amonestó.

    


    
      —Lo comprendo, y mañana le resultará menos aun.

    


    
      Pasearon un buen tiempo por la pradera y en silencio, y cuando Cord se dio cuenta de la hora que era a través del lugar que ocupaba el sol, dirigió las riendas de nuevo al establo.

    


    
      —Se me hace tarde y tengo que seguir trabajando. Espero que no le importe, señorita Laverton — se disculpó de antemano.

    


    
      —No me importará si usted sigue dándome clases —replicó.

    


    


    
      —Tiene mi palabra —le contestó con sinceridad—, cada día dedicaremos un par de horas si es necesario.

    


    
      —De acuerdo —expresó ella sintiendo la emoción en su interior.

    


    
      Cord no dudó en tomar de nuevo su estrecha cintura para bajarla de lo alto del animal, pero no contó con que el aroma femenino penetrara en sus fosas nasales ni que ella colocara las manos sobre sus hombros para ayudarse, y sin pretenderlo dejó que el cuerpo de Cristine resbalara por el propio hasta dejarla en el suelo. Sus ojos no podían apartarse de sus sugerentes labios, deseando probarlos de nuevo, aunque sabía que no era una buena idea.

    


    
      Por su parte, Cristine no dudó en dejar las manos sobre sus hombros ni pegarse al cuerpo del hombre que la hacía sentir emociones extrañas en el propio. Le mantuvo la mirada, aunque la de él había bajado a sus labios. Apenas los curvó y, con ese simple gesto, logró lo que sin querer, ella también esperaba, que sus bocas volvieran a juntarse.

    


    
      Cord la rodeó más con sus brazos para pegar su torso al de ella y disfrutar de la pasión que esa pequeña generaba en todo su cuerpo. Recorrió su interior y saboreó, una vez más, la dulzura que su boca le brindaba. Ella no se amilanaba y su lengua embestía contra la suya en un juego por ganar más en su interior. ¡Dios!, exclamó Cord para sus adentros, la señorita Laverton lo encendía como ninguna otra lo hacía, y no pudo evitar acercar más su prominente erección al cuerpo de ella al tiempo que la pegaba a una de las paredes del establo. Cómo había llegado hasta allí no tenía ni idea, pero estaba seguro que si no se detenía, la haría suya, y eso era algo que no podía permitirse.

    


    
      —Esto es una locura —dijo separándose de ella y dándole la espalda.

    


    
      Cristine apenas si pudo reaccionar. Sentía el corazón desbocado y la respiración demasiado acelerada para poder siquiera decir una palabra. Lo observó salir y volver a entrar con la yegua, que colocó en su cubículo, con movimientos bruscos y con la cabeza gacha.

    


    
      —Cord —se animó ella a llamarlo por su nombre de pila y antes de que su cuerpo se perdiera tras la puerta.

    


    
      Cord detuvo su andar, aunque no giró para verla—. Fue un error besarla, señorita Laverton, y no

    


    
      volverá a repetirse —expresó y salió con paso ligero.

    


    
      Cristine negó con la cabeza y un nudo se instaló en su garganta por las palabras expresadas por él. Las lágrimas se agolparon en sus ojos, pero no se permitió flaquear, lo que había sentido, lo que ambos habían vivido, no podía ser un error. Una vez bastaba por haber sufrido por un amor no

    

  


  
    
      correspondido y como que se llamaba Cristine Suzanne Laverton, que no volvería a hacerlo otra vez. Ya se encargaría ella de dejarle en claro al señor Stanley, que nadie volvería a jugar nunca más con sus sentimientos.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 22

      


      


      
        

      


      
        Conrad Dover estaba empezando a desesperarse por los días de retraso que llevaban desde su partida de Lauren City. John Harrison no era un mal hombre y se había adaptado bastante bien a las tierras que cruzaban, incluso se había ocupado de cambiar su indumentaria para pasar desapercibido entre los parroquianos de los pueblos que habían dejado atrás, pero su edad había provocado que en un par de ocasiones se levantara tarde, perdiendo así la diligencia de la mañana.

      


      
        Suspiró agradecido cuando llegó a su fin el último enlace que habían cogido para llegar hasta

      


      
        Cover Ville. El lugar contaba con una calle principal y varias viviendas desperdigadas se situaban a un lado y al otro de la misma. Los locales comerciales se aposentaban en primera línea y pudo comprobar con agrado que las calles estaban limpias y parecía un lugar tranquilo. Se había imaginado uno de tantos puebluchos que había recorrido a lo largo de su vida.

      


      
        —Señor Harrison —llamó a su acompañante, que dormitaba frente a él—, estamos llegando —lo alertó.

      


      
        John entreabrió los ojos, el sol lo cegó y volvió a cerrarlos para abrirlos lentamente y acostumbrarse a la claridad. Se estiró un poco sobre el asiento, tenía los músculos agarrotados dada la posición en la que se encontraba. Asintió con la cabeza para darle a entender al Sheriff que había comprendido. Miró a través de la ventanilla. El paisaje se presentaba muy distinto a lo que estaba acostumbrado a ver, sin embargo, no le importó, haría lo que fuera necesario por poner tras las rejas al malnacido que le había quitado la vida a su hijo.

      


      
        —No se preocupe —intentó tranquilizarlo Conrad—, si todo sale como espero en una semana

      


      
        estaremos de regreso.

      


      
        —Ruego porque así sea —expresó John.

      


      
        —Ahora recuerde que no puede dar su nombre verdadero —le recordó—. No lo olvide, debemos pasar desapercibidos. Simplemente estamos interesados en comprar tierras en la zona para montar un rancho. ¿Su nuevo nombre?

      


      
        —Tobías Hardy —respondió seguro de sí mismo.

      


      
        —Bien —contestó Conrad agradecido.

      


      
        Las ruedas del vehículo frenaron frente a la pensión Sutter y los pasajeros bajaron agradecidos por llegar a su destino. Ambos hombres se dirigieron hasta allí. Un buen descanso no le vendría mal al señor Harrison, pensó Conrad. Tras dejarlo ubicado en la habitación que la señora Sutter les había indicado, salió para recorrer el lugar antes de encontrarse con el sheriff Connor y ponerlo al corriente de la situación.

      


      
        Brandon se había situado frente a la ventana de la calle principal en el café O´Conaill. Sabía que esa mañana debía llegar su padre, pero también que tenían que ser precavidos y que nadie debía enterarse de su presencia en aquel lugar. La diligencia estacionó donde solía hacerlo y, atento, observó cómo su padre bajaba con ayuda del sheriff. Apretó la mano en un puño por lo que todo el asunto le provocaba, su primogenitor ya no estaba para ese tipo de viajes y tampoco él podía ir en su auxilio como hubiera querido hacer. Se conformó con observarlo andar hasta la pensión y esperó, sin demasiada paciencia, a que el sheriff saliera. Estaba seguro que no se quedaría de brazos cruzados y se iba a poner con su trabajo de inmediato. Al verlo nuevamente, no lo dudó y se encaminó para ir a su

      

    

  


  
    
      encuentro.

    


    
      Conrad estaba a punto de entrar en el Saloon, con la esperanza de descubrir algo sobre Mark, la mano derecha de Glover y que conocía bien, pero frente a sus ojos apareció Brandon Harrison, que caminaba en su dirección. Éste estaba pasando a su lado y lo detuvo con el sonido de su voz.

    


    
      —¿Señor Harrison? —preguntó para asegurarse, solo lo había visto un par de veces.

    


    
      —Buenos días —lo saludó Brandon a la vez que le tendía la mano.

    


    
      —Acabamos de llegar —le informó Conrad.

    


    
      —Lo sé, estaba en el café —le indicó el lugar—, y desde allí los observé. Gracias por la ayuda — expresó, dándole a entender que era por su padre.

    


    
      —Intenté convencerlo para que no viniera, pero me fue imposible. Ahora se encuentra descansando.

    


    
      —Lo veré en la noche, cuando todo esté más calmado por aquí. ¿Alguna novedad? —le preguntó para ir al tema por el cual se encontraba el hombre allí.

    


    
      —Supongo que ya le comunicó su padre que no había ningún hilo del que tirar. Ahora iba a reunirme con mi colega y espero que él haya descubierto algo sobre los hombres de Glover. Tenemos noticias de que hace una semana llegaron otros dos, supongo que para ayudar a su mano derecha.

    


    
      —Comprendo, aunque con el ferrocarril hay mucha gente nueva en el pueblo. ¿Conocen a los

    


    
      hombres de Glover?

    


    
      —No a todos, solo a los peligrosos. Uno de ellos lleva aquí una temporada, y debe ser el que entró en casa de su cuñada. ¿Cómo está ella? —preguntó preocupado, aún podía recordar a la alicaída muchacha.

    


    
      Brandon sintió que un escalofrío le recorría la columna vertebral ante las palabras, pero no lo demostró—. La señora Harrison se encuentra alojada en mi casa, supuse que era lo mejor dada las circunstancias y, después de lo que me ha dicho, lo ratifico.

    


    
      —Ha hecho bien y ahora, si me disculpa, tengo cosas urgentes que hacer —se excusó Conrad haciendo un gesto con su sombrero a modo de despedida.

    


    
      —Lo mismo digo —sentenció Brandon y saludó al hombre para seguir su camino, no sin antes echar una mirada de soslayo hacia la pensión Sutter. No podía evitar sentir pena por el hombre que allí descansaba.

    


    
      ***

    


    
      El encuentro con el sheriff lo había dejado con un mal sabor de boca. El hombre estaba en la misma posición en la que ellos mismos se encontraban: sin saber demasiado sobre aquel que acechaba a Sara. Supuso que leer los documentos que su hermano había tenido la precaución de guardar, podría esclarecer en parte las dudas que tenían, por lo que, después de verificar con sus hombres que todo estuviera en orden, se dispuso con la carpeta en el vacío comedor de la casa. Según le había comentado la señora Kendal, Sara y Cristine se encontraban de visita en casa de Maryan.

    


    
      En la medida que iba leyendo, sentía los escalofríos recorrerle la columna vertebral. El tal Carl Glover y su banda eran los más temidos en la ciudad, pero bien habían resguardado sus fechorías, aunque no lo suficiente si él podía leer lo que tenía entre sus manos. Pensó en el hombre que había realizado el informe y se compadeció de él, recordaba cuando Dover le había comentado a su padre de su desafortunado destino.

    


    
      No llegaba a comprender porqué su hermano había llegado a trabajar para aquel tipo, y ahora se lamentaba de no haber estado a su lado para intentar encauzar sus pasos como había hecho siempre. Había pagado con su vida por ello y él estaba tan dispuesto como su padre de hacer pagar al

    

  


  
    
      responsable.

    


    
      Estaba estudiando la larga lista de delitos de Glover cuando la puerta se abrió a sus espaldas. Apenas se inmutó al pensar que se trataba de la señora Kendal, pero cuando la voz de Sara sonó a su espalda, guardó los papeles dispersos por la mesa con nerviosismo y rapidez en la carpeta.

    


    
      —Lo siento, Brandon —dijo Sara, que no esperaba hallarlo allí—. No pretendía molestarte, solo regresé porque se me había olvidado la tarta de manzana que la señora Kendal había preparado para Maryan.

    


    
      Brandon se puso de pie y llevó la carpeta hacia su espalda, no quería que ella viera su contenido

    


    
      —. No pasa nada, Sara, yo ya me tengo que ir.

    


    
      Sara lo observó con suspicacia, y más al notar que algo ocultaba, pero después de la tregua que habían firmado, no quería estropearlo con una nueva discusión—. Yo tampoco tardaré en marcharme

    


    
      —dijo cogiendo el plato que reposaba en una de las encimeras junto a la cocina de hierro y que iba

    


    
      cubierto por un paño de cuadros—. No quiero que se nos haga tarde, no podemos quedarnos a cenar todos los días —comentó con humor antes de salir.

    


    
      Brandon se relajó cuando vio la puerta cerrarse, tras salir Sara por ella. No era seguro que mantuviera aquella carpeta en la casa y, puesto que debía dirigirse a ver a su padre, decidió entregársela para que llegara a manos del Sheriff.

    


    
      Salió al exterior cuando estuvo seguro de que el carro ya había desaparecido y puso la silla a su

    


    
      caballo antes de montar y cabalgar hasta Cover Ville. Llegó en poco tiempo por las prisas y dejó el caballo al cuidado del herrero, que también prestaba aquel servicio, para dirigirse a la pensión Sutter.

    


    
      Al entrar, se encontró a la dueña del local frente al mostrador. Lo recibió como era su costumbre, con la seriedad que la caracterizaba.

    


    
      —Buenas tardes, señor Harrison.

    


    
      —Buenas tardes, señora Sutter.


      —¿En qué puedo ayudarlo? —preguntó la mujer directa.

    


    
      —Esta mañana llegaron dos nuevos viajeros —comenzó sin atreverse a nombrar a su padre por miedo a que se hubiera inscrito con otro nombre por precaución—, uno se apellida Dover. ¿Me podría decir en qué habitación se hospedan? —preguntó con cautela.

    


    
      La señora Sutter se acomodó las gafas sobre el puente de la nariz y bajó la vista al libro que tenía en frente. Con el dedo índice apoyado sobre una de las hojas, dibujó una imaginaria línea vertical hasta llegar hasta el apellido que Brandon le había dicho—. Así es, tiene usted razón. El señor Dover llegó hoy junto a un hombre mayor, el señor Hardy —jamás olvidaba ella el aspecto de cada uno de sus visitantes—. Habitación 12, subiendo la escalera, la primera a la derecha —le indicó—, aunque debo decirle que el señor Dover no se encuentra.

    


    
      —No se preocupe, con el señor Hardy me basta para tratar el asunto que me trajo hasta aquí — comentó antes de desaparecer por el lugar indicado por la seria mujer.

    


    
      Subió las escaleras casi de dos en dos y, cuando llegó a la puerta indicada, sintió una necesidad,

    


    
      que apenas recordaba, de abrazar a su padre. Llamó con urgencia y esperó a que se abriera para darle paso.

    


    
      John se encontraba sentado en una de las sillas frente a la ventana. Observaba el exterior,

    


    
      estudiando los movimientos de los ciudadanos a esas horas. Se sobresaltó al escuchar el sonido en la puerta y se levantó para acercarse con precaución, como le había aconsejado el señor Dover.

    


    
      —¿Quién es? —preguntó sin llegar a abrir.

    


    
      —Brandon —dijo simplemente.

    

  


  
    
      John no tardó ni un segundo en girar la llave para encontrarse con su hijo, al que había extrañado en las últimas semanas. Lo encontró frente a sí, más fuerte y moreno de lo que lo recordaba, y lo hizo sonreír al ver que vestía como él mismo, pero a su hijo le sentaba mejor. Lo abrazó con fuerza, apretándolo contra su pecho.

    


    
      —Hijo, cuanto te he necesitado —le dijo con emoción.

    


    
      —Padre, yo también —le retribuyó el cariño—. Pero será mejor que entremos —dijo con precaución mientras oteaba el pasillo desierto.

    


    
      —Claro —John se hizo a un lado para que su hijo pasara y cerró la puerta nuevamente con llave

    


    
      —. ¿Y bien? ¿Cómo se encuentran Sara y Cristine?

    


    


    
      —Bien, logré que vinieran a mi casa y están a salvo. Contraté buenos hombres expresamente para la seguridad. Pero dime, como fue el viaje.

    


    
      John se colocó en la misma silla en la que había estado sentado antes de levantarse y suspiró—.

    


    
      Agotador, pero necesario.

    


    
      —Y mamá, ¿cómo esta? —preguntó con precaución temiendo la respuesta.

    


    
      —Intenta ser la misma que antes, pero sé que no es así, siento la tristeza que la embarga por haber perdido a sus hijos —acotó no solo haciendo referencia a la ausencia de Walter—. Cuando todo esto acabe, lo cual espero que sea pronto, tengo pensado llevarla de viaje al este.

    


    
      —Lamento escuchar eso, y me gustaría que pasarais una temporada en mi casa, pero soy consciente de que ella odia esto —concluyó mientras se sentaba al lado de su padre.


      —Supongo que lo haremos, hijo, ten en cuenta que no se perderá la oportunidad de conocer a su nieto.

    


    
      —¿Se lo has contado? —preguntó Brandon con preocupación.

    


    
      —Sí, no tenía opción, no podía ocultárselo.

    


    
      Brandon se sintió molesto puesto que le había pedido discreción a su padre respecto al asunto. Un nuevo problema que añadir en el peor momento, ahora que había logrado acercarse a Sara. Pero no tenía ganas de emprender una discusión con su progenitor y calló.

    


    
      —He traído la carpeta —dijo sacándola de su chaqueta y dejándola sobre la mesa que tenía frente a sí—. Espero que pueda servir para acabar con este asunto.

    


    
      John la observó y la cogió en sus manos. Se acomodó las gafas sobre el puente de la nariz y oteó su interior. Sus ojos se hicieron más grandes a medida que leía—. Sabía que el hombre era una alimaña, pero esto supera todo lo que creíamos de él.

    


    
      —Solo espero que sea suficiente para dejarlo tras las rejas. Tengo cosas por solucionar en mi vida y esto me lo complica.

    


    


    
      —Creo que será más que suficiente, hijo. Y yendo a tu vida, ya que las has mencionado, ¿tienes alguna novedad que no me hayas comentado? —preguntó suspicaz.

    


    
      —No me voy a andar por las ramas —dijo tajante—, pienso casarme con Sara.

    


    
      —¿Por qué no me sorprende escucharte decir eso? —preguntó John.

    


    
      —Solo quería que lo supieras y no me importa si os parece bien o mal —comentó a la defensiva—. La amo desde hace tiempo y no pienso perderla.

    


    
      —En cierta forma, lo intuía, hijo. Y me alegra, pese a todo lo ocurrido con tu hermano — expresó con tristeza.

    


    
      —Me satisface escuchar eso —dijo sintiéndose liberado—. Y ahora, lo siento, pero debo

    


    
      volver a casa, ya ha oscurecido —concluyó mientras se levantaba de la silla.

    

  


  
    


    
      para abrirla.

    


    
      —Por supuesto, no te entretengo más —se puso él también en pie y se acercó a la puerta

    


    


    
      —Cuídese —le dijo abrazándolo—, e intente no llamar la atención. Me mantendré en

    

  


  
    
      contacto —expresó antes de desaparecer tras la puerta.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 23

      


      


      
        

      


      
        Sara había intentado dormir, pero le había resultado imposible porque no dejaba de dar vueltas a lo sucedido con Brandon en la tarde. Su actitud había sido extraña, y más cuando había notado que algo, que parecían unos papeles, eran ocultados tras su espalda. Incluso, dada la hora, era raro que no estuviera ya en casa. Giró por enésima vez sobre su espalda y, en vista de que el sueño no la acompañaba, se levantó. Una leche tibia tal vez podría ayudarla.

      


      
        Se calzó y cogió la bata, que había dejado en una de las sillas, para ponérsela encima del fino camisón que cubría su cuerpo. Pasó la mano por su vientre en un tierno gesto, su barriga comenzaba a abultarse y salió de la habitación para dirigirse a la cocina con la lámpara en su mano para alumbrar su camino, y se sentó frente a la mesa a la espera de que se calentara la leche que había vertido sobre la vasija de barro que había colocado sobre la cocina de hierro, todavía caliente.

      


      
        Al escuchar la puerta abrirse a su espalda Sara, giró como un resorte, temerosa de que fuera uno de esos hombres que habían atacado su casa, pero se encontró frente a Brandon que parecía tan estupefacto como ella.

      


      
        Tras unos segundos de indecisión, Brandon decidió quitarse la chaqueta, la colgó en el perchero y caminó hasta la mesa donde ella se encontraba.

      


      
        —¿Qué haces levantada a estas horas? —preguntó preocupado.

      


      
        —No podía dormir —confesó.

      


      
        —Bien, pues que tengas buena noche —le dijo acercándose a la escalera del altillo sin ganas de dar demasiadas explicaciones de su tardía llegada.

      


      
        Sara no quería que se marchara, quería retenerlo, preguntarle donde había estado. Empezaba a sospechar que había sido con una mujer, o al menos era lo que había maquinado mientras intentaba dormir, y eso había encendido su humor, por lo que no midió sus palabras.

      


      
        —¿Dónde has estado hasta ahora? —preguntó deteniendo con sus palabras a Brandon—. No creo que las vacas estén despiertas.

      


      
        Brandon resopló. ¿En calidad de qué venía ella a recriminarle su falta cuando no quería saber nada de él?—. Sara, no tengo por qué darte explicaciones.

      


      
        Sara mordió su labio inferior, él tenía razón, pero necesitaba saber que no había estado con otra mujer—. Estaba preocupada. Pero discúlpame si te molestó.

      


      
        Él giró y suspiró, no quería discutir con ella, ya no—. Lo siento, no me di cuenta de avisar. No me acostumbro a tener compañía y decir a dónde voy o qué hago.

      


      
        Sara se sentía nerviosa y para ocupar sus manos se acercó a la cocina, cogió la vasija y se sirvió la leche en la taza que tenía preparada—. Lo entiendo, no quiero cambiar tu vida —le dijo antes de acercarse a la ventana y ver la oscuridad que rodeaba a la casa.

      


      
        —La cambiaste desde el mismo instante en que nos cruzamos —le dijo. En dos pasos se había puesto tras ella.

      


      
        Sara giró para encontrarse con sus ojos ambarinos, que siempre la habían hipnotizado a su pesar

      


      
        —. Yo también lo siento así, y estoy cansada de luchar contra mí misma y contra ti. Pensaba que

      

    

  


  
    
      estabas con una mujer —le confesó con la valentía que la caracterizaba.

    


    
      —Con la única mujer con la quiero estar es contigo, Sara. ¿Acaso no te has dado cuenta todavía?

    


    
      —dio un paso más.

    


    
      Sara volvió a morderse el labio sin ser consciente de ello, deseando lo que tantas veces se había negado—. A mí me pasa igual —confesó—, quiero que formes parte de mi vida, aunque no sé si tu querrás aceptarme a mí y a mi hijo —dijo tocándose el vientre a la vez que dejaba la taza sobre el poyete de la ventana.

    


    
      —Por lo que noto, tu memoria debe estar fallando —le dijo sonriente—, en una oportunidad te dije que os quiero a los dos y que nunca dejaré de hacerlo. Te amo, Sara, a ti y a este pequeño que crece en tu interior.

    


    
      Sara sintió las lágrimas que llegaban a sus ojos y no las retuvo como era su costumbre porque en

    


    
      este caso eran de alegría—. Yo también te amo y no quiero perder más tiempo de nuestro amor — acortó la distancia que lo separada y se puso de puntillas para acercarse a sus labios—. Y ahora ¿me vas a besar de una vez? —le preguntó con una sonrisa juguetona.

    


    
      —Por supuesto, mi vida, llevo tiempo deseando que me lo pidas.

    


    
      Brandon hizo más que besarla, deseaba más que nada en el mundo el cuerpo que ya había degustado antes, pero en aquella ocasión quería que durara toda su vida. Sus lenguas se unían en una baile de pasión que rivalizaba en deseo y, cuando Brandon pensó que ya estaba a punto de perder la poca cordura que le quedaba para no tomarla allí mismo, la cogió en sus brazos y se encaminó a la puerta de la habitación que ella ocupaba.

    


    
      Sara dudó ante el temor de que Cristine se levantara y la buscara a lo largo de la noche, pero cuando Brandon encendió una lámpara de aceite y cerró la puerta con una llave que desconocía que la puerta tuviera, respiró y se acomodó dispuesta a no negarse nunca más por lo que sentía por aquel fantoche de ciudad.

    


    
      Brandon sonrió al ver la expresión de su rostro, era la segunda vez que Sara dejaba traslucir sus sentimientos hacía él y eso ensanchaba su pecho. Con soltura se fue quitando el sombrero, luego el chaleco ligero de piel para llevar sus manos a los botones de su camisa.

    


    
      Sara disfrutaba de sus acciones, porque con ellas le dejaba ver su ancho y, ahora, moreno pecho. Sonrió al recordar el aspecto que había mostrado a su llegada con aquel pomposo traje de lana que parecía asfixiar su cuerpo.

    


    
      Cuando Brandon se quedó completamente desnudo ante sus ojos, Sara sintió que la boca se le secaba por el deseo que atenazaba su cuerpo. Notaba la excitación en su bajo vientre y esperó con anhelo a que se sentara en la cama que ocupaba.

    


    
      —¿Tu no piensas enseñarme algo de tu piel? —le preguntó él con una sonrisa ladina que encandiló a Sara.

    


    
      —Por supuesto —dijo posicionándose de rodillas sobre la cama y deshaciéndose de la bata y del camisón blanco.

    


    
      Ambos quedaron desnudos uno frente al otro, disfrutando mutuamente de lo que tanto tiempo llevaban anhelando y sabiendo que nada ni nadie podrían ya detener lo que ambos sentían. No podían seguir engañándose con lo que había crecido alrededor sin ellos querer.

    


    
      —Sara, no sé como sucedió, pero te amo más que a nada en mi vida.

    


    
      —¿Más que a estas tierras? —preguntó ella con humor, que hizo sonreír a Brandon también.

    


    
      —Estas tierras no valen nada sin ti. Te amo, Sara Gallagher —utilizó su apellido de soltera a

    

  


  
    
      propósito.

    


    
      —Y yo a ti, mi fantoche de ciudad —contestó ella antes de besar sus labios con una pasión que nacía de lo más hondo de su corazón.

    


    
      Ambos cuerpos se rozaron y amaron gran parte de la noche, demostrándose lo que antes no habían podido hacer por las circunstancias de la vida que los había separado a pesar de lo que sus corazones sentían.

    


    


    
      ***

    


    
      Cristine cerró la puerta tras de sí con frenesí. Estaba ofuscada y todo en ella lo denotaba. Se dejó caer en una de las sillas del comedor y refunfuñó por décima vez en lo que iba de la tarde—. ¡Es un necio! —expresó en voz alta sin percatarse que a unos pasos se encontraba la señora Kendal.

    


    
      —¿Quién lo es? —preguntó a la joven mientras terminaba de guisar el pollo para la noche.

    


    
      —Cord —el nombre salió de su boca tan naturalmente que apenas se percató de ello y, como si estuviera hablando con una amiga de toda la vida, continuó con su queja del hombre—. No lo entiendo, y me exaspera.

    


    
      La mujer observó el rostro de la joven y una sonrisa se dibujó en sus labios al comprender la pasión que había en sus ojos. No era tonta y los años de vida le habían dado experiencia, pero necesitaba que ella se abriera para poder darle el consejo que en tantas ocasiones ella misma hubiera necesitado.

    


    
      —¿Se ha comportado mal contigo? —preguntó mientras añadía las patatas a la olla.

    


    
      En ese momento, Cristine se dio cuenta de que la señora Kendal la observaba, y sintió que sus mejillas se coloreaban. Pero ya había dicho algunas palabras que la ponían en evidencia por su actitud, y reconocía que Caroline había resultado ser como la madre que muy poco había estado a su lado, por lo que no se calló y expresó lo que sentía—. Ojalá fuera eso —dijo—, pero parece que es peor.

    


    
      —¿Peor? —dijo la señora Kendal elevando una de sus cejas—. Niña, habla más claro que no te entiendo.

    


    
      —Es que… bueno… —balbuceó—, él… me besó —dijo tímida.

    


    
      —¡Ah, bueno! —replicó Caroline con humor—. Eso no es ningún problema si te gustó, ¿fue así?

    


    
      —preguntó con suspicacia.

    


    
      —Sí —expresó con un suspiro—, pero no lo entiendo.

    


    
      —Si él te besó y a ti te gustó ¿Qué problema hay?

    


    
      —Eso quisiera yo saber, porque desde la última vez que lo hizo, apenas si me habla. Y me exaspera —volvió a repetir al tiempo que cruzaba los brazos sobre su pecho.

    


    
      Caroline se lavó las manos en el barreño cercano y se secó con un trapo antes de acercarse a la joven y sentarse frente a ella.

    


    
      —Creo saber cuál es el problema. Tu eres una fina y elegante señorita de ciudad, y él un simple vaquero.

    


    
      Cristine la miró a los ojos—. Ya no soy la encorsetada joven, a ella la dejé en Laureen City.

    


    
      Ahora soy una más en este pueblo que logró conquistarme —expresó con tristeza al notar que Cord no podía verla como tal.

    


    
      —Pequeña —dijo cogiendo su mano entre las propias—, los hombres tardan en darse cuenta de

    


    
      ciertas cosas, como que el corazón no entiende de clases; el amor simplemente nace donde debe. Yo, si fuera tú, iría ahora mismo a poner los puntos sobre las íes a ese hombre.

    

  


  
    
      —Eso mismo haré —sentenció decidida y poniéndose de pie—. Gracias, señora Kendal —le agradeció y salió de la casa dispuesta a enfrentarse al hombre que ocupaba su corazón.

    


    
      Lo encontró, como esperaba, en los establos. Estaba cepillando a una de las yeguas y ni siquiera se percató de su presencia. Cord estaba perdido en sus pensamientos, que mucho tenían que ver con la mujer que ahora tenía a su espalda.

    


    
      —¿Tú qué crees, preciosa —le habló él a la yegua como si fuera su confidente—, no te parece

    


    
      lógico que la aparte de mi lado?

    


    
      —Creo que sobre eso te podré aconsejar yo mejor —dijo Cristine haciendo notar su presencia—. Por nada del mundo permitiré que me apartes de tu lado.

    


    
      El cepillo chocó contra el suelo cuando se soltó de su mano ante la sorpresa, y giró abruptamente

    


    
      para enfrentarse con la joven que no hacía más que estar siempre presente en su cabeza por más que quería apartarla.

    


    
      —¿Qué…? —apenas pudo expresar nada.

    


    
      Cristine sonrió antes de contestar, más segura al percibir su nerviosismo—. Nunca pensé ver a un duro vaquero como tú balbuceando. ¿Acaso me tienes miedo? —le preguntó con sorna.

    


    
      Cord recuperó la cordura, o al menos eso intentó, y se irguió demostrando su hombría para

    


    
      hacerle frente a la joven—. Una señorita de ciudad como tú no me da miedo —expresó.

    


    
      —¡Já! ¿Por eso me rehúyes? —preguntó colocando las manos en sus caderas con enfado.

    


    
      Cord dio un paso , si quería saber la razón, se la daría, aunque no como ella esperaría. La cogió por la cintura y la pegó a su cuerpo al tiempo que llevaba sus labios a los de ella y depositaba un beso febril sobre ellos. Fue brusco y avasallador, y el deseo le recorrió todo su cuerpo con el contacto. Sin embargo, se separó y apenas la alejó—. Jamás sentí algo por una mujer como lo que tú me haces sentir, pero entiendo que somos de dos mundos muy diferentes, señorita Laverton, por eso la alejo, porque yo jamás podré darle todo lo que siempre ha tenido en su vida de ciudad.

    


    
      —¿Acaso yo te pedí algo? ¿Crees que de haber sido así habría abandonado mi hogar para llegar hasta aquí? No te confundas, Cord, quiero ser una más en este pueblo y fundirme con esta tierra.

    


    
      —Soy rudo, un simple capataz que espera juntar el dinero suficiente para tener su propio negocio

    


    
      —se alejó de ella y le dio la espalda—. Nada puedo ofrecerte —le dijo.

    


    
      —Y nada te pido, solo que me aceptes, que me dejes conocerte y que pueda formar parte de tu sueño, que será el mío siempre que estés a mi lado —le dijo Cristine desnudando su alma—. ¿Acaso no quieres amarme?

    


    
      —Creo que te amo desde el mismo momento en que te vi tratando de usar la bomba —comentó él volviendo la vista hacia ella y acercándose nuevamente. Pasó sus manos por la cintura de ella y esta vez, la besó con ternura.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 24

      


      


      
        Mark, junto a los dos hombres que le había mandado su jefe, estaba agazapado en una ladera cercana a la casa, parte de los hombres de Harrison habían ido a las tierras del sur para arrear el ganado hacía el este para que tuvieran hierba fresca. En aquel momento, pocos trabajadores quedaban en la zona cercana a la casa, y los dos hombres armados que vigilaban los alrededores ya habían pasado a mejor vida gracias a uno de sus compañeros. En la casa solo estaban las mujeres y, si todo salía bien, tendrían margen suficiente para conseguir secuestrar a la viuda sin molestias. Hizo un gesto con su mano a uno de sus hombres y este desapareció para cumplir con su cometido mientras él, junto al otro tipo, observaban lo que ocurría.

      


      
        La señora Kendal no dejaba de mirara ambas jóvenes, que parecían perdidas en sus propios pensamientos, pero mostrando una sonrisa que le parecía bastante sospechosa. Si no se engañaba, ambas habían encontrado lo que buscaban sin apenas percatarse. Estaba a punto de ofrecerles un café, cuando Rick, uno de los mozos, entró a trompicones en la casa para anunciarles lo que acaecía en el exterior: un fuego se había iniciado sin causa alguna en el establo. Según órdenes del señor Stanley, las tres debían quedarse allí a la espera de que el problema fuera solucionado.

      


      
        —¿El establo se quema y ese hombre cree que nos vamos a quedar de brazos cruzados? —se

      


      
        quejó Sara que ya estaba dispuesta a salir por la puerta para ofrecer su ayuda.

      


      
        —Sara, quieta donde estás, no vas a ir a ninguna parte —le dijo la señora Kendal con gravedad—. En tu estado sería una locura.

      


      
        Cristine, por su parte, se movía inquieta por la estancia y, eventualmente, echaba una mirada por la ventana. Imaginaba a los pobres animales allí encerrados y sin ninguna salida.

      


      
        —Pues yo no pienso quedarme aquí —dijo saliendo al exterior sin esperar respuesta de las dos mujeres que se quedaron en el interior con la boca abierta.

      


      
        Rauda, se encaminó hacia el establo y ayudó a los pocos hombres que allí se encontraban para sacar a los animales que no paraban de bramar asustados. Notó el calor que irradiaban las llamas en su cuerpo, pero no le importó, cegada como estaba, por salvar al los caballos que había aprendido a amar.

      


      
        Así la halló Cord, llena de ceniza y con el rostro negro por el hollín que se había desprendido de las paredes ahumadas. La joven no se había percatado de su presencia y parecía querer volver a entrar, una locura dado que el tejado estaba a punto de desplomarse. La cogió por la cintura y la retuvo a pesar de los intentos de Cristine por zafarse de su amarre.

      


      
        —¿Estás loca? —le gritó enfadado—. Ya no puedes hacer nada.

      


      
        —Suéltame —sentenció ella al tiempo que se retorcía entre sus brazos—. Tan solo queda sacar un animal, ¿lo vas a dejar morir entre las llamas?

      


      
        —Lo que tengo claro es que no dejaré que tú entres ahí —dijo señalando con la cabeza el edificio en llamas—. Jeff —llamó a uno de sus hombres que no tardó en llegar a su altura—, sujeta a esta mujer —el aludido no dudó de la orden y así lo hizo.

      


      
        Cord maldijo para sus adentros mientras mojaba una manta en el abrevadero y se la colocaba sobre la cabeza y parte del cuerpo antes de internarse en la edificación que estaba a punto de derribarse.

      


      
        —¡Este hombre está loco! —exclamó Jeff sin dar crédito a lo que estaban viendo sus ojos—. No

      


      
        merece perder la vida por un animal —comentó más para sí mismo que para los que lo rodeaban.

      


      
        Cristine dejó de luchar contra los brazos que la retenían. Ahora era consciente de lo que había

      

    

  


  
    
      provocado con su cabezonería. Cord no tenía porqué estar allí, no podría soportar que algo le sucediese y, cuando escuchó el chirriar de una viga al ceder y parte del tejado cedió, la joven sintió que sus pulmones se quedaban sin aire. ¿Y si le había caído encima? ¿Estaría vivo?, se preguntó con una angustia que atenazaba su corazón. Tenía que saberlo y, sin dudar, lanzó un rodillazo en las partes nobles del hombre que la retenía y salió corriendo hasta la puerta. Solo se detuvo cuando descubrió que Cord aparecía arrastrando las riendas de la última yegua que había quedado en el interior.

    


    
      El animal apresuró su paso para liberarse del calor que emanaba de la edificación ya en ruinas. Cord sintió el tirón en las riendas que sostenía y las soltó. Se alejó él también del lugar y se quitó la manta que llevaba puesta al sentirse ya seguro de no correr ningún riesgo. Observó a la yegua alejarse y su vista se detuvo en la mujer parada a unos metros de sí. No pudo evitar dibujar una sonrisa en su rostro al ver de soslayo a su hombre que se retorcía de dolor. Esa mujer tenía carácter sin dudarlo.

    


    
      Cristine esperó impaciente, y en cuanto lo vio alejarse del lugar, no dudó en abalanzarse hacia él y abrazarlo sin pensar más que en saber que estaba sano y salvo.

    


    
      —Lo siento —se disculpó.

    


    
      —¿Qué sientes? —cuestionó Cord disfrutando de su abrazo.

    


    
      —Haber sido una tonta y no pensar en lo que podría ocurrir —expresó avergonzada.

    


    
      Cord observó su rostro tiznado mezclado con las lágrimas que surgían de sus ojos. Su corazón se aceleró al descubrir que esas gotas saladas eran por él. ¿Sería verdad que aquella señorita de ciudad sentía algo por él? ¿Podría creer que lo amaba tanto como él lo hacía?

    


    
      —¿Estas lágrimas —dijo atrapando una entre sus dedos—, son por mí? —preguntó con nerviosismo, temiendo la respuesta.

    


    
      —¿Por quién más sino? —dibujó ella una leve sonrisa en sus labios.

    


    


    
      —Y eso significa ¿qué? —indagó, deseando escuchar lo que sus oídos anhelaban.

    


    
      —¿El humo te reblandeció las neuronas? —le dijo juguetona—. Significa que me importas, Cord, que no sé qué haría sin ti, que te quiero —concluyó sintiendo que sus mejillas se coloreaban.

    


    
      Cord notó cómo su corazón volvía a funcionar, quizás demasiado acelerado, y no dudó en cogerla por la cintura y girar con ella como si fuera un chiquillo. Cuando creyó que se estaba mareando, se detuvo y la besó con toda la pasión que emanaba de su cuerpo antes de confesarle lo que él mismo también sentía.

    


    
      —Yo también te amo, señorita Laverton.

    


    
      Unos aplausos sonaron a su espalda por el espectáculo dado. Cuando Cord giró para gritar a sus hombres por su comportamiento, se quedó con la boca abierta al encontrarse frente a Malcom y Brandon, que habían sido testigos involuntarios de la confesión de la pareja. No dudó en ocultar a una avergonzada Cristine antes de hablar.

    


    
      —Jefe, lo siento, ya sé que no es el momento…

    


    
      —Cord, no te disculpes —dijo Brandon sin poder evitar sonreír a pesar de las circunstancias—. Me alegro por vosotros —y lo decía de corazón—, pero me gustaría saber qué ha pasado con mi establo —concluyó sin apartar la mirada de lo que quedaba del mismo. Los hombres seguían acarreando agua para apaciguar las llamas que poco a poco cedían.

    


    
      —No lo sé, pero el fuego se ha propago demasiado deprisa. Sospecho que había varios focos.

    


    
      Malcom se acercó a Cord con rostro ceniciento—. Esto no me gusta, ¿Dónde está Sara?

    


    
      Cristine fue la que respondió tras salir del amparo de Cord, más repuesta de la vergüenza vivida

    

  


  
    
      —. Está en la casa, quería salir a ayudar, pero la señora Kendal no se lo permitió.

    


    
      Brandon maldijo sonoramente y corrió precipitadamente hacía la casa. Seguro de que lo que había sucedido tenía que ver con Glover, y Sara podía estar en peligro. Abrió la puerta con estruendo para encontrarse con la señora Kendal en el suelo y con un fuerte golpe en la cabeza. Malcom, que llegaba a su espalda cogió un paño limpio de una estantería y lo mojó en un cubo con agua fresca. Se acuclillo al lado de Brandon, que sujetaba a la mujer, y pasó el paño por su rostro intentando con ello despertarla. La mujer reaccionó con cierta dificultad.

    


    
      —Sara —expresó la mujer con apenas un hilo de voz—. Fueron más rápido que esta vieja, se la llevaron —dijo y dejó escapar el sollozo que apretaba en su pecho.

    


    
      —¿Quién? —preguntó Malcom con impaciencia.

    


    
      —Glover —expresó Brandon con enojo, no le cabía la menor duda de que había sido él. Le indicó a Cristine que ocupara su lugar y se puso rápidamente de pie. A su paso lo seguían Malcom y Cord. No sabía qué hacer exactamente, pero estaba desesperado por rastrear la zona, sin importar cuánto tiempo le llevara.

    


    
      —Debemos dar aviso al sheriff —dijo Brandon con urgencia.

    


    
      —Yo iré —se ofreció Cord percibiendo la situación.

    


    
      —Gracias, amigo —le agradeció Brandon antes de verlo desaparecer en dirección a uno de los caballos que estaban dispersos por la zona.

    


    
      Malcom todavía no sabía cómo reaccionar, sintiendo la sangre helada en sus venas al pensar que algo malo le pudiera suceder a su hermana.

    


    
      —Incendiaron el establo para despistar a los hombres —razonó mientras no dejaba de caminar de un lado a otro del porche.

    


    
      —Eso parece —aseveró Brandon, mientras se mesaba la barbilla—, y todo es culpa mía —dijo con voz estrangulada—. Debí dejar más hombres aquí.

    


    
      —No, nadie es culpable —expresó Malcom, intentando con ello tranquilizarlo, aunque también sabía que lo hacía para sí mismo.

    


    
      —No lo entiendes Malcom —dijo Brandon clavando su mirada en la de su amigo—, había conseguido llegar a su corazón. Incluso había logrado que bajara las defensas y asumiera lo que ambos sentimos… pero si algo le sucede… me iré con ella.

    


    
      —No digas sandeces, hombre, la encontraremos —sentenció y rogó de que así fuera, él tampoco sabría qué hacer si su hermana no aparecía.

    


    
      —La amo demasiado para perderla —confesó Brandon derrotado.

    


    
      —Pues deja de pensar y vamos a buscarla, tengo un amigo que es buen rastreador. Nos uniremos a los hombres que el Sheriff estará organizando en el pueblo.

    


    
      ***

    


    
      Sara sentía que su cuerpo no dejaba de temblar. Tenía las manos atadas, al igual que sus pies, y un pañuelo cubría su boca. Intentó zafarse de las cuerdas que la mantenían presa, pero nada había conseguido más que hacerse daño en la piel tras el roce. Las lágrimas recorrían sus mejillas sin control, estaba nerviosa y no podía evitar que el pánico se apoderara de todo su ser. Las palabras que Brandon le había dicho sobre el peligro que corría se hacían más presentes en su cabeza. Se había confiado y ahora pagaba las consecuencias. Esperaba que la señora Kendal estuviera bien, en su afán por defenderla, uno de los hombres que había entrado intempestivamente a la vivienda junto a otro, la había golpeado sin miramientos.

    


    
      Un sollozo ahogado salió de su boca, pero apenas si lo había escuchado. Sentía frío y la humedad

    

  


  
    
      del ambiente comenzaba a traspasar sus ropas. Por más que intentaba ponerse en pie, sus movimientos eran limitados y no hacía más que resbalar sobre la piedra en la cual estaba apoyada.

    


    
      —Por más que lo intentes, no podrás salir de aquí, preciosa —la voz a su espalda la sobresaltó. El

    


    
      hombre, en un gesto brusco, tiró hacia abajo el pañuelo que cubría su boca para dejarla hablar—.

    


    
      ¿Dónde escondiste la carpeta que te dejó tu difunto esposo? —le preguntó.

    


    


    
      Sara lo miró confusa, pero asustada por la actitud del hombre cuyos ojos se clavaban en su rostro y se mostraban más fríos que el acero. Sabía que no podía jugar con él porque parecía peligroso, pero si le contaba lo que le exigía tampoco tendría muchas oportunidades de salir con vida de allí, no era ninguna tonta, y sabía que si le había mostrado su rostro era porque no pensaba dejarla escapar de aquella cueva oscura en la que se encontraban.

    


    
      —¡Contesta, maldita sea! —le espetó Mark ante su silencio.

    


    
      —No lo sé —se atrevió ella a responder.

    


    
      —No te creo —rugió él muy cerca de su rostro. Esbozó una sonrisa que hizo que a Sara le diera una arcada. Olía a una mezcla de alcohol y tabaco—. Puedo hacerte hablar de otras formas —le dijo y deslizó su dedo por la mejilla blanquecina de ella.

    


    
      Sara apartó la cara.

    


    
      —Espero que no tardes en decidirte, o sufrirás y yo disfrutaré de ello.


      —No, por favor —le rogó.

    


    
      —No depende de mí, solo de ti. Pero te aviso que no tengo mucho tiempo que perder. Estoy seguro de que tu cuñado no tardará en empezar a buscarte —dijo incorporándose y acercándose a la entrada del habitáculo que ocupaban para otear el exterior con el arma en alto.

    


    
      Sara no podía contener las lágrimas que escapaban de sus ojos. Sabía que aquel hombre no mentía y algo malo le sucedería si no le daba lo que él le reclamaba. ¿Qué podía hacer?, se preguntó con angustia. Solo la aliviaba pensar que, como había dicho aquel malnacido, Brandon y su hermano la buscarían hasta el confín de la tierra si era necesario, solo le preocupaba lo que pudieran tardar en hacerlo.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 25

      


      


      
        El rastreador prometido por Malcom realmente era bueno y, pese a la ventaja que le llevaba el hombre de Glover, había conseguido localizar huellas frescas que se adentraban en la montaña. Según las instrucciones del Sheriff Dover, debían esperar a que llegaran los dos secuaces con los que sabía que contaba Mark para así poder seguirles hasta donde ocultaban a Sara.

      


      
        La cuadrilla se había dispersado entre la vegetación reinante. Malcom estaba recostado junto a Brandon en una roca plana mientras sostenían sus armas cargadas a la espera de las indicaciones de Dover. Malcom estaba nervioso, pero no tanto como Brandon, que no dejaba de arañar la madera de la culata.

      


      
        —Brandon, debes tranquilizarte —le aconsejó, a pesar de que ni él lo lograba.

      


      
        —No me pidas un imposible —contestó sin mirarlo, mantenía la vista fija al frente, atento a cualquier indicio por parte de los hombres que debían aparecer en cualquier momento.

      


      
        —Recuerda que la mujer que está en peligro es mi hermana.

      


      
        —Y es a quien amo más que a nada en la vida —le dijo, esta vez sí giró la cabeza para ver a su amigo.

      


      
        —¿Ya hablaste con ella? —preguntó con curiosidad mal contenida.

      


      
        Brandon evitó dibujar en su rostro la sonrisa que le indicaba que habían hecho algo más que hablar y solo se limitó a decirle un simple sí al tiempo que volvía la vista hacia adelante.

      


      
        Dover no perdía de vista uno de los caminos del sur y sonrió anchamente al darse cuenta de que su intuición no había fallado. Hizo un gesto al Sheriff de Cover Ville para que alertara a los hombres a su alrededor. Él debía encargarse de que el señor Harrison no metiera la pata, no podían hacerse visibles hasta que aquellos malnacidos los llevaran a su ratonera.

      


      
        Pocos minutos después, el grupo se movió zigzagueante mientras no perdían de vista a los dos hombres, que, desconfiados, no dejaban de echar miradas con sospecha a su espalda. Finalmente, los vieron adentrarse en una cueva que parecía ocultarse en una arboleda.

      


      
        Tras perderse ellos allí, Dover volvió a indicar a su grupo sobre un nuevo avance. Precavidos y en silencio, se juntaron para armar una nueva estrategia ahora que ya sabían dónde se encontraba Sara. Brandon se acercó raudo, seguido por Malcom, quien temía que en su afán por recuperar a su hermana lo más pronto posible, pudiera poner en riesgo lo que ambos Sheriffs planeaban. Imaginaba que no estaba para nada acostumbrado al manejo de armas del calibre que usaban, así como a tratar con forajidos.

      


      
        —Vosotros —los señaló Dover a Malcom y Brandon—, permanecerán en la retaguardia, mientras

      


      
        que yo junto al sheriff Crawford y un par de hombres más nos iremos adentrando en el lugar.

      


      
        Sara sintió una nueva bofetada sobre su rostro y, cuando un líquido espeso rodó por su nariz supo que aquel hombre pegaba fuerte, pero no abrió sus labios.

      


      
        —¡¿Vas a hablar de una maldita vez?! —vociferó Mark perdiendo la poca paciencia con la que contaba.

      


      
        Stefan y Morgan observaban atentos a lo que sucedía y temían que los gritos del hombre fueran

      


      
        escuchados y alertaran a alguien en el exterior. La joven debía ser muy valiente para mantenerse callada o bien no estaba al tanto de lo que Mark le decía.

      


      
        —¡Maldita sea, mi paciencia tiene un límite! —gritó mientras sacaba de la caña de su bota la hoja

      

    

  


  
    
      de un cuchillo que no dudó en pasar frente a sus ojos—. Quizás no te importe lo que pueda hacerte a ti, pero supongo que apreciarás la vida que portas en tu cuerpo —dijo mientras acariciaba con el filo del arma su vientre—, ¿sorprendida? —preguntó con cierta sorna—, llevó meses vigilándote, sé cada paso que has dado junto a la rubia —sus ojos mostraron el deseo que no pasó desapercibido para Sara y que le hizo sentir un escalofrió recorrer su cuerpo—. Tal vez tendría que haberla traído a ella también.

    


    
      —Por favor, se lo ruego —le suplicó cuando notó que ejercía más presión sobre su vientre—, le aseguro que no sé nada de esa carpeta. Walter jamás me hablaba de su trabajo, no tengo idea del porqué se ha ensañado usted conmigo —mintió, pero era la única forma que veía para hacer tiempo.

    


    
      Dover hizo una señal a Crawford, solo los dos hombres de la ley se habían acercado hasta la entrada de la cueva y podían escuchar nítidamente la conversación que se desarrollaba en el interior. Podía apreciarse la aflicción en la voz de la joven y el tono frío de su agresor, y ambos convinieron en que no podían perder más tiempo con dudas.

    


    
      Entraron intempestivamente al interior apenas iluminado por unas velas situadas en un rincón. El sheriff Crawford sorprendió a los dos secuaces y les apuntó directo sobre sus nucas y sin darles tiempo a que desenfundaran. Dover, por su parte, hizo lo propio con Mark.

    


    
      —¡Suelta ese cuchillo y aléjate de ella! —vociferó a su espalda.

    


    
      Mark sonrió torcidamente, sin apartar la mirada de la de Sara—. No pensará que soy tan estúpido como para hacer lo que me pide —se mofó.

    


    
      —Si no lo haces, dispararé —lo amenazó mientras quitaba el seguro del arma.

    


    
      —¿De veras, Sheriff Dover? —dijo girándose con el arma ya en su otra mano.

    


    
      El aludido lo miró a los ojos sin temor. Le había sorprendido que supiera su nombre, pero eso solo hizo confirmar que el hombre que tenía frente a sí era bueno en su trabajo. Ahora, ambos se observaban y apuntaban con sus armas como si fuera un duelo.

    


    
      —Usted dispara, sheriff, y ella muere conmigo —dijo.

    


    
      Dover apenas movió sus ojos para corroborar lo que él decía, la mano que sostenía el cuchillo se encontraba muy cerca del cuello de Sara, por lo que el malnacido estaba en lo cierto.

    


    
      Sara sentía que su cuerpo temblaba horrores e intentó controlarse, y recordó que la tierra húmeda bajo su cuerpo la había hecho resbalar en su afán por querer escapar, por lo que, tomando valor, se dejó deslizar nuevamente por ella con lo que consiguió alejarse del filo del cuchillo.

    


    
      El sheriff no perdió detalle de su estrategia y, en cuanto divisó que ella podía estar a salvo, no dudó y disparó al hombre que no quitaba ojo . Éste cayó al suelo aferrándose el hombro herido y maldiciendo. Dover había sido muy preciso en su tiro, no pretendía matarlo, solo desarmarlo para apresarlo. Quería que el hombre de confianza de Glover llegara al juzgado y así, quizás, poder obtener ayuda de su parte. Estaba seguro de que Mark no se jugaría la horca por salvar a su jefe.

    


    
      Cuando Brandon escuchó el disparo, no dudó en salir corriendo, abandonando el escondite que compartía con Malcom hasta llegar a la entrada de la puerta. Lo primero que vio fue que el Sheriff Crawford ya tenía atados con unas cuerdas a los dos compinches del hombre que ahora estaba tendido en el suelo retorciéndose de dolor, mientras Dover también ataba sus manos a sus espaldas. Cuando al fin pudo divisar la figura de Sara tirada en el suelo, no dudó en salir corriendo a su encuentro y estrecharla entre sus brazos.

    


    


    
      —Sara —pronunció su nombre con emoción—, si te hubiera sucedido algo no habría podido soportarlo —confesó mientras besaba su rostro y se deshacía de las sogas que amarraban sus manos

    

  


  
    
      con el cuchillo que descansaba en el suelo— ¿Cómo te encuentras? —le preguntó preocupado.

    


    
      —Asustada —fue lo único que pudo decir ella.

    


    
      Brandon ya la estrechaba entre sus brazos—. Ya no tienes que preocuparte, ya estas a salvo, junto a mí —concluyó con la garganta oprimida.

    


    
      Sara no pudo ni quiso decir nada más, simplemente se perdió en el abrigo que le ofrecían sus

    


    
      brazos mientras los hombres que ocupaban la cueva revoloteaban a su alrededor.

    


    
      ***

    


    


    
      Las noticias del incendio intencionado en el establo del rancho Harrison y el secuestro de Sara habían corrido rápido en el pueblo. Emily estaba sentada en una de las mesas del restaurante O

    


    
      ´Conaill mientras esperaba que Márie le trajera una tisana para calmarla. Agradecía que el padre de Brandon también se encontrara con ella, se había sorprendido al verlo, y el hombre había sido muy amable en ponerla al tanto dada su insistencia. No le había pasado desapercibida la ropa tan distinta a la que él solía usar, por lo que Emily no dudó en pensar que algo había tras ello. Desde hacía un par de días que notaba un cierto nerviosismo por parte de Sara y Brandon y que no llegaba a comprender.

    


    
      Márie colocó una taza humeante ante su amiga y otra de café frente al recién conocido padre de Brandon. No sé podía negar que eran familia, los rasgos de su rostro eran muy parecidos.

    


    
      —Emily, ¿cómo te encuentras? —le preguntó a su amiga con preocupación.

    


    
      —Algo más calmada, pero no puedo evitar sentir que debo salir e ir a ayudar.

    


    
      —Señora Gallagher —comenzó John intentando apaciguar los ánimos como le había aconsejado Dover—, lo mejor será esperar a tener noticias para hacer algo.

    


    
      —Lo sé —dijo ella y bebió un sorbo del brebaje entre sus manos—, aunque no sé si podré ser tan paciente. Ya han pasado un par de horas y no tenemos noticias.

    


    
      —Poniéndonos nerviosos no solucionaremos nada.

    


    
      Emily estaba a punto de rebatirle cuando la puerta del establecimiento se abrió para dar paso a Demian Lee, que mostraba cara de cansancio. Él, junto a los hombres del rancho Morgan, se había unido a la partida que buscaba a Sara. Cuando la puerta se cerró a su espalda, notó varios pares de ojos clavaos en su rostro.

    


    
      —¡Muchacho! —lo llamó Máire—, ¿se sabe algo de Sara?

    


    
      Demian se quitó el sombrero y dio los pasos que lo acercaron hasta la mesa donde estaba el pequeño grupo. Carraspeó antes de hablar, aunque las noticias eran buenas, no pudo evitar que la voz le temblara—. Sara está a salvo en casa de Malcom y Maryan, allí la ha llevado el señor Harrison.

    


    
      —¡Dios mío! —exclamó Emily llevándose las manos al rostro—. ¿Está bien?

    


    
      Demian se rascó la cabeza antes de contestar—. Creo que sí, pero una vez que sacaron a los malhechores que la tenían retenida todo el mundo se desplegó con rapidez.

    


    
      Emily se levantó del asiento que ocupaba como un resorte, necesitaba ver a su hija y corroborar ella misma que se encontraba sana y salva.

    


    
      —Me voy a casa de mi hijo, necesito saber —exclamó exaltada.

    


    
      Máire, que se encontraba a su lado, agarró su brazo para detenerla antes de que pudiera avanzar más de un paso—. Emily, espera a que preparemos el carro e iremos todos juntos —le dijo con rotundidad, no iba a dejarla sola.

    


    
      Brandon no paraba de caminar de un lado al otro del porche mientras Malcom lo observaba

    

  


  
    
      molesto, con su proceder le estaba poniendo los nervios de punta. Hacía menos de diez minutos que había llegado el doctor Brown para revisar a Sara y, desde entonces, Brandon parecía una culebra excitada.

    


    
      —¡Para ya! —le dijo molesto.

    


    
      Brandon se detuvo y miró a su amigo—. Lo siento —se disculpó—, pero necesito saber cómo se encuentra y parece que hace tres horas que está allí el doctor con ella. ¿Por qué no sale?

    


    
      Malcom lo observó comprendiendo cómo se sentía, lo mismo le había pasado a él cuando Maryan dio a luz, pero no podían dejarse llevar por la angustia. Cuando habían llegado, su hermana parecía estar bien, solo le quedarían unas marcas en las muñecas y tobillos, pero por lo demás habían tenido suerte porque aquel tipo no había llegado a dañarla realmente. Solo le preocupaba su sobrino, que a pesar de ser tan pequeño había sufrido el desasosiego de su madre, aunque no podía confesarle al hombre que amaba a su hermana lo que pensaba.

    


    
      —Tiene que revisarla bien —contestó Malcom finalmente—, ¿acaso quieres que Brown pase algo por alto?

    


    
      Brandon estaba a punto de contestar a su pregunta cuando sus ojos divisaron que un carro se acercaba por el camino. Pudo distinguir a dos mujeres y un hombre. Cuando aparcaron junto a la casa, sus ojos se abrieron desmesuradamente al ver llegar a su padre junto a Emily y Máire. Salió a su encuentro y ayudó a su padre y a las mujeres a bajar.

    


    
      Apenas saludándolo, Emily entró a la casa seguida por Marie.

    


    
      —¿Cómo se encuentra? —lo sobresaltó John con la pregunta, Brandon se había perdido observando a las mujeres.

    


    
      —El doctor sigue en el interior con ella —explicó al tiempo que ellos también se adentraban en la casa.

    


    
      John era consciente de la angustia de su hijo, ahora veía más claro que nunca, el amor que le profesaba a Sara—. Hijo, debes tranquilizarte, ella es fuerte.

    


    
      —Sí, así es, si hay algo que la caracteriza es su valor en situaciones como estas.

    


    
      —¿Ya arreglasteis vuestras diferencias?¿Ella siente lo mismo que tú?

    


    
      —Padre —lo retuvo antes de llegar con el resto de las personas en el interior de la casa—, sí, hemos arreglado nuestras diferencias y puedo decirle que ella siente lo mismo que yo casi desde el mismo momento en el que nuestros ojos se encontraron por primera vez —sin dudas, aquel choque que habían tenido hace ya mucho tiempo, había marcado sus caminos.

    


    
      —Me alegra escuchar eso, no la dejes escapar —le aconsejó paternalmente.

    


    
      —Una vez ya lo hice, no la dejaré esta vez.

    


    
      Ambos se abrazaron con sentimiento antes de entrar finalmente en la casa. Pasaron unos minutos que a Brandon le parecieron siglos, pero cuando al fin el doctor Brown salió de la habitación, su cuerpo se tensó con expectación.

    


    
      —¿Cómo está mi hija? —preguntó Emily con angustia.

    


    
      —Señora Gallagher —la llamó el hombre aproximándose hasta ella—, no debe preocuparse. Sara se encuentra bien, solo está algo alterada.

    


    
      La aludida se santiguó a la vez que dejaba escapar el aliento que había estado conteniendo—. Gracias a nuestro señor, ¿puedo verla? —preguntó con necesidad de comprobar por sí misma que su hija estaba bien.

    

  


  
    
      —Tendrá que esperar —le contestó y cuando vio la sorpresa en sus ojos prosiguió—. Sara requiere la presencia del señor Harrison.

    


    
      Brandon se asombró tanto como la mujer y se acercó a ella—. Seré breve —le dijo y se adentró en la habitación. Sara estaba acostada en la cama, con los ojos cerrados y las manos sobre su vientre. Se colocó a su lado con temor y rozó su rostro con la yema de sus dedos.

    


    
      —Brandon —lo llamó ella al verlo.

    


    
      —Sara —pronunció su nombre con emoción, mientras se arrodillaba al lado de la cama y tomaba su mano—, he temido tanto por ti.

    


    


    
      —Y yo —confesó ella sin poder contener las lágrimas.

    


    
      Brandon las vio correr por sus mejillas e intentó secarlas con sus dedos. A pesar de la palidez de su rostro fue consciente del brillo de sus ojos, solo dedicado a él.

    


    
      —¿Ese malnacido te hizo daño? —preguntó con rabia mal disimulada. Sara negó con la cabeza, no quería recordar el temor que había padecido.

    


    
      Brandon no pudo evitar coger sus manos y besarlas con la adoración que tantas veces había tenido que ocultar—. Lo siento, mi amor, si algo te hubiera sucedido no sé qué habría hecho. No supe protegerte —comentó frustrado.

    


    
      —No digas eso, no fue tu culpa. Olvidémonos de lo ocurrido. Creo que merecemos volver a

    


    
      empezar, esta vez juntos —le dijo con amor.

    


    
      —Puedes estar segura de ello, pero debemos ir a ver al párroco cuando antes. No quiero que te vuelvas a escapar de mi vida —dijo antes de atrapar sus labios en los propios.

    


    
      Cuando Sara logró apartarlo lo miró fijamente a los ojos con cierto deje de humor al hablar—. Espere un momento, señor Harrison, antes debería pedirme en matrimonio y yo aceptar su proposición.

    


    
      Brandon se separó y se irguió. Ante la mirada de sorpresa de Sara, se arrimó hasta la puerta de entrada a la habitación y salió, para volver a los pocos minutos, igual de serio como lo había hecho.

    


    
      Sara se acomodó en la cama, no entendía la actitud que había tomado el hombre al que amaba. Se cruzó de brazos y frunció el ceño, ¿qué diantres hacía Brandon?

    


    
      Con pasos lentos, Brandon volvió a su lado y la miró fijamente. Oteó hacia la puerta que había dejado abierta a propósito, se arrodilló sobre una de sus piernas, carraspeó y pronunció—: Sara Gallagher, ¿aceptas casarse conmigo?

    


    
      Sara se cubrió las mejillas con las manos y con la emoción dibujada en su rostro cuando contestó

    


    
      —. Seré la mujer más dichosa de la faz de la tierra. Sí, quiero casarme contigo, Brandon Harrison.

    


    
      Unos sollozos y algunas tenues risas se escucharon en el umbral de la puerta. La familia que tanto amaba Sara estaba allí observando la escena y no dudaron en entrar atropelladamente para felicitarlos.

    

  


  
    
      
        EPÍLOGO

      


      


      
        

      


      
        Sara colocó la vasija de barro sobre la cocina de hierro, quería disfrutar de un té caliente antes de ir a recibir a sus suegros, pero el sollozo de su hija recién nacida le hizo olvidarlo. Sin embargo, su sorpresa fue muy grata cuando descubrió a Brandon en el interior de la habitación con la pequeña en brazos. Se quedó en el umbral embelesada por la imagen que observaba y no pudo evitar que las lágrimas asomaran a sus ojos.

      


      
        Un leve murmullo salía de boca de Brandon, que intentaba con ello simular la canción de cuna que ella misma cantaba. El resultado había sido el mismo, Laura había silenciado su llanto y, acurrucada en el abrigo que le daban los brazos de su padre, había vuelto a quedarse dormida.

      


      
        Brandon sintió la presencia de su mujer y levantó la vista para observarla. Dibujó una sonrisa en su rostro y con la mirada le dijo que él ya se había hecho cargo. Antes de salir, Sara lo vio acomodarse en la cama con su hija, estaba segura que ambos disfrutarían de una siesta antes de salir.

      


      
        Volvió a la cocina, el agua ya estaba hirviendo y, con cuidado, la sirvió en una taza. Se sentó a la mesa y degustó, a su vez, un trozo del biscocho que allí reposaba. Miró a través de la ventana, el día se presentaba radiante y sonrió al pensar que por los mismos campos que ella había recorrido en su infancia, ahora jugueteaba el pequeño Walter.

      


      
        —Mamá, mamá.

      


      
        La puerta se abrió de golpe para dar paso a un eufórico niño de cuatro años que no dejaba de gritar a viva voz.

      


      
        —Ya llegaron —dijo y se subió al regazo de su madre.

      


      
        —¿Quiénes, mi cielo? —se hizo ella la desentendida al tiempo que le pedía también que hablara más bajo.

      


      
        —¡Mamá! —la regañó—. El primo Kevin. Hoy es nuestro día de pesca, ¿lo has olvidado? Tío Malcom te lo dijo muchas veces —hizo un puchero, por nada del mundo quería perdérselo.

      


      
        —Lo sé, mi vida, pero recuerda que hoy vienen los abuelos.

      


      
        Walter profundizó su mohín, quería disfrutar de ambas cosas y no sabía cómo lograrlo.

      


      
        Sara le sonrió, sabía que su pequeña cabecita no dejaba de pensar en cómo hacer para no perderse ninguna de las dos cosas—. No te perderás la pesca, mi cielo, pero tendrán que estar menos horas que las de siempre. Hablaré con el tío.

      


      
        Walter se regocijó, aunque no tanto como hubiera querido, pero al menos así podría optar por ambas. Esperaba la llegada de sus abuelos, y no solo por la cantidad de regalos que le traían desde Lauren City, sino por el cariño que ellos también le brindaban, aunque tenía que reconocer que más lo hacía por su abuelo. A veces la abuela se ponía algo regañona, sobre todo cuando intentaba subirse a los arboles para ver los nidos de los pájaros. Pero todos sus pensamientos de disiparon de su cabeza cuando su tío entró por la puerta acompañado de un sonriente Kevin.

      


      
        Los niños se pusieron a hablar atropelladamente de una forma que ninguno de los dos adultos

      


      
        llegaban a comprender, para poco después salir por la puerta y sentarse en los escalones del porche para seguir con su charla.

      


      
        —¿Dónde está Brandon? —preguntó Malcom observando a su alrededor.

      

    

  


  
    
      —Durmiendo a Laura, esperemos que en el viaje no se despierte.

    


    
      —¿A qué hora llegan?

    


    
      —En el tren de las doce.

    


    
      Malcom sacó su reloj del bolsillo del chaleco y comprobó la hora.

    


    
      —Deberíais marcharos ya si queréis llegar a tiempo.

    


    
      Sara se puso de pie y llevó la taza al barreño situado sobre la encimera frente a la ventana, se quitó el mandil y antes de entrar a la habitación le recordó a su hermano que no debían retrasarse con la pesca como solían hacerlo.

    


    
      Malcom asintió, aunque en su interior sabía que eso no iba a ser muy posible dado los dos pilluelos que le había tocado en suerte. Salió de la casa y marchó con ellos, cañas en mano, hasta el rio y al ritmo de una canción que tararearon.

    


    
      ***

    


    


    
      Cristine sacó del horno las últimas hogazas de pan que había preparado para la semana y dejó la bandeja sobre la repisa de la ventana para que se enfriaran. Su mirada no pudo evitar perderse por el amplio prado ante sus ojos para buscar a su recién estrenado marido. Como esperaba, se hallaba acariciando, con la mayor paciencia del mundo, el cuello de un caballo salvaje que había cazado unas semanas antes y que pensaba usar como semental para las yeguas que pastaban en un cercado cercano.

    


    
      Resuelta, se desanudó el delantal que protegía su vestido floreado y lo tiró sobre la mesa de la cocina. Agradeció el sol que acariciaba su rostro como tantas veces había disfrutado desde su llegada a Cover Ville. Aspiró el aroma de los pinos cercanos y se encaminó con ímpetu hasta donde se encontraba su marido.

    


    
      Al llegar a su altura escuchó el suave rumor que surgía de los labios masculinos quien no

    


    
      se había percatado de su presencia, y Cristine aprovechó la situación para colocarse a su espalda y abrazarlo con todo el amor que sentía en su interior.

    


    
      —Mi amor —lo llamó cuando él se tensó al sentir sus brazos en torno a su pecho—, sé que estas muy emocionado con Tor, pero debemos prepararnos para ir a la estación…

    


    
      Cord giró algo frustrado porque no le apetecía conocer a aquellas personas llegadas de la ciudad por mucho que a su mujer le hiciera tanta ilusión, pero sabía que si se negaba ella se enfadaría mostrando el genio que nunca creyó que ella tuviera.

    


    
      —Cris —utilizó su diminutivo como siempre que quería conseguir algo—, no estoy seguro de que sea buena idea…

    


    
      La aludida frunció su ceño mientras se separa de él y cruzaba los brazos sobre su cuerpo denotando su plausible enfado—. Cord, no empieces a poner excusas.

    


    
      El hombre se aproximó a su mujer, enlazó su cintura a pesar de su reticencia y la acercó a escasos centímetros de su rostro—. No son excusas, pero creo que me apetece más besarte y hacerte el amor —miró a ambos lados antes de besarla con pasión.

    


    
      Cristine enredó las manos detrás de su nuca, por más que quería hacerlo entrar en razón, no podía negarse a su besos y caricias. Degustó sus labios y se dejó llevar por las emociones que sentía. Sin embargo, antes de que él pudiera avanzar más, lo detuvo.

    


    
      —No estará bien que lleguemos tarde, no conoces a la señora Harrison.

    


    
      Cord se desesperó porque sentía una parte de su anatomía aprisionada contra los ajustados pantalones—. ¿Y si llegamos un poquito tarde? —le suplicó poniendo ojos de inocencia—. Mi cuerpo te necesita.

    


    
      No esperó su respuesta, simplemente la atrapó entre sus brazos y reafirmó sus palabras frotándose

    

  


  
    
      contra su cuerpo. Cuando la besó y ella respondió tan gustosa como él, no dudo en cogerla en volandas y llevarla atropelladamente hasta la casa para cerrar la puerta con una patada.

    


    
      ***

    


    


    
      El vapor del tren se acercaba a la estación de Cover Ville a buena marcha. Hacía apenas un mes desde su inauguración y el porche que protegía a quien llegaba y marchaba, mostraba un lustre que embelesaba a los ciudadanos de la comunidad que se sentían orgullosos de que el progreso llegara a sus tierras.

    


    
      Sentados en uno de los bancos allí situados, Brandon y Sara esperaban con cierto

    


    
      nerviosismo la llegada de John y Beatrice. Habían dejado a la pequeña Laura a cargo de Emily, que desde el nacimiento de sus nietos parecía resplandecer de felicidad.

    


    
      El sonido del silbato sonó anunciando la inminente llegada y ambos se pusieron de pie y

    


    
      se agarraron la mano en busca de un consuelo mutuo para el nerviosismo que sentían.

    


    
      Beatrice Harrison agradeció el adelanto que la llevaba hasta el pueblo donde su hijo había decidido rehacer su vida. Tenía que reconocer que el tren era más confortable para viajar y, sin dudas, sería asidua del mismo. Desde la muerte de Walter, muchas cosas habían cambiado en su vida y ahora se daba cuenta de la clase de mujer que había sido. No era que hubiera cambiado totalmente sus costumbres, pero ya no se molestaba tanto como antes por aquellas cosas que hoy le parecían insignificantes.

    


    
      Se puso de pie a los pocos segundos de que el tren se detuviera y, con la ayuda de su

    


    
      marido, salió del vagón. En esta oportunidad no se molestó por el sol que calentaba su rostro ni por las piedras que sentía bajo sus pies. Simplemente buscaba con la vista a su hijo y a su nuera. Esperaba poder cambiar en parte, el trato que le había prodigado a Sara en su momento.

    


    
      Divisó a la pareja, uno al lado del otro y tomados de la mano, y les dedicó una tenue sonrisa al comprobar que lo que ambos sentían era tan real como lo que ella había necesitado para unir su vida a John.

    


    
      Su esposo fue el primero en llegar y abrazarse a un emocionado Brandon mientras ambas mujeres quedaban frente a frente mirándose mutuamente sin saber muy bien cómo comportarse.

    


    
      —Señora Harrison.

    


    
      —Sara.

    


    
      Dijeron las dos al unísono.

    


    
      —Madre —la saludó Brandon tras separarse de su padre, y ella se abrazó a él para luego hacer lo mismo con Sara, que se había sorprendido por el gesto.

    


    
      John fue testigo de la escena y sintió la emoción embargando su cuerpo, cuando el abrazo concluyó fue el primero en hablar del sonriente cuarteto—. ¿Y donde están mis nietos? —preguntó contrariado de no verlos.

    


    
      —John —lo llamó Sara con una sonrisa—, Laura esta con mi madre en el restaurante O´Conaill donde nos espera. No me pareció conveniente traerla hasta aquí sabiendo la de gente que había —se disculpó.

    


    
      —¿Y Walter? —preguntó Beatrice.

    


    
      —Es un niño, prefirió ir a pescar con su tío y su primo, pero estará para la hora de la comida —al menos eso era lo que esperaba Sara.

    


    
      Cuando Beatrice cogió por primera vez a la pequeña Laura sintió que algo grande surgía en su corazón. Pudo comprobar que la niña tenía los mismos ojos que su padre y eso la reconfortó porque

    

  


  
    
      muchos sentimientos afloraron en su memoria.

    


    
      —Sara —la llamó, transmitiendo con su mirada lo que sentía—, es preciosa.

    


    
      —Gracias, señora Harrison —le agradeció el gesto la aludida.

    


    
      —Sara, por dios, llámame Beatrice. Son demasiadas señoras Harrison para un solo lugar — concluyó con un humor que Sara desconocía.

    


    
      —¡Beatrice! —la voz de Cristine llegó a los odios de la aludida que giró para encontrarse con la joven que siempre había querido en su familia. Ahora era consciente de que no eran necesarios los lazos de sangre para serlo, porque así sentía a Cristine. Entregó a la pequeña Laura a su madre antes de ir al encuentro de la joven, que permanecía en la puerta.

    


    
      —Mi pequeña —dijo estrechándola entre sus brazos—, me alegro tanto de verte tan bien. ¿Dónde está ese hombre que conquistó tu corazón? —le preguntó con desparpajo.

    


    
      Cristine se separó de la mujer y sonrió tímidamente antes de fijar su vista en el hombre que se mantenía quieto a su lado—. Este es Cord Stanley, mi marido —concluyó con orgullo.

    


    


    
      El aludido, ciertamente cohibido, cogió la mano que la mujer le tendía y la besó sintiéndose extraño—. Señora, un placer.

    


    
      Beatrice lo observó críticamente antes de que una ancha sonrisa se formara en sus labios. Se

    


    
      estaba acostumbrando a los hombres duros de aquellas tierras, pero no pudo negar que aquel era hermoso y parecía querer a Cristine.

    


    
      —Espero que cuides de ella —le aconsejó levantando su dedo y acercándolo a su rostro serio.

    


    
      Unas carcajadas retumbaron en el salón. Cord sintió que su rostro se coloreaba y que no sabía cómo reaccionar ante lo que la mujer le decía. Para su suerte, la entrada de un saltarín Walter junto a su primo Kevin, seguidos por Maryan y Malcom, lo salvaron.

    


    
      Beatrice se emocionó al ver al pequeño y, sin pensarlo, se agachó hasta su altura y lo estrechó en un cariñoso abrazo.

    


    
      —Abuela —dijo el pequeño eufórico y saludó también al resto de los presentes, como bien le habían enseñado sus padres a hacerlo.

    


    
      —Bueno, bueno —resonó la voz cantarina de Márie —ya estamos todos. Hora de almorzar — expresó y cada uno se situó a la mesa ya dispuesta para disfrutar de una comida abundante y en familia.

    


    


    
      

    


    
      
        FIN

      

    

  


  
    
      AUTOR:

    


    
      Mar Fernández Martínez, amante de su ciudad natal, Madrid, vive en un pueblo de Salamanca de apenas treinta vecinos, junto a la persona que eligió para vivir su propia historia de amor.

    


    


    
      Su afición por la lectura comenzó una fría tarde de invierno, con tan solo 15 años, cuando aburrida hurgó en los estantes de la biblioteca de su hermana algún libro que le llamara la atención. Allí se decidió por “El jardín de las mentiras” de Eileen Goudge. Y desde ese momento que la romántica la envolvió con su encanto, quedándose hasta la madrugada inmersa en cuanta historia de amor cayera entre sus manos.

    


    


    
      Y por entre ellos, la escritura surgió también en ella. Muchos son los cuadernos de espiral donde sus ideas comenzaron a tener vida, plasmando en ellos, mundos donde los hilos de los personajes eran movidos a su antojo, siendo a veces ellos mismos los que guiaban los dedos para escribir sus propios destinos.

    


    


    
      Sus escritos son un enredo de personajes maravillosos, entrelazados unos con otros, con ciertos toques de humor y alegría, algunas tristezas y malos aciertos, pero con palabras y frases que llegan al corazón.

    


    


    
      Blog: elbauldelaromantica.blogspot.com.es

    

  


  
    
      LAZOS DE AMOR: CONFIANZA

    


    


    
      PARTE I

    


    


    
      Sacar adelante el rancho Gallagher, había sido un arduo trabajo para quien quedara como único hombre de la familia, Malcom. Pero su positivismo y energía, junto al futuro que quería forjarse al lado de la mujer que deseaba, se verán truncados por un revés del destino, creyendo necesario también renunciar a los sentimientos que le inspira la joven de cabellos llameantes.

    


    


    
      Maryan O´Conaill, con su inconfundible risa cantarina y sus rasgos irlandeses, lograba encandilar a más de un parroquiano en el restaurante familiar. Sin embargo, su corazón latía en secreto por el hermano de su mejor amiga, pero ahora, tras ese giro inesperado del destino, no reconoce al hombre del cual se enamoró.
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      ¿Podrá la caricia del ala de una mariposa ablandar

    


    
      la dureza de una soga?
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